
 
  

 



 
  

 

 

 02- NAVIDAD. EL DIA DEL DIOS 

NO CONOCIDO. 

 05- HABLANDO SOBRE LA 

NAVIDAD. 

 10- EL ABUSO DE LA 

AUTORIDAD VERTICAL. 

 13- PROSIGO AL BLANCO. 

 20- MIRAD QUE NADIE OS 

ENGAÑE. 

 24- COMO DISCERNIR CON LA 

BIBLIA A LOS LOBOS RAPACES. 

 25- CARACTERISTICAS DE LOS 

FALSOS CRISTIANOS. 

 28- UN EVANGELIO 

REFORMADO. 

 33- FIELES A LA VERDAD O AL 

ERROR…? 

 41- PARA QUE APROBEIS LO 

MEJOR. 

 43- LA IGLESIA MUNDIAL. 

 49- MIS PROPOSITOS DE AÑO 

NUEVO…? 

 53- YO DECRETO…? YO LE 

ORDENO A DIOS…? 

 55- LA NUEVA REFORMA 

APOSTOLICA. 

 60- SIN QUE ANTES VENGA LA 

APOSTASIA. 

 66- AVIVAMIENTO O 

APOSTASIA…? 

 70- UN NUEVO EVANGELIO…? 

 

“Entonces Pablo se levantó ante la reunión del Consejo de 

la ciudad y dijo: -Atenienses, me doy cuenta de que 

ustedes son muy religiosos en todo. Al pasar por la ciudad, 

vi todos sus santuarios y hasta encontré un altar que tenía 

escrito: “Al Dios no conocido”. Yo les hablo de ese que 

ustedes adoran sin conocerlo.” (Hechos 17:22-23) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Navidad, es quizás la fecha más importante del 

calendario religioso en casi todos los países denominados 

cristianos del mundo. Es una celebración mundial, 

anunciada y esperada todos los años por su gran 

significado y su repercusión en todas las áreas de la 

sociedad.  

Los valores importantes como la unidad familiar, la amistad, 

la caridad y el amor al prójimo; junto con el árbol, el pavo, 

los regalos, los petardos y los festejos forman parte del 

espíritu de la Navidad. 

La Navidad ha llegado a ser tan famosa y tan importante 

por sí misma, que prácticamente, Aquél por quién se 

celebra ha sido relegado a un plano totalmente 

secundario, al punto que hoy, Papá Noel o Santa Claus es 

más conocido como el personaje central en todas las 

navidades.  

Se puede decir con absoluta certeza, que la Navidad, es 

una fiesta religiosa, pagana en casi todos sus aspectos. 
 

¿Qué debemos hacer los cristianos en Navidad…?  

 

Todas las iglesias, siempre han elaborado un programa 

navideño para conmemorar el nacimiento de Jesús, 

aunque se sabe que no es la fecha correcta. Esos 

programas en general incluyen números musicales, teatro, 

danzas y un mensaje relativo al tema. Aunque en estos 

últimos tiempos se ha debatido bastante sobre el                 

significado de la Navidad y algunos han llegado a la 

conclusión de que los cristianos no deberíamos festejarla 

de ninguna manera. Pero fuera de las decisiones que cada 

iglesia tome sobre qué hacer en esta fecha, está el hecho 

de que la Navidad, seguirá siendo un tiempo importante 

para las familias, pues es un tiempo de mucha sensibilidad, 

de reencuentro de los padres con los hijos que están lejos 

por motivos de estudio o trabajo; en donde es tiempo de      
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arreglar diferencias y de pedir perdón; tiempo de volver a 

ver a los viejos amigos; tiempo de compartir anécdotas y 

recuerdos bonitos, es tiempo de abrazos, de promesas y 

hasta de llorar. Aunque en algunos hogares, la Navidad tal 

vez sea muy diferente y nada bueno ocurra, sin embargo 

todavía hay alguna sensibilidad en el corazón de la 

mayoría en ese tiempo.  

Pienso que la Navidad, es el tiempo más oportuno que el 

Señor permite para evangelizar a las personas que no lo 

conocen como el Dios verdadero. Los que festejan cada 

año la navidad del Dios no conocido. Deberíamos los 

creyentes, tomar el ejemplo del Apóstol Pablo, y visitar a 

nuestros parientes y amigos en esta Navidad para 

predicarles del Dios que ellos adoran sin conocerlo. 

Habrá un momento preciso, tal vez justo antes que el reloj 

marque las doce y toda la familia esté reunida esperando 

para darse los abrazos y las felicitaciones. Ese será el 

tiempo en que Dios preparará sus corazones para recibir el 

Evangelio y por primera vez verán a Jesús, a quién 

celebraban todas las navidades sin conocerlo, como el 

Salvador y Señor de sus vidas. 

La navidad, es un día muy importante,  aun en medio de la 

idolatría, el comercio, las borracheras y fiestas paganas, 

para que los incrédulos conozcan por primera vez al Dios 

que ellos adoran sin conocerlo.  

Ese es el Dios de quien tenemos que hablarles. 
 

Pastor Osvaldo Paiva – Casa de Oración Paraguay 
 

 

 

 

  74- ADOPATANDO LA 

CUCARACHA. 

 80- VEN Y PIDE TU MILAGRO. 

 83- TEN CUIDADO DE TI Y DE LA 

DOCTRINA. 

 87- POR SUS FRUTOS… 

 90- NUNCA QUITES LA CRUZ. 

 94- ADORACION O 

IDOLATRIA…? 

 100- LOS NUEVOS APOSTOLES Y 

SUS EXIGENCIAS. 

 102- DOCTRINA DE DEMONIOS. 

 107- EL MANUAL DEL FUTBOL. 

 109- NO ME ESCOGIERON 

USTEDES. 

 112- LA FALTA DE MADUREZ 

ESPIRITUAL. 

 113- DE ESO NO SE HABLA… 

 118- EL GRIFO. 

 118- MAS CACIQUES QUE 

INDIOS. 

 119- FUERA DE CONTEXTO. 

 125- LA SANA DOCTRINA Y LOS 

ULTIMOS TIEMPOS. 

 128- EVANGELIO SIN 

FRANQUICIAS. 

 133- LAS MENTIRAS DEL VIEJO Y 

ENGAÑOSO SATAN CLAUS. 

 
A lo largo de este ultimo año, Sal y Luz y cada uno de los 

pastores, hermanos, e integrantes del grupo que colaboran 

con nosotros, hemos abarcado un sinfín de temas, los 

cuales han sido, sin duda, de gran edificación para el 

pueblo de Dios, como así también para cada uno de 

nosotros. Hoy, en esta última edición del año 2012, 

queremos compartir nuevamente algunos de todos esos 

temas con ustedes, y agradecer de manera especial la 

colaboración totalmente desinteresada de:  

Carmen Fernández, Elsa Torres de Moran, Alan Bernal, 

Carlos Juan López, Sandy Díaz, Daniel Nicolás Pastore, 

Jonathan Hernández y Pedro Martínez Sibaja.  

Los pastores Arturo y Alicia Maldonado, Osvaldo Paiva, 

Juan Carlos Estigarribia, Victor Dominguez, Carlos Torres, 

Pedro Y Belkis Mesa, y Felix Muñoz. También agradecemos 

a los pastores Chuy Olivares y Luis Rodas por permitirnos 

publicar sus artículos que de tanta bendición han sido. A 

todos ustedes les damos las “GRACIAS” y les recordamos 

que estamos para servirlos en todo lo que esté a nuestro 

alcance.  Pero como es por demás obvio, nuestro mayor 

agradecimiento es hacia el Señor, que no solo nos ha 

fortalecido y nos ha provisto de todo lo necesario en cada 

publicación de Sal Y Luz, sino que además nos ha dado 

vida eterna a través de nuestro Señor Jesucristo, y de su 

sacrificio hecho en la cruz del calvario. A Él, y solo a Él sea 

toda la gloria, la honra y la alabanza por los siglos de los 

siglos. Amen 



 
  

 



 
  

 

 

En la Biblia, existen antecedentes de nacimientos 

extraordinarios. 

Como parte del Pacto Abrahamico, Dios prometió 

enviar un hijo a Abraham y Sarah (Génesis 17:19-

22). Ambos eran mayores, y habían pasado la 

edad fértil para tener hijos, y se rieron ante la 

perspectiva de convertirse en padres; sin embargo, 

fueron testigos finalmente de la milagrosa llegada 

de su hijo Isaac (Génesis 21:1-3).  

En Jueces 13, un Ángel del Señor dijo a Manoa y a 

su esposa estéril que tendrían un hijo especial. Fiel 

a las palabras del mensajero celestial, Sansón 

llegó al mundo; y por un tiempo liberó a los 

Israelitas de la opresión de los filisteos. 

Samuel, el primer profeta, juez final y quien 

designaba a reyes, también demostró en su 

nacimiento el poder providencial de Dios. Fue la 

respuesta a las fieles y perseverantes oraciones de 

su piadosa madre, Ana, quien no tenía hijos hasta 

entonces.  

La madre de Juan el Bautista, Elizabeth, tampoco 

pudo tener hijos hasta que Dios intervino 

misericordiosamente cuando ella era mayor de 

sesenta  años, y la convirtió en la madre del 

precursor de Cristo (Lucas 1:15-17, 76-79).  

Pero ninguno de esos nacimientos especiales fue 

tan sorprendente como el nacimiento del Hijo de 

Dios, nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

A pesar de que el nacimiento virginal de Jesús está 

registrado de manera  clara y concisa en las 

Escrituras, la mente no creyente de la humanidad 

pecaminosa, resiste aceptar la verdad de su 

nacimiento virginal, y las doctrinas esenciales de la 

fe cristiana.  

En primer lugar, antiguas mitologías y religiones del 

mundo falsifican el nacimiento virginal de Cristo 

con una proliferación de historias extrañas y 

paralelismos erróneos. Estas historias socavan y       

. 

minimizan la singularidad y el profundo impacto 

del nacimiento de nuestro Señor.  

Satanás ha propagado muchas leyendas, todas 

con el fin de socavar la naturaleza del nacimiento 

de Cristo y engañar a las personas para que la 

vean como otro mito o algo que no es 

excepcional. 

Además, la era científica y el surgimiento de 

teologías modernas y postmodernas durante los 

dos últimos siglos, han erosionado la confianza de 

muchos creyentes profesos en la realidad del 

nacimiento virginal. (Junto con esa tendencia, ha 

habido un notable descenso en el porcentaje de 

"cristianos" que creen en la deidad de Cristo). Pero 

ese pensamiento escéptico es tonto, y 

directamente contrario a la enseñanza explícita de 

los cuatro Evangelios, las Epístolas y el testimonio 

histórico de toda la iglesia temprana, de que Jesús 

no fue otro, que el Hijo de Dios nacido de la virgen. 

Con esto en consideración, investigaremos las 

preguntas más importantes sobre el nacimiento de 

Cristo: ¿Qué enseñan las Escrituras acerca de Su 

nacimiento, y por qué es importante? 

Encontraremos las respuestas en esta serie de 

artículos. ¡Quédese cerca! 

 

 

 

Dios se hizo hombre. Esa verdad fundamental del 

Evangelio es representada en cada escena del 

pesebre que usted verá esta Navidad. Aunque la 

Encarnación es culturalmente familiar, es 

totalmente extraña para los incrédulos. 

Tristemente, una actitud de incredulidad de 

corazón sobre la identidad de Jesús, ha 

caracterizado a la mayoría de los hombres y las 

mujeres. Los judíos que se opusieron a Cristo han 

ilustrado vívidamente esa actitud en más de una 

ocasión (Juan 5:18; 7:28-30; 10:30-39). Pero esa 

hostilidad y falta de fe no deben desalentarnos o 

disuadirnos para aceptar y defender la verdad del 

 

 



 
  

 

nacimiento virginal de Cristo. El apóstol Pablo nos 

recuerda, "¿Pues qué, si algunos de ellos han sido 

incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la 

fidelidad de Dios? De ninguna manera; antes bien 

sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso"(Romanos 

3:3-4; 10:16; Isaías 53:1). La opinión general, por 

más popular que sea, rara vez es una fuente 

confiable de la verdad. 

Por lo tanto -sin duda- es el Espíritu Santo quien 

actuó con un importante propósito dedicando uno 

de los primeros pasajes del Evangelio de San 

Mateo, al comienzo del Nuevo Testamento, para 

establecer inmediatamente la humanidad y 

deidad de nuestro Señor. Su Encarnación, 

correctamente entendida, es fundamental para el 

cristianismo. No podría haber habido ningún 

trabajo genuino de redención, fuera del hecho que 

Dios se convirtió en hombre; y por tanto, siendo 

completamente Dios y completamente hombre, 

concilió a las personas con Él a través de Su 

muerte sustitutiva y Su resurrección física. Si Jesús 

no hubiera sido humano y divino, no habría 

Evangelio. 

Muchos comentaristas escépticos del Nuevo 

Testamento, reconocerán que Mateo y otros 

autores de las Escrituras, creían sinceramente y 

enseñaban que el Espíritu Santo concibió a Jesús 

sin ayuda de un padre humano. Sin embargo, esos 

intérpretes restan la validez de las afirmaciones 

elocuentes de las Escrituras; afirmando 

inmediatamente que sus escritores eran ingenuos, 

sin educación y susceptibles a los mitos y 

supersticiones de la antigüedad. Según los críticos, 

los escritores del Evangelio simplemente adaptaron 

a la historia del nacimiento de Jesús algunas de las 

populares leyendas del nacimiento virginal. Pero 

nada podría estar más lejos de la verdad. La 

crónica de Mateo, por ejemplo, describe la 

historia, pero esa historia sólo la podía saber y 

registrar porque Dios la reveló; y lo hizo por 

intervención milagrosa. Las palabras de Mateo, son 

muy superiores a la naturaleza inmoral y 

repugnante de las historias seculares en las que él, 

y los otros escritores supuestamente se inspiraron. 

Aquí está su narrativa clara y sencilla de la 

Encarnación: “El nacimiento de Jesucristo fue así: 

Estando desposada María su madre con José, 

antes que se juntasen, se halló que había 

concebido del Espíritu Santo. José su marido, como 

era justo, y no quería infamarla, quiso dejarla 

secretamente. Y pensando él en esto, he aquí un 

ángel del Señor le apareció en sueños y le dijo: 

José, hijo de David, no temas recibir a María tu 

mujer, porque lo que en ella es engendrado, del 

Espíritu Santo es. Y dará a luz un hijo, y llamarás su 

nombre JESÚS, porque Él salvará a Su pueblo de 

sus pecados. Todo esto aconteció para que se 

cumpliese lo dicho por el Señor por medio del 

profeta, cuando dijo: He aquí, una virgen 

concebirá y dará a luz un hijo, Y llamarás su 

nombre 

Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros. Y 

despertando José del sueño, hizo como el ángel 

del Señor le había mandado, y recibió a su mujer. 

Pero no la conoció hasta que dio a luz a su hijo 

primogénito; y le puso por nombre JESÚS” (Mateo 

1:18–25). 

Mateo afirma el linaje divino de Jesús en ese 

pasaje, y revela cinco aspectos de Su nacimiento 

virginal: su primer anuncio, la respuesta de José, la 

aclaración del Ángel de la misma, su relación con 

la profecía y su actual acaecimiento.  

Analizaremos esos cinco aspectos uno a la vez, 

comenzando con el anuncio en la siguiente 

publicación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si usted no prestó suficiente atención, se le puede 

haber pasado una de las noticias más importantes 

del Nuevo Testamento: el milagroso nacimiento de 

Jesucristo.  

Mateo lo describió en un solo versículo. Una 

afirmación tan breve sugiere que nuestro Señor y 

Su nacimiento virginal no son simplemente una 

historia fabricada por el hombre. 

Un autor humano, escribiendo por iniciativa propia, 

tendería a describir un evento tan extraordinario de 

manera más extensa, detallada y elaborada. Pero 

no así el apóstol Mateo; él agrega otras 

circunstancias que acompañaron al nacimiento 

virginal pero el hecho en sí, esta expresado en una 

simple oración: “Estando desposada María su 

madre con José, antes que se juntasen, se halló 

que había concebido del Espíritu Santo.”  

Mateo dedica los diecisiete versículos previos a la 

genealogía humana de Jesús, pero sólo esta parte 

de un versículo a Su genealogía divina. Como el 

Hijo de Dios, Jesús “descendió” de Su Padre 

Celestial por un acto milagroso y único del Espíritu 

Santo; más aún, el Espíritu Santo eligió anunciar esa 

sorprendente verdad con una breve declaración 

en una simple oración. Como todo lo que Dios 

hace, la frase de Mateo contiene un solemne tono 

de autenticidad. Por contraste, una mentira 

humana tendería a ser más exagerada, teniendo     
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virgen, Su concepción milagrosa sigue siendo 

imposible de comprender a través de la razón 

humana. Dios optó por no explicarnos los detalles, 

así como eligió no explicar la creación del 

universo de la nada, o el modo preciso por el que 

puede ser Dios en tres Personas. Dios quiere que los 

creyentes aceptemos muchos de los elementos 

esenciales del cristianismo por fe.  El entendimiento 

completo tendrá que esperar hasta que estemos 

en el cielo: “Ahora vemos por espejo, 

oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. 

Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré 

como fui conocido.” (1 Corintios 13:12) 

 

 

 

 

Ha imaginado estar en el lugar de José…? Piense 

en qué problema se encontraba.  

José, un hombre recto, comprometido con una 

joven casta. El futuro parecía brillante mientras que 

planificaba construir una familia con su futura 

esposa. Pero entonces, él oye la impactante 

noticia: María está embarazada. Ese era un gran 

problema para José; especialmente porque él, 

obviamente, no era el padre del niño.  

¿Qué haría usted…? 

Al principio, la noticia del embarazo de María le 

trajo a José un doble problema. Él -una persona 

solidaria y responsable, preocupada por hacer lo 

correcto- no estaba dispuesto a continuar con sus 

planes originales una vez que percibió que una 

parte crucial de los mismos ya no era aceptable. 

Su dificultad se intensificó, ya que al ser un hombre 

recto, vivía  preocupado por hacer lo que era 

correcto de acuerdo a la Ley de Dios. Al comienzo, 

cuando José se dio cuenta de que María estaba 

embarazada, sabía que no podía seguir adelante 

con su matrimonio. Sabía que él no era el padre y, 

tuvo que asumir que otro hombre lo era. 

La segunda decisión difícil de José se refería a 

cómo debía tratar entonces a María. Ya que era un 

hombre bueno y cariñoso, estaba dolido por la 

idea de avergonzarla públicamente (una práctica 

común en aquellos días cuando una mujer era 

infiel); y más aún ante la posibilidad de exigir su 

muerte, según establecía Deuteronomio 22:23–24. 

No sabemos si sentía ira, resentimiento o 

amargura, pero experimentó vergüenza por lo que 

tuvo que asumir la realidad. Sin embargo, la 

preocupación de José no era principalmente su 

propia deshonra y vergüenza, sino María. Mateo 

1:19 dice: “José su marido, como era justo, y no 

quería infamarla, quiso dejarla secretamente". Por 

lo tanto, el plan de José era divorciarse de María 

en secreto, por lo que ella no tendría que soportar 

la vergüenza en su comunidad si conocían su 

supuesto pecado. No hay muchos maridos que 

muestren sentir tal firme y profundo amor por sus 

esposas. Eventualmente, por supuesto, cuando el 

más material “convincente” que el que se precisó 

en esta versión inspirada por Dios. 

La Escritura nos brinda poca información acerca 

de María y aún menos sobre José. María era sin 

duda una joven de Dios, probablemente nativa de 

Nazaret y de una familia relativamente pobre.  

José era el hijo de Jacobo (Mateo 1:16) y era un 

artesano -probablemente un carpintero (13:55). Lo 

más sobresaliente de él es que: “era justo” (1:19), 

con confianza salvadora en la llegada del Mesías. 

Lo más seguro es que María y José fueran muy 

jóvenes cuando se comprometieron (desposaron). 

Ella quizás tuviera doce o trece años; y él, no 

mayor de quince o dieciséis. Algo habitual en esa 

cultura.  

Otro aspecto dentro de la costumbre en ese 

compromiso judío, era su naturaleza vinculante -la 

sociedad consideraba a ese hombre y esa mujer 

casados legamente, a pesar de que la ceremonia 

formal y la consumación fuera un año después. El 

propósito del tiempo de compromiso, era asegurar 

la fidelidad de ambos cuando tuvieran poco o 

ningún contacto social entre ambos. 

María y José se abstuvieron fielmente de tener 

relaciones sexuales durante su período de 

compromiso, tal como requería el contrato. Eso 

también estaba de acuerdo con la alta 

consideración de la Biblia respecto a la pureza 

sexual; y a los mandamientos de Dios a la 

abstinencia sexual antes de la ceremonia de 

matrimonio y para la fidelidad sexual posterior. Por 

lo tanto, la virginidad de María era un importante 

factor de su santidad. 

Sin embargo, la virginidad de Maria protegía algo 

mucho más importante que su propia moralidad y 

su santa reputación. Aseguraba la deidad de Cristo 

y apoyaba la veracidad de Su enseñanza y 

trabajos como el Hijo de Dios. Si Jesús hubiera sido 

concebido por medios naturales -con José o 

alguien más como padre- Él no habría sido Dios y 

no habría sido un verdadero Salvador de 

pecadores. Pero sabemos que eso es 

absolutamente contario a lo que Dios enseña. 

El apóstol Pablo, por ejemplo, fue muy claro y 

conciso cuando reiteró la verdadera naturaleza de 

la Encarnación: “Pero cuando vino el cumplimiento 

del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer” 

(Gálatas 4:4). Pablo no menciona a un padre 

humano porque de acuerdo con el Plan Divino, 

Dios era Su Padre. Jesús tenía una madre humana 

(María) para que pudiera ser hombre y se pudiera 

identificar con lo que significa ser humano 

(Filipenses 2:5-7; Hebreos 4:15). Y tenía Paternidad 

Divina para poder vivir una vida sin pecado, 

cumpliendo de manera perfecta la ley de Dios por 

nosotros, siendo el sacrificio perfecto para nuestros 

pecados. 

Es cierto que a pesar de los siglos transcurridos 

después de la Inspiración Divina del Evangelio de 

Mateo, quien declara que Jesús nació de una         
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matrimonio no se hubiera consumado, todos 

habrían descubierto que algo estaba mal. Mientras 

tanto, María estaría protegida de la humillación y 

la muerte. 

El Señor, sin embargo, en Su providencia soberana 

y maravillosa gracia, intervino directamente y le 

evitó a José el trauma adicional de concretar sus 

planes de divorcio. "Y pensando él en esto, he aquí 

un ángel del Señor le apareció en sueños y le dijo: 

José, hijo de David, no temas recibir a María tu 

mujer, porque lo que en ella es engendrado, del 

Espíritu Santo es." (Mateo 1:20).  

Ese versículo subraya el carácter milagroso del 

nacimiento virginal y el carácter sobrenatural que 

rodea todo el evento. También proporciona a José 

(hijo de David) y a nosotros la garantía divina de 

que Jesús tenía linaje real genuino que llegó 

legalmente a través de José como un 

descendiente del rey David. 

Las palabras del Ángel ofrecen el máximo y más 

irrefutable testimonio a la verdad esencial del 

nacimiento virginal y a la respuesta adecuada que 

José debía tener ante la situación extraordinaria 

de María. 

 

 

 

 

El relato de Mateo nos proporciona hasta el 

momento dos hechos indiscutibles. Uno, que María 

está embarazada; y dos, que José no es el padre 

del niño. Un tercer hecho crucial se manifiesta a 

través de una revelación angelical. El niño en el 

vientre de María fue concebido por el Espíritu 

Santo. Eso significa que María aún es virgen. 

Pero, ¿cuál era la importancia del embarazo de 

María a pesar de que ella no había tenido 

relaciones con José o cualquier otro hombre? José 

probablemente hubiera pasado mucho tiempo 

tratando de contestar esa pregunta. Pero un 

mensajero divino le aclaró inmediatamente su 

declaración con estas palabras: “Y dará a luz un 

hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará 

a Su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21) 

El Ángel le dice a José que María tendría a un hijo. 

Y no cualquier hijo, sino Jesús, quien "salvará a Su 

pueblo de sus pecados."  

Dios eligió el nombre Jesús para Su Hijo porque su 

significado definía el propósito fundamental y 

primordial de Su venida a la tierra. Jesús es la 

forma griega del hebreo Josué, Jesúa que significa 

"Jehová salvará." El bebé que María había 

concebido por el poder del Espíritu Santo y que 

daría a luz de acuerdo al plan de Dios, crecería 

para dar testimonio de la Salvación del Padre y Él 

mismo sería esa salvación. Por Su propia muerte 

sacrificial en la Cruz y Su triunfante resurrección de 

la tumba, Él salvaría a los Suyos: a todos aquellos 

que se apartan del pecado y se arrepienten; y que 

reciben fe para comprender Su obra expiatoria. 

Esta es la importancia del nacimiento virginal: 

puesto que Jesús fue concebido por medio del 

Espíritu Santo, Dios era Su Padre; Su linaje era 

Santo. Es por eso que Jesús fue capaz de salvar a 

Su pueblo de sus pecados. Esa es la buena nueva 

de la Navidad. ¡Regocíjese! 

 

 

 

 

La idea de un nacimiento virginal no era extraña a 

la comprensión de los judíos de la Escritura.  A 

pesar de que la mal interpretaron, muchos de los 

rabinos explicaron Jeremías 31:22 (la mujer 

rodeará al varón) de una manera que sugiere que 

el Mesías tendría un nacimiento inusual. Su 

explicación extravagante de ese versículo (el 

Mesías no tendrá un padre terrenal; y el nacimiento 

del Mesías será como el rocío del Señor, como 

gotas sobre la hierba sin la acción del hombre) 

conservaron por lo menos la idea general que el 

nacimiento del Mesías sería único. 

En realidad el Libro de Génesis nos da la primera 

indicación que el nacimiento de Cristo sería 

especial: "Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y 

entre tu simiente y la simiente suya" (3:15). 

Técnicamente, la semilla de la mujer pertenece al 

hombre, pero impregnación de María por el Espíritu 

Santo es el único caso en la historia en el que una 

mujer tuvo una semilla dentro de ella que no se 

originó de un hombre. 

La divina promesa posterior a Abraham afectaba a 

sus "descendientes" (hebreo, "semillas"; Génesis  

12:7), una forma común del Antiguo Testamento de 

referirse a la descendencia. La excepcional 

referencia en Génesis 3:15 a “su semilla” va más 

allá de Adán y Eva, a María y a Cristo. Las dos 

semillas de ese versículo pueden tener un énfasis 

doble. En primer lugar, puede referirse 

principalmente a todas las personas que forman 

parte de la descendencia de Satanás y todos los 

que forman parte de Eva. Los dos grupos 

constantemente en guerra espiritual uno contra el 

otro; con el pueblo de la justicia finalmente 

derrotando al pueblo del mal. En segundo lugar, la 

palabra traducida "semilla" puede ser singular y 

referirse principalmente a un producto final, 

glorioso de una mujer; el Señor Jesús mismo, 

nacido sin semilla humana. En ese sentido la 

profecía es sin duda mesiánica. 

Mateo 1:22–23 identifica claramente el nacimiento 

virginal de Jesús como un cumplimiento de la 

profecía del Antiguo Testamento: "Todo esto 

aconteció para que se cumpliese lo dicho por el 

Señor por medio del profeta, cuando dijo: He aquí, 

una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y 

llamarás su nombre Emanuel, que traducido es: 

Dios con nosotros”. La cita de Mateo de Isaías 7:14 

confirma que el profeta predijo el nacimiento 

virginal de Jesucristo. 
 
 

 

 



 
  

 

El profeta Isaías hizo esta trascendental profecía 

durante el reinado de Acaz, rey impío e idólatra de 

Judá. A él lo amenazaban el rey israelita Peka y el 

rey sirio Rezín; los cuales querían derrocar a Acaz y 

reemplazarlo por un monarca más obediente. En 

lugar de buscar la ayuda del Señor durante esa 

crisis, el rey Acaz recurrió a Tiglatpileser, el cruel 

gobernante de los paganos asirios. Acaz incluso 

indujo su ayuda ofreciéndoles oro y plata robada 

del templo de Dios. 

Acaz se negó a escuchar el informe de Isaías que 

Dios salvaría al pueblo de Peka y Rezín. Por lo 

tanto, el profeta habló la notable profecía de Isaías 

7:14, que dijo a Acaz que nadie podría destruir al 

pueblo de Dios o la línea real de David. Y por 

supuesto, aunque Tiglatpileser destruyó el Reino del 

Norte (Israel), deportó a su población e invadieron 

a Judá cuatro veces, Dios finalmente conservó a Su 

pueblo tal como Él lo prometió. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Isaías dijo también que antes de que otro niño 

(Maher-Shalal-Hash-Baz) fuera maduro o 

consciente de los acontecimientos, los territorios 

de Rezín y Peka serían abandonados (Isaías 7:15–

16). Una vez más, las palabras inspiradas por Dios 

del profeta fueron completamente precisas. Antes 

de que el otro niño, que nació a la esposa de 

Isaías, tuviera tres años, los dos reyes enemigos 

estaban muertos. Tal como Dios cumplió esa 

antigua profecía acerca de hijo de Isaías, de la 

misma manera estaba por cumplir la profecía 

sobre el nacimiento virginal de nuestro Señor 

Jesucristo. Ambos eran signos del Señor que Él no 

abandonaría a Su pueblo; pero la más importante 

de las dos era obviamente la segunda: que Su hijo 

realmente nacería de una virgen, viviría entre Su 

pueblo y moriría por sus pecados. 

En su declaración en 7:14, Isaías utiliza la palabra 

hebrea alma para “virgen". Es un término 

significativo, y es importante entender por qué el 

profeta lo utilizó.  

Alma se cita otras seis veces en el Antiguo 

Testamento (Génesis 24:43; Éxodo 2:8; Salmos 

68:25; Proverbios 30:19; Cantar de los Cantares 1:3; 

6:8) y en cada instancia denota "virgen". Hasta 

tiempos recientes, los estudiosos judíos y cristianos 

traducían siempre la palabra de ese modo. 

Es interesante que en el hebreo moderno alma o 

betula puede significar "virgen". Sin embargo, 

Isaías no usó betula porque en el Antiguo 

Testamento hebreo puede referirse a una mujer 

casada que no es virgen (Deuteronomio 22:19; Joel 

1:8). Por lo tanto, es evidente, que usó ' alma en el 

versículo 7:14 con la convicción clara y precisa 

que la mujer que llevaría al Mesías sería de hecho 

una mujer joven que nunca había tenido 

relaciones sexuales con un hombre. El uso de 

Mateo de la profecía continuó la ruta del profeta.  

Mateo dio al término el mismo significado que 

Isaías, demostrado por su traducción de  alma con 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

el griego parthenos, la misma palabra usada por 

los traductores judíos del AT  griego. 

Aunque la credibilidad del nacimiento virginal no 

se basa únicamente en el uso de una palabra 

hebrea, una comprensión general del fondo y el 

uso de ' alma refuerza nuestra creencia en el 

nacimiento extraordinario de Cristo. También nos 

ayuda a ver que Mateo -bajo la inspiración del 

Espíritu Santo-, sabía exactamente lo que estaba 

haciendo cuando él relacionó Isaías 7:14 con el 

nacimiento de Jesús y declaró nuevamente las 

verdades igualmente sorprendentes "una virgen 

concebirá y dará a luz un hijo,  

Y llamarás su nombre Emanuel." En Su nacimiento 

virginal, Cristo era, en el sentido más literal, El hijo 

que era "Dios con nosotros" 
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En estos últimos tiempos peligrosos, antes del 

regreso de Jesús, se cierne sobre las 

congregaciones del mundo entero un grave 

peligro: El desarrollo de tendencias piramidales.  

Esto ocurre debido al auge que ha tomado la onda 

de los apóstoles, profetas y predicadores de la 

prosperidad, los cuales proclaman “unciones 

especiales” a través de métodos manipulativos y 

emocionalitas, por los cuales forjan, lo que se 

podría denominar como: “la tiranía de los santos”, 

ejerciendo, en muchos casos, un terrible abusos en 

donde los creyentes no pueden ejercer un análisis 

crítico de los disparates teológico que proclaman 

desde los pulpitos, así como la forma descarada 

en que se manosea de la Palabra de Dios para 

afianzar ideas humanas, y que hacen de la iglesia 

una empresa, y de los predicadores unos 

ejecutivos que explotan la fe. 

No es nada nuevo este fenómeno que comenzó a 

partir del momento en que la iglesia perdió su 

sencillez y su pluralismo ministerial, así como la 

igualdad de relación entre los que forman la grey, 

para dar paso a estructuras semejante a las 

existentes en los sistemas mundano, y 

principalmente a los que había en Roma en el 

años 313 D.C, en donde el emperador lo era todo. 

En aquella etapa de la historia nació la jerarquía. 

Esto sucedió cuando los líderes o ancianos que 

gobernaban la congregación se convirtieron en la 

clase “clerical” y privilegiada dentro de la 

sociedad romana. En la medida que la iglesia 

pierde el Espíritu y la Palabra, la hegemonía del 

ministro sobre los hermanos se convierte en una 

fiera acción en donde la excomunión o 

satanización se vuelve el método dominante para 

callar a cualquiera que discrepe, y la inquisición o 

el ostracismo es la metodología de castigo a los 

que no aceptan los dogmas  de  las “autoridades 

religiosas” que llegaron a usurpar el papel del 

Espíritu Santo y de las Sagradas Escrituras, para dar 

origen a doctrinas de hombres que convirtieron al 

cristianismo en una religión corrompida a todo lo 

largo de la Edad Media. 

El clericalismo y el autoritarismo eclesiástico, nació 

mediante la asimilación del esquema del gobierno 

romano, una vez que la Iglesia pasó a ser parte del 

Estado por el edicto de Constantino (312 D.C.). Es 

importante notar que: “Esta situación comenzó 

cuando el Imperio aceptó la fe cristiana. Puesto 

que Roma era, al menos nominalmente, la capital 

del Imperio, la Iglesia y el obispo de esa ciudad 

pronto lograron gran relieve” y absorbieron el 

poder y la estructura romana naciendo el papado, 

considerándose a León el Grande como uno de los 

primeros papas. 

Fueron los concilios los que abrieron la puerta al 

autoritarismo papal. Al principio, los concilios 

trataban de afrontar las herejías de las doctrinas 

gnósticas como el de Nicea (325 D.C) que juzgo la 

controversia promovida por el Arrianismo. Después 

aparecieron otros concilios como el de 

Constantinopla que además de abordar temas 

doctrinales y heréticos, consolido mediante 

acuerdo, el reconocimiento de autoridades 

eclesiásticas como el canon tercero que confirmo 

el siguiente acuerdo: “El obispo de Constantinopla 

debe tener prerrogativa de honor después del 

obispo de Roma, porque su ciudad es la Nueva 

Roma”. De esta forma el poder de la iglesia fue 

cayendo en manos de hombres carnales que 

convirtieron la autoridad en un arma de 

manipulación despótica, y no de formación. 

Con la reforma de Dr. Martín Lutero (1517 D.C) y a 

través de la evolución del protestantismo, el 

clericalismo fue menguando en su autoritarismo, 

hasta que se llegó a unos sistemas  de  gobiernos 



 
  

 

pluralistas y congregacionalistas.  

Sin embargo, esto no impidió que algunas 

denominaciones e iglesias vivan en un verdadero 

despotismo espiritual, y que con la tendencia del 

apostolado moderno, se regrese al pasado, 

forjándose una casta de ministros con “unciones 

especiales” que acentúan un poder absoluto sobre 

los creyentes.  

¿Cómo es que se abusa de la autoridad en la vida 

de la Iglesia? Sencillo: Afirmando cosas que no 

tienen fundamento bíblico y demandando de los 

feligreses un rendimiento incondicional a las 

proclamas, dogmas o mandatos de los hombres, 

que como “ungidos, apóstoles modernos, papas, 

iluminados o representante de Dios” se toman 

derechos que la Biblia no les otorga, manipulando 

las Escrituras para hacer que la gente se les 

someta como si fueran el Espíritu Santo o el mismo 

Cristo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estos personajes autoritarios crean principios de 

vanagloria, que acentúan su poder mediante 

milagros, enseñanzas o revelaciones para hacer 

que la gente, sin usar la razón, acepten sus 

mandatos. Son como aquellos descritos por el 

apóstol Pablo: “queriendo ser doctores de la ley, 

sin entender ni lo que hablan ni lo que afirman y 

por medio de palabrerías desvían a algunos” (1 

Timoteo 1:6-7).  

No podemos negar que hay líderes espirituales que 

“devoran las ovejas” hasta destruirlas, como 

comenta un escritor cristiano: “Nosotros, los líderes 

cristianos queremos distanciarnos de las ideas de 

creer que hay líderes que devoran a las personas, 

no queremos creerlo que así lo hacemos. Las 

consecuencias dañinas suelen venir en paquetes 

sumamente sutiles”, y sin embargo, así ocurre. 

La gran mayoría de estos apóstoles modernos, se 

han autoproclamado “Apóstol” ellos mismos, y 

mediante una serie de enseñanzas, han 

establecido el criterio de que solo el apóstol puede 

recibir la dirección e iluminación de Dios, y hasta 

se toman el derecho de determinar quien tiene 

llamamiento y quien no, enviando a las personas  

como si fueran “dios”. Lo triste es que muchos le 

obedecen yendo directamente al fracaso. Si 

alguien se les enfrenta, y no acata sus órdenes, 

caen en pecado y desobediencia porque están 

yendo contra la voz de Dios (según ellos por 

supuesto) Han visto forma más vil de 

manipulación…? Toman un texto para afianzar la 

autoridad del “Siervo de Jehová” diciendo “Hay de 

aquel que se levante contra el ungido de Jehová” 

y pobre aquel que no acate sus órdenes. 

El hecho de que los líderes religiosos no puedan ser 

cuestionados por sus miembros, ofrece un peligro 

para la salud de la Iglesia. 

Ser cabeza significa presidir y hacer cumplir el 

orden establecido, pero el poder verdadero esta 

en aquel que es la cabeza de todos, “Jesucristo”. 
Si hablamos del hogar, afirmamos que la cabeza 

de los hombres es Jesucristo, y de esta forma el 

hombre se convierte en la cabeza de la mujer 

(Efesios 5:23). Si hablamos de un gobierno humano, 

afirmaría que la cabeza del presidente es el poder 

legislativo, y sobre éste está la constitución y la 

expresión de la mayoría en las urnas. Respecto a la 

Iglesia, el poder sobre los líderes está en la Palabra 

y en las normas dejadas por el Espíritu Santo a 

través del modelo de Jesús. 

Para defendernos contra el abuso de la autoridad 

y la tiranía de los santos, debemos entender que:  

A. La obediencia al líder no debe ponernos fuera o 

en oposición a la obediencia a Dios (Efe 5:21,22).  

B. La Autoridad espiritual no se impone 

despóticamente, por presión miedo o amenaza. 

Debe conquistar la voluntad y la libre disposición a 

la obediencia (1 Juan 4:18, Mateo 20:25-28, Marco 

10:42-45, Lucas 22:25-27).  

C: Toda autoridad espiritual se somete a las 

escrituras (2 Timoteo 3:16)”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es necesario analizar a fondo este fenómeno 

surgido bajo el concepto de los apóstoles 

modernos, que con poderes especiales imponen 

criterios y actuaciones hegemónicas, explotando 

la fe y viviendo como magnates de una 

transnacional llamada “iglesia”.  

Es necesario, para frenar las pretensiones de 

muchos explotadores y manipuladores de la fe, 

definir bien el cómo, hasta cuándo, y bajo que 

parámetros debemos respetar una autoridad. Es 

necesaria la autoridad, de lo contrario caemos en 

un sistema anárquico, pero se hace necesario 

entender que humanamente hablando, no existe 

una autoridad absoluta. 
 

 

 



 
  

 

  En todo el A.T. Dios coloca al lado de los 

líderes del pueblo, personas con los cuales 

compartir la autoridad. Un modelo de ello es el 

caso de Moisés, líder de la liberación de los 

hebreos de la esclavitud de los egipcios, sin 

embargo, Dios  le puso a su lado un Josué y un 

Aarón, además recibió el sabio consejo de su 

suegro, Jetro, a fin de no ejercer un poder 

absoluto, alegando dos razones: El 

agotamiento físico, y la imposibilidad de 

manejar sabiamente todos los problemas del 

pueblo. 

"Y aconteció que otro día se sentó Moisés á 

juzgar al pueblo; y el pueblo estuvo delante 

de Moisés desde la mañana hasta la tarde. Y 

viendo el suegro de Moisés todo lo que él 

hacía con el pueblo, dijo: ¿Qué es esto que 

haces tú con el pueblo? ¿por qué te sientas tú 

solo, y todo el pueblo está delante de ti desde 

la mañana hasta la tarde? Y Moisés respondió 

á su suegro: Porque el pueblo viene á mí para 

consultar á Dios: Cuando tienen negocios, 

vienen á mí; y yo juzgo entre el uno y el otro, y 

declaro las ordenanzas de Dios y sus leyes. 

Entonces el suegro de Moisés le dijo: No haces 

bien: Desfallecerás del todo, tú, y también este 

pueblo que está contigo; porque el negocio es 

demasiado pesado para ti; no podrás hacerlo 

tú solo. Oye ahora mi voz; yo te aconsejaré, y 

Dios será contigo. Está tú por el pueblo delante 

de Dios, y somete tú los negocios á Dios. Y 

enseña á ellos las ordenanzas y las leyes, y 

muéstrales el camino por donde anden, y lo 

que han de hacer. Además inquiere tú de 

entre todo el pueblo varones de virtud, 

temerosos de Dios, varones de verdad, que 

aborrezcan la avaricia; y constituirás á éstos 

sobre ellos caporales sobre mil, sobre ciento, 

sobre cincuenta y sobre diez. Los cuales 

juzgarán al pueblo en todo tiempo; y será que 

todo negocio grave lo traerán á ti, y ellos 

juzgarán todo negocio pequeño: alivia así la 

carga de sobre ti, y llevarla han ellos contigo. 

Si esto hicieres, y Dios te lo mandare, tú podrás 

persistir, y todo este pueblo se irá también en 

paz á su lugar" (Éxodo 18:13-23) 

En este pasaje podemos ver muy claramente 

que en vez de juzgar y determinar algo, lo que 

debía hacer era “mostrarle el camino” y dejar 

que “varones de virtud” juzgaran. Note que se 

usa el plural, ¿por qué? Porque como dice la 

Palabra: “Donde no hay dirección sabia, 

caerá el pueblo; Mas en la multitud de 

consejeros hay seguridad” (Proverbios 11:14).  

La cualidad más importante de estos varones 

que juzgarían al pueblo era “que aborrecieran 

la avaricia”, cosa que tristemente nutre a los 

que abusan de la autoridad, pues el fin de tal 

abuso radica casualmente en el lucro 

personal y la búsqueda de riquezas. 
  



 
  

 

 Hace algunos años, en las olimpiadas que se 

realizaron en Seúl Corea, mientras se corría la 

carrera de los 1000 metros, uno de los corredores, 

el cual estaba en uno de los primeros lugares, 

tropezó y cayó bruscamente en medio de la pista. 

Esto produjo que todos los demás corredores lo 

adelantaran, y lo dejaran atrás.  Tras reponerse del 

golpe, y al notar que ya no tenía ningún tipo de 

chance para llegar en primer lugar, el muchacho 

se quedo sentado en medio de la pista, cabizbajo, 

adolorido y completamente desilusionado por lo 

ocurrido.  

Sorpresivamente, pasado algunos segundos, un 

anciano que se encontraba en las gradas, 

lentamente  bajo  hasta  la  pista,  se  acerco  al 

joven que aun se encontraba allí caído, y tras 

hablar por algunos breves momentos con él, este 

comenzó a incorporarse ayudado por el anciano, 

y muy lentamente y rengueando a causa del 

golpe, el corredor hizo un último esfuerzo, 

logrando de esa manera, cruzar la línea de 

llegada. Todos los ojos, en aquel estadio, se 

centraron en aquellos dos extraños personajes, 

quienes muy orgullosamente, levantaron sus 

brazos como señal de felicidad y victoria, por 

haber llegado a completar  la carrera.  

En aquel día, algo llamó mucho mi atención, y ese 

algo fue el darme cuenta la gran ambición y 

empeño que ponen los atletas por llegar a la 

meta, y lograr ganar el premio que se les ha 

prometido de antemano. Ellos ponen todo su 

esfuerzo, concentración y ganas, en la carrera 

que inicia en sus vidas, en el preciso momento 

que comienzan a prepararse para llegar a las 

olimpiadas y competir. Y todo esto, a pesar de 

que deben pasar por un proceso largo y difícil, 

lleno de obstáculos, sacrificios, pruebas, y muchas 

otras cosas a lo largo del camino. 

Para poder aplicar esto a la vida de los hijos de 

Dios, los invito a que estudiemos un poco el libro 

de Filipenses en su capitulo 3. 

 

de Filipenses en su capitulo 3. 

 

“Por lo demás, hermanos míos, alégrense en el 

Señor. Para mí no es ninguna molestia  repetir lo 

que ya les he escrito, y para ustedes es útil.  

Cuídense de esa gente despreciable, de los malos 

trabajadores, de esos que mutilan el cuerpo; 

porque los verdaderos circuncidados somos 

nosotros, los que adoramos a Dios movidos por su 

Espíritu, y nos gloriamos de ser de Cristo Jesús, y 

no ponemos nuestra confianza en las cosas 

externas”. (Filipenses 3:1-3) 

¿Cómo es posible que nos gocemos y 

regocijemos cuando hacemos sacrificios por el 

Señor…? Cristo debe de ser siempre nuestro 

ejemplo: "puestos los ojos en Jesús, el autor y 

consumador de la fe, el cual por el gozo puesto 

delante de él sufrió la cruz".  

Lo que en este pasaje Pablo nos quiere decir, es 

que no debemos encontrar nuestro gozo en las 

cosas materiales ni en el placer del mundo o de la 

vida, sino solo en Cristo, en lo que Él hizo, en su 

iglesia, y en lo que viene a futuro.  

El alegrarse, para los filipenses, era todo un 

desafío, ya que en aquellos días estaban siendo 

perseguidos, sufrían epidemias, por lo cual había 

muchos enfermos en los hogares, y aun el mismo 

apóstol Pablo, estaba preso en una cárcel, y a 

punto de ser sentenciado. Ante tal panorama, 

cualquiera podría llegar a decir: "Pero...de qué 

gozo me hablan…?   

Si el gozo, el cual es diferente a la felicidad 

mundana, es en el Señor, nos dice Juan que nadie 

podrá quitarlo, porque es como la mujer que da a 

luz. Primero sufre tremendos e incomparables 

dolores pero inmediatamente ya no se acuerda 

más de la angustia al tener a su niño en el pecho. 

(Juan 16: 21-22)  

La fe en Cristo no nos pone tristes; no produce        

. 



 
  

 

depresión ni causa melancolía, sino todo lo 

contrario.  

No existe un verdadero gozo fuera del Señor. Por 

más que uno tenga la "felicidad" que da el dinero, 

las posesiones, los amigos, el poder, la fama o la 

popularidad, jamás tendrá un gozo verdadero, 

sino es Cristo el Señor de su vida, y si usted no ha 

tenido el don y la misericordia de Dios de nacer 

de nuevo, lo cual implica haber muerto a "todos"  

sus sueños, anhelos, deseos y proyectos, para 

llevar adelante, solamente,  la voluntad del Padre 

en su vida. Quien está en el Señor siempre está 

gozoso aunque sea pobre, perseguido, maltratado 

o se encuentre enfermo. 

Cuenta una vieja anécdota, que John Nelson y 

Wesley, dos conocidos predicadores del 

evangelio que llevaban a cabo una gran misión 

encomendada por el Señor, relataron algunas de 

sus aventuras al predicar la palabra de Dios, de la 

siguiente manera:  

-Todo aquel tiempo, Mr. Wesley y yo estuvimos 

durmiendo en el suelo. El tenía mi gabán de 

almohada, y yo tenía como la mía, las notas del 

Nuevo Testamento. Después de casi tres semanas, 

una madrugada a eso de las tres, Mr. Wesley se 

dio una vuelta, y al encontrarme despierto me dio 

una palmadita diciendo: -Hermano Nelson, 

tengamos ánimo: ¡Todavía tengo entero todo un 

costado, ya que solo tengo despellejado el lado 

derecho- 

Otra mañana en la  que Wesley había predicado 

un sermón que había surtido gran efecto en las 

personas, tras terminar el servicio e ir de regreso al 

lugar donde se alojaban, el detuvo su caballo 

para recoger algunas moras y dijo: -Hermano 

Nelson, deberíamos estar muy agradecidos al 

Señor de que haya tantas moras; ya que este es el 

mejor país para tener un estómago como el 

nuestro, pero el peor para conseguir comida- El 

gozo en Cristo que estos hombres sentían por 

poder llevar la palabra de Dios a la gente, les 

capacitaba para aceptar los grandes golpes de la 

vida, y recibir las incomodidades o penalidades 

por ser instrumentos de Dios, haciendo bromas, 

sonriendo, y con muchísimo gozo en sus 

corazones. Si el cristiano ha experimentado 

realmente a Cristo en su vida, sin importar el 

momento que le toque atravesar, siempre, 

siempre, ha de caminar con gozo. 

En este pasaje de la Biblia, Pablo también les dice 

a los filipenses que se cuiden de la gente 

despreciable.  Según la versión Reina Valera de 

los “perros”. Este pasaje puede ser comparado 

con el de Isaías 56:10 que dice: “Porque los 

guardianes de mi pueblo están ciegos, no se dan 

cuenta de nada. Todos ellos son perros mudos, 

que no pueden ladrar; se pasan la vida echados y 

soñando; les encanta dormir”.  

Los malos trabajadores son los obreros 

fraudulentos. Los que hacen el trabajo solo por       

. 

obtener una ganancia personal de ello, y  los que 

mutilan el cuerpo son aquellos que hacen la 

circuncisión solo como mutilación y sin sentido.  

Dios nos hace un verdadero llamado a gozarnos, y 

a cuidarnos de la mala gente que pone la 

confianza en cosas externas.  

 

¿Celos religiosos o fe? 

 

"Aunque también yo tengo razones para confiar 

en tales cosas. Nadie tendría más razones que yo 

para confiar en ellas: me circuncidaron a los ocho 

días de nacer, soy de raza israelita, pertenezco a 

la tribu de Benjamín, soy hebreo e hijo de hebreos. 

En cuanto a la interpretación de la ley judía, fui del 

partido fariseo; era tan fanático, que perseguía a 

los de la iglesia; y en cuanto a la justicia que se 

basa en el cumplimiento de la ley, era 

irreprochable. Pero todo esto, que antes valía 

mucho para mí, ahora, a causa de Cristo, lo tengo 

por algo sin valor. (Filipenses 3:4-7)  

Muchos judíos no habían dejado aun “la religión” 

y confiaban en las cosas de la carne, o en sus 

logros de la fe judía, haciéndoles perder de vista 

el verdadero objetivo. Ellos decían: Soy israelita, 

hijo de hebreos, de tal o cual tribu, fui 

circuncidado a los ocho días de nacer, cumplo la 

ley y soy irreprochable. Pero Pablo les comienza a 

decir, y enseñar, que esas cosas ya no son tan 

importantes, y que no deben ellos, poner su 

confianza en tales cosas.  

Pablo cumplía todos aquellos requisitos al igual 

que ellos, pero él sabía que no había virtud en las 

cosas de la carne como para depositar su 

confianza en ellas.  

De qué modo las cosas de la carne nos hacen 

perder nuestro objetivo…? Un buen ejemplo seria 

cuando decimos: "yo soy bueno, no le hago mal a 

nadie y cumplo con Dios" pero verdaderamente 

estamos lejos de llegar a cumplir el más pequeños 

de los mandamientos, o de vivir una verdadera 

vida cristiana. 

Para un judío, el celo era la cualidad más elevada 

de la vida religiosa. El salmista proclamaba: "Me 

consumió el celo de tu Casa" (Salmo 69:9). Un celo 

ardiente por Dios era  lo más alto de la religión 

judía. 

Pablo había sido un judío tan celoso de la ley, que 

había hecho todo lo posible por destruir a los que 

él consideraba, eran los enemigos del judaísmo, 

pero ahora, en este pasaje, podemos ver a un 

hombre totalmente renovado, tratando de 

expresar el amor que sentía por ese Cristo que 

antes tanto odiaba; que vivía por el Cristo que 

antes perseguía, Y que se desvivía por condenar 

la religión que antes practicaba. De manera 

inteligente él les dice que tiene motivos sobrados 

para practicar dicha religión.  

Pablo era un fanático que odiaba y mataba a 

todo aquel que no practicara el judaísmo.                

. 

 



 
  

 

 

(Hechos 8:1) Pero tras su conversión, camino a 

Damasco, cuando Jesús se le apareció y le hablo 

(Hechos 9: 1-9) su vida cambio tanto, que a partir 

de allí, el se manejo como si fuera otra persona. 

Este mismo tipo de cambio, es lo que Dios quiere 

de nosotros.   

Tras una verdadera conversión, la persona pasa a 

ser una nueva criatura, las cosas viejas pasan y 

todas son hechas nuevas. (2 Corintios 5:17)  

Nuestras glorias pasadas ahora son hechos inútiles, 

nuestros logros antes de la conversión de nada 

sirven, sino solo para presentar un currículum 

totalmente carnalizado e inútil, el cual es como 

trapo de inmundicias ante los ojos de Dios.  

Pablo no condena al judaísmo desde afuera, sino 

desde adentro. Y él, como el mejor y más fiel 

cumplidor de la fe, se para y dice: De nada sirve 

todo lo que se halla hecho, si no está puesta la fe 

en Cristo y en Su obra redentora de la cruz.  Todo 

aquello que Pablo antes consideraba de mucho 

valor, ahora simplemente lo considera como algo 

sin valor, y totalmente superficial.  

Es necesario abandonar el camino de los logros 

humanos, y aceptar tan solamente el camino de la 

gracia.  

 

Tirando la basura 

 

“Aún más, a nada le concedo valor si lo comparo 

con el bien supremo de conocer a Cristo Jesús, mi  

Señor. Por causa de Cristo lo he perdido todo, y 

todo lo considero basura a cambio de ganarlo a Él 

y encontrarme unido a Él; no con una justicia 

propia, adquirida por medio de la ley, sino con la 

justicia que se adquiere por la fe en Cristo, la que 

da Dios con base en la fe. Lo que quiero es 

conocer a Cristo, sentir en mí el poder de su 

resurrección y la solidaridad en sus sufrimientos; 

haciéndome semejante a Él en su muerte, espero 

llegar a la resurrección de los muertos” (Fili 3:8-11) 

Pablo fue un hombre que pasó toda su vida 

tratando de llegar a la debida relación con Dios. 

Trató de encontrar esta relación mediante la 

estricta sumisión a la ley judía; pero por la 

misericordia del Señor, el llego a comprender que 

la ley y todos los procedimientos que en ella 

habían, eran menos que inútiles para lograr tal fin. 

Por este motivo es que dice que ahora lo tiene 

todo por basura. 

La palabra basura tiene dos significados muy 

originales: En el idioma original significa: lo que se 

les echa a los perros; y en el idioma de la 

medicina quiere decir: excremento o estiércol. 

Pablo descubrió que la verdadera relación con 

Jesucristo, es algo así como tirar a la basura todo 

lo que no sirve para quedarse solo con El Señor. 

Qué gran pérdida de tiempo es guardar un poco 

de lo viejo para llegar a usarlo después, cuando 

aquí se nos enseña de manera muy clara que 

debemos tenerlo todo por basura.  

 

En el barrio donde vivimos, el basurero pasa día 

por medio durante la semana llevándose toda la 

basura que hay en el vecindario, pero cuando esto 

ocurre, ni yo ni nadie, acude al día siguiente al 

basural a buscar algo que hayamos tirado. 

Los cristianos tenemos la tendencia, tras haber 

oído un buen sermón, a comprometernos 

haciendo promesas, y a “tirar a la basura” partes 

de nuestra vida que no solo nos han sido de 

tropiezo, sino que además nos han hundido en la 

más vil y despreciable miseria, diciendo que 

nunca más volveremos a hacerlo, pero en la 

mayoría de los casos, inmediatamente después de 

habernos comprometido, después de haber tirado 

a la basura todo aquello que nos ha hecho 

tropezar y caer, salimos desesperadamente tras el 

camión de la basura, a buscar y recoger todo 

aquello que ya habíamos descartado. 

Pablo había sufrido la pérdida de todo por causa 

del evangelio: Su familia, su empleo, su reputación, 

su seguridad física, sus amigos, y por último su 

vida, y además de todo eso, ahora estaba preso 

en la cárcel por decir ser cristiano. Pero aun así, 

todo aquello parecía no importarle en nada, y 

continuaba hablando sobre lo que el ganó, 

estando en Cristo.  

El apóstol de los gentiles, había descubierto que la 

debida relación con Dios no se basaba en la ley o 

en lo que uno pudiera hacer, sino solo en la fe en 

Jesucristo. El propio esfuerzo no logra nada, por 

más empeño y meritos que se ponga.  

"No con una justicia propia, adquirida por medio 

de la ley, sino con la justicia que se adquiere por la 

fe en Cristo"  

Pablo no deseaba solamente el conocimiento 

acerca de Cristo, sino que además anhelaba el 

conocimiento íntimo que sólo se gana a través de 

vivir en comunión con Él, y de esta manera lograr 

llegar a la resurrección de los muertos. O sea... A la 

meta, la cual representa: compartir con Él Su 

camino, compartir con El la cruz que llevó, su  

muerte, y finalmente participar juntamente con El, 

de la vida eterna que hay en Cristo Jesús, Señor 

nuestro.   

“Luego Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere 

ser discípulo mío, olvídese de sí mismo, cargue con 

su cruz y sígame” (Mateo 16:24) 

 

 



 
  

 

Prosigo a la meta 

 

“No quiero decir que ya lo haya conseguido todo, ni que 

ya sea perfecto; pero sigo adelante con la esperanza de 

alcanzarlo, puesto que Cristo Jesús me alcanzó primero.  

Hermanos, no digo que yo mismo ya lo haya alcanzado; lo 

que sí hago es olvidarme de lo que queda atrás y 

esforzarme por alcanzar lo que está delante, para llegar a 

la meta y ganar el premio celestial que Dios nos llama a 

recibir por medio de Cristo Jesús. Todos los que ya 

poseemos una fe madura, debemos pensar de esta 

manera. Si en alguna cosa ustedes piensan de otro modo, 

Dios les hará ver esto también" (Filipenses 3:12-15) 

En palabras más sencillas: Pablo quiere decir que el aun no 

ha logrado hacer todo lo que les ha dicho, y que él aun no 

es perfecto. Pero lo que sí les dice con toda seguridad, es 

que sigue adelante luchando por alcanzar esa meta, pues 

para eso le salvó Jesucristo.  

El sabía muy bien que todavía no alcanzaba la meta; pero 

estaba totalmente decidido a no fijarse en lo que ya había 

recorrido, sino que se concentraría en lo que aun le faltaba 

por recorrer en su vida, siguiendo adelante, hacia la meta, 

para lograr llevarse el premio que Dios le llamo a recibir 

tanto a él, como a todos sus escogidos, por medio de 

Jesucristo.  

Es muy importante hacer una correcta interpretación de la 

palabra griega “téleios” (perfecto), que en la versión R.V.60 

se escribe en los versículos 12 y 15.  

"Teleios" Quiere decir: una persona completamente 

desarrollada o madura, que se distingue inmediatamente 

de otra subdesarrollada o inmadura. Por ejemplo: En un 

carpintero experto, esta palabra quiere decir que es uno 

que está cualificado en la materia de la madera, así como 

de los utensilios o muebles que fabrica, y que se diferencia 

grandemente de un mero aprendiz.  

En los días de la Iglesia Primitiva se usaba a menudo 

“téleios” para describir a los mártires. Un mártir se dice que 

ha sido perfeccionado por la espada, y el día de su 

muerte, era el día de su perfeccionamiento. Entonces si 

volvemos a las palabras de Pablo, lo que él nos quiere 

decir, es que no se considera un cristiano completamente 

perfeccionado, sino que continúa avanzando para ver si 

logra alcanzar aquello para lo que fue alcanzado por el 

Señor. Dios lo alcanzó para un propósito, y él ahora 

persigue e intenta alcanzar aquel propósito de Dios para su 

vida, y de esta manera lograr alcanzar su "teleios" o su 

perfección.  

Agrega que olvida lo que queda detrás para no darse por 

satisfecho por los trabajos del pasado o los actuales, y que 

se extiende adelante, prosiguiendo a la meta. Expresión 

que demuestra gran interés por llegar a ser más y más 

como Cristo.  

Todos los que alguna vez en la vida hemos corrido una 

carrera, sabemos que no hay que detenerse en medio del 

camino. Ya sea por el esfuerzo realizado para la misma, o 

por el sacrificio que demandó llegar a ella, siempre se 

debe proseguir hasta ver la meta y llegar a cruzarla.  

¿A cuántos metros de la meta estaremos? Pues nadie lo 

sabe. De ahí la importancia de la perseverancia y la 

constancia hacia nuestro "teleios"  

 
 

 



 
  

 

Hagan lo que yo digo… y también lo que hago. 

 

“Pero, eso sí, debemos vivir de acuerdo con lo que 

ya hemos alcanzado. Hermanos, sigan mi ejemplo 

y fíjense también en los que viven según el 

ejemplo que nosotros les hemos dado a ustedes.  

Ya les he dicho muchas veces, y ahora se lo repito 

con lágrimas, que hay muchos que están viviendo 

como enemigos de la cruz de Cristo, y su fin es la 

perdición. Su dios son sus propios apetitos, y 

sienten orgullo de lo que debería darles vergüenza. 

Solo piensan en las cosas de este mundo.  

En cambio, nosotros somos ciudadanos del cielo, y 

estamos esperando que del cielo venga el 

Salvador, el Señor Jesucristo, que cambiará nuestro 

cuerpo miserable para que sea como su propio 

cuerpo glorioso. Y lo hará por medio del poder que 

tiene para dominar todas las cosas” (Filipenses 

3:16-21)  

Pablo habla de una manera que a nuestro 

entender, parecería soberbia, pero no es así. Es 

como cuando a nuestro hijo le decimos ¿Cuándo 

me viste hacer eso? Haz lo que veas en casa y no 

imites lo de afuera… Eso de ninguna manera es 

prepotencia o soberbia.  

Alguien por ahí dijo alguna vez: “Haz lo que yo 

digo y no lo que yo hago” pero muy 

contrariamente a esto, Pablo lo que indica es: 

“Escuchen mis palabras”, pero también “Sigan mi 

ejemplo”.  

La traducción más exacta que encontré de este 

pasaje es: “Sed mis co-imitadores en imitar a 

Jesucristo”. Imagine usted encontrar a alguien que 

imita a Jesucristo, y llegar a desear con todo el 

corazón ser como él. Cuántas cosas tendría que 

dejar…? A cuántos lugares debería dejar de 

asistir…? Cuántas cosas debería dejar de hablar…? 

Se nos pondría muy difícil el panorama de 

imitación, pero eso es exactamente lo que Pablo 

quiere decir.  

Por aquellos días, había en la iglesia de Filipos 

hombres cuya conducta era un escándalo 

manifiesto, y que en sus vidas, daban señales de 

ser enemigos de la Cruz de Cristo, llevando vidas 

de glotonería e inmoralidad, cuyo dios era su 

propio apetito, y que pensaban constantemente 

en las cosas pasajeras del vientre, usando su 

llamado al servicio de Dios como justificación para 

lo que hacían. Esta hecho relatado por la Biblia 

hace tantos siglos atrás, hoy en día es uno de los 

puntos más claros y visibles dentro de la iglesia de 

estos tiempos, debido a la proliferación de tantos 

falsos apóstoles que han aparecido, predicando 

un triste y enflaquecido evangelio de prosperidad 

y positivismo, con el único fin y propósito de llenar 

sus propios bolsillos, y billeteras, sin que les importe 

para nada las vidas de las personas, y dejando 

totalmente de lado, la predicación del verdadero 

evangelio de la cruz. Esta clase de hombres solo 

buscan "lo suyo" y no a usted. 

 

 

Los llamados gnósticos o herejes, pensaban de la 

siguiente manera: - El espíritu es totalmente bueno, 

y la materia es totalmente mala. Esto sucede 

porque el mundo fue creado a partir de esa 

materia defectuosa por lo que el pecado, y el mal 

están en él. Así que si la materia es esencialmente 

mala, el cuerpo también lo es, y seguirá siendo 

malo hagas lo que hagas. Por tanto, haz lo que te 

dé la gana, puesto que es malo de todas maneras- 

Estos gnósticos, enseñaban que la glotonería, el 

adulterio, la homosexualidad y las borracheras no 

tenían ninguna importancia, porque no afectaban 

nada más que al cuerpo.  

Pablo se paro en contra de este pensamiento y 

contradijo tales conductas poniéndose como 

ejemplo de buena manera de vivir.  

Existía también otro tipo de pensamiento, que 

decía que una persona no puede llegar a ser 

completa hasta que haya experimentado todo lo 

que la vida le podía ofrecer, ya sea bueno o malo. 

Por lo cual, se permitían sumergirse en la basura 

del pecado, como así también subir a las alturas 

de la virtud. Abusando de este pensamiento, se 

entregaban por completo a la maldad, como así 

mismo también pretendían entregarse por 

completo a la bondad y a los términos divinos. 

Pero lo que la Biblia enseña es que no pueden 

cohabitar la luz con las tinieblas. O hay luz o hay 

tinieblas. (2° Corintios 6:14-15)  

Cierta vez, me  decía un empleado bancario, que 

en la calle existían muchos billetes falsos, pero que 

ellos eran entrenados muy duramente para que 

distingan los billetes genuinos, ya que cuando 

alguien aprende a identificar bien un billete 

verdadero, el falso salta inmediatamente a la vista. 

Algo de esto es lo que Pablo trato de transmitir a 

los Filipenses. El les dice que no se identifiquen con 

los falsos, sino que muy por el contrario, que se 

distingan de ellos, hasta la venida del Señor. 

La carrera cristiana no es fácil, y está  llena de 

obstáculos. ¨Por tanto, nosotros también, teniendo 

en derredor nuestra tan grande nube de testigos, 

despojémonos de todo peso y del pecado que nos 

asedia, y corramos con paciencia la carrera que 

tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el 

autor y consumador de la fe¨ (Hebreos 12:1,2) 

Así como los atletas que tienen la ambición de 

llegar a la meta, y recibir su premio, así también 

nosotros tengamos la ambición espiritual de llegar 

a la meta suprema en Cristo Jesús, anhelando 

obtener el premio de la salvación, y llegar a estar 

con Jesús en su gloria eterna. Esa debe de ser 

nuestra meta principal.  

Corramos con paciencia la carrera cristiana, con 

la entrega, el esfuerzo, la determinación, el 

testimonio, y llevando una vida cristiana limpia y 

agradable a Dios. 

Recuerda siempre que a Dios no le interesa que 

llegues en primer lugar, El solo quiere que llegues a 

la meta. 

“Procura con diligencia presentarte a Dios 

aprobado, como obrero que no tiene de que 

 



 
  

Apocalipsis 21:5  



  

 



 
 
  

 

 

 

"SI VIENE ALGUNO PREDICANDO A OTRO JESÚS QUE EL QUE OS HEMOS PREDICADO, 

O SI RECIBÍS OTRO ESPÍRITU QUE EL QUE HABÉIS RECIBIDO, 

U OTRO EVANGELIO QUE EL QUE HABÉIS ACEPTADO, BIEN LO TOLERÁIS" 

 (2 Corintios 11:4). 
 

Por estos tiempos, millones de hombres y mujeres 

en todo el mundo, aunque muy sinceros ellos, han 

tolerado y aceptado un evangelio falso y de 

medias verdades, dejándose engañar muy 

fácilmente por los falsos maestros de estos tiempos, 

quienes con palabra dulces al oído, seducen a sus 

seguidores diciéndoles precisamente lo que ellos 

quieren escuchar, por  no seguir el mandato divino 

que dice: "examinadlo todo, y retened lo bueno" (1 

Tesalonicenses 5:21) y por haber sido tentados en 

sus propias concupiscencias, con palabras 

lisonjeras y agradables al oído, dichas por quienes 

utilizan las escrituras de manera astuta, buscando  

sacar su propio provecho de ellas.  

Piense lo siguiente: El evangelio en el que usted ha 

creído, es el mismo evangelio que Jesús 

predicó…? En estos tiempos se predican muchos 

"evangelios" diferentes, y usted debe discernir cual 

es la verdad! 

¡Sabe usted, realmente, qué constituye el 

evangelio auténtico que Jesús y sus apóstoles 

predicaron…? 

O simplemente ha dado por sentado que lo sabe, 

y ha recibido las ideas de segunda o tercera 

mano...? 

Un poco más claro aun… 

Estudia diariamente la palabra de Dios para saber 

que aquello que ha oído, o le han enseñado, es 

verdad y no se contrapone en nada a lo escrito en 

la Biblia…? 

O simplemente ha creído en las palabras de 

aquellos predicadores que, teniendo apariencia 

de piedad, y un gran carisma para predicar o 

decir las cosas, citan de continuo versículos             

. 

biblicos sacados fuera de todo contexto, pero 

jamás se ha tomado la molestia de corroborar con 

la Biblia dichas palabras…? 

Jesús nos advirtió: "Mirad que nadie os engañe. 

Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: 

Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán" (Mateo 

24:4-5).  

Muchas versiones modernas ponen "yo soy el 

Cristo" entre comillas, como si nuestro Señor 

estuviese hablando de individuos que dirían que 

ellos eran el Cristo. Pero no ha habido "muchos" 

que digan semejante cosa, y si lo han dicho, 

pocos los han tomado en serio o se han dejado 

engañar.  

Otra interpretación dice que Jesús se refería a 

figuras de "salvadores" falsos, como Hitler o 

Mussolini, pero esta sería una interpretación 

demasiado libre del texto.  

Recordemos que Cristo dijo: "Vendrán muchos en 

mi nombre". Una traducción más clara sería: "Mirad 

que nadie os engañe.  Porque vendrán muchos 

haciendo uso de mi nombre, diciendo que yo soy 

el Cristo, y engañando a muchos"  

 

 

 

 

Jesús dijo que muchos predicadores falsos 

hablarían de Él, y que aun lo proclamarían como el  

Cristo, pero la profecía agrega que esas mismas 

personas, aun reconociendo a Jesús como el 

Mesías, engañarían a los incautos con sus 

conceptos falsos de lo que es el verdadero 

evangelio de Jesús. 
 

 



 
  

 

De ciertos maestros religiosos de su época, Jesús 

dijo: "Este pueblo de labios me honra; mas su 

corazón está lejos de mí. Pues en vano me honran, 

enseñando como doctrinas, mandamientos de 

hombres" (Mateo 15:8-9). 

Jesucristo dijo claramente que uno podría estar 

adorándolo en vano, inútilmente, si esa adoración 

se basa en doctrinas nacidas de ideas humanas y 

erróneas, sobre cómo interpretar las Escrituras, en 

lugar de ceñirse a la Palabra de Dios clara y 

directa. Si usted cree una mentira en vez de la 

verdad, va a quedar frustrado en sus esperanzas y 

expectativas. 

En Lucas 13:25-28 Cristo habla de los que se 

confían en falsas esperanzas: "Estando fuera 

empezaréis a llamar a la puerta, diciendo: Señor, 

Señor, ábrenos, él respondiendo os dirá: No sé de 

dónde sois. Entonces comenzaréis a decir: Delante 

de ti hemos comido y bebido, y en nuestras plazas 

enseñaste. Pero os dirá: Os digo que no sé de 

dónde sois; apartaos de mí todos vosotros, 

hacedores de maldad. Allí será el llanto y el crujir 

de dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, a 

Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y 

vosotros estéis excluidos" 

El apóstol Pablo, inspirado por el Espíritu Santo dijo: 

"Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os 

anunciare otro evangelio diferente del que os 

hemos anunciado, sea anatema. Como antes 

hemos dicho, también ahora lo repito: Si alguno os 

predica diferente evangelio del que habéis 

recibido, sea anatema" (Gálatas 1:8-9). 

El mismo apóstol previno a los cristianos de Corinto 

contra los falsos ministros que vendrían predicando 

"a otro Jesús" y proclamando "otro evangelio" (2 

Corintios 11:4). 

Por todas estas cosas yo pregunto: Cual era el 

evangelio que predicaba Jesús y los apóstoles de 

antaño...? 

 

 Acaso ellos predicaron de prosperidad...? 

 Acaso decían: venga y pida su milagro…?  

 Acaso predicaron de vivir la vida de la 

mejor manera posible ahora?  

 Acaso alguno de ellos dijo: deja salir el 

campeón que hay en ti...?  

 Alguno de los discípulos enseño que Jesús 

se había hecho pobre para que nosotros fuéramos 

ricos económicamente...?  

 Acaso alguno enseño que debíamos pactar 

con dinero con Dios para que El Señor nos 

bendiga...? 

 O que debíamos decretar y confesar 

positivamente para que las cosas ocurran…? 

El evangelio que siempre predico Jesús y sus  

 

apóstoles, fue el del perdón de pecados a través 

de la cruz de Cristo. En otras palabras y de manera 

más clara: lo que el Señor y sus discípulos 

enseñaron fue que todo aquel que quiera seguirle 

y servirle, debía reconocer su naturaleza 

pecaminosa en primer lugar, y siendo totalmente 

consciente de esto, negarse a si mismo, dejando 

atrás sus sueños, sus anhelos, sus proyectos, y 

todas sus pretensiones personales, para lograr 

tomar su cruz, y de esta forma seguirle de la 

manera correcta, haciendo solo la voluntad del 

Padre en la vida de cada ser humano.  

Aun un poco más sencillo…  

El mismo Jesús le dijo a Nicodemo en Juan 3:3:"De 

cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de 

nuevo, no puede ver el reino de Dios" (aunque hoy 

en día, ya muchos dicen que esto no es así, 

porque Jesús lo dijo solo una vez y "fue a un viejo a 

las 2 de la madrugada" -palabras textuales de 

Myles Munroe, mientras que predicaba en medio 

de una jauría de lobos rapaces-) 

El evangelio de la prosperidad, el del positivismo, 

el evangelio de los decretos y las declaraciones 

positivas, el evangelio de las obras, y el evangelio 

humanista en el que todos son campeones y en el 

que todos tienen derechos de vivir su mejor vida 

ahora, porque son hijos de Dios, ha ganado miles 

de adeptos en todo el mundo, y día tras día son 

mas y mas lo que creen todas estas cosas. 

Mientras que aquellos que aman y predican la 

sana doctrina del evangelio, son tomados como 

religiosos, exagerados, y/o legalista. 

Mas del 80% de los pastores y lideres de estos 

tiempos forman largas filas detrás de estos 

evangelios de medias verdades, y guían a sus 

congregantes a ir detrás de estas mentiras, por el 

solo hecho de que ellos obtienen un gran y 

abultado beneficio de ello. Sabiendo 

perfectamente que nadie los podrá tocar  o 

cuestionar en lo mas mínimo, porque sus 

seguidores y admiradores sacaran la cara por 

ellos, y los defenderán a capa y espada por 

considerarlos sus líderes, ídolos, mentores o 

grandes maestros de la fe. 

Pero aun así, a pesar de que la gran mayoría de 

los llamados cristianos van tras todas estas cosas y 

creen que estos evangelios plagados de promesas 

de prosperidad material, de derechos como hijos 

de Dios, y totalmente carentes de santidad y 

negación de sí mismo, son ciertos, el verdadero 

evangelio predicado por Cristo sigue siendo uno 

solo y el mismo: el evangelio de la cruz, en donde 

quien quiera ganar su vida la perderá, y todo 

aquel que la pierda por causa de Cristo, la salvara. 

El tiempo está cada vez más cerca. Los tiempos 

peligrosos de los cuales Pablo hablo en sus 

epístolas, y la apostasía que se anuncio vendría 

sobre la iglesia antes de la venida de Cristo ya son 

totalmente visible en todo el mundo, por lo cual…  

ahora la pregunta es...  

 

 



 
  

 

Piense en lo siguiente: Si lo que usted esta 

creyendo en cuanto a esta diversidad de 

evangelios falsos, o sea: el evangelio de la 

prosperidad, el evangelio de las declaraciones 

positivas, el de los decretos, el de las obras, o el de 

tantos otros similares a estos, son verdad, pues 

entonces nada malo sucederá, y usted habrá 

tenido razón disfrutando de los placeres de este 

mundo y sus riquezas, pero si por el contrario, lo 

que hoy le estoy compartiendo, y lo que muchos 
otros predicadores que aman la sana doctrina 

están predicando diariamente es cierto, y usted es 

el que se ha equivocado y a seguido la voz de 

hombres, en lugar de la voz de Dios, pues 

entonces...  
 

 

 

Una eternidad se aproxima. Escuche bien esto: 

“una eternidad se aproxima”, y depende solo de 

usted a donde la ha de pasar. Si  junto al Rey de 

Reyes y Señor de Señores en su reino celestial, o en 

el infierno en donde será el lloro y el crujir de 

dientes, y donde irán a parar todos aquellos que 

dirán:  

“Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en 

tu nombre echamos fuera demonios, y en tu 

nombre hicimos muchos milagros? a los cuales 

Jesús les declarara: Nunca os conocí; apartaos de 

mí, hacedores de maldad" 

 

Acaso seria alguien capaz de perder toda la 

eternidad con Cristo, por el solo hecho de vivir 

algunos años de excesos en cuanto a riquezas, 

fama, reconocimiento, sexo, etc, etc en este 

mundo...? 

Yo que usted escudriñaría mucho más la palabra 

de Dios para asegurarme de no estar transitando 

por algún camino que aunque parezca recto, solo 

es camino de muerte. 

Por estos días, las iglesias del mundo entero están 

llenas de simpatizantes de la sana doctrina, pero 

de muy, muy pocos nacidos de nuevo.  

Sera acaso que se deberá comenzar a evangelizar 

a los creyentes que están dentro de las iglesias…? 

"De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere 

de nuevo, no puede ver el reino de Dios" Que Dios 

lo bendiga... 

 

"Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, 

como habrá entre vosotros falsos maestros, que 

introducirán encubiertamente herejías 

destructoras, y aun negarán al Señor que los 

rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción 

repentina. Y muchos seguirán sus disoluciones, por 

causa de los cuales el camino de la verdad será 

blasfemado, y por avaricia harán mercadería de 

vosotros con palabras fingidas. Sobre los tales ya 

de largo tiempo la condenación no se tarda, y su 

perdición no se duerme" (2 Pedro 2:1-3) 

 

 



 
  

 



 
  

 

Dice “¿Tengan cuidado de los líderes de las sectas 

no cristianas…?” ¡No! “Tengan cuidado de ustedes 

mismos” ¿En qué sentido? Pablo sabía que 

cualquiera de los líderes de la iglesia corría el 

peligro de convertirse en un falso maestro si 

dejaba de perseverar en la sana doctrina y se 

apartaba de la guía del Espíritu Santo.  

¿Quiénes entrarían en la iglesia después de la 

partida de Pablo? Los falsos maestros de la Palabra 

como lo son Maldonado, Cash Luna, Rony Chávez, 

Myles Munroe y cientos más, que con sus 

enseñanzas corrompidas, engañan a pastores 

sanos junto con sus congregaciones. Así los 

convierten en líderes malos, al desviarlos del 

camino de la verdad, llevándolos a que se hagan 

seguidores de sus falsas doctrinas. 

Pero ¿cómo podemos estar aun más seguros que 

estos lobos rapaces (falsos maestros) de quienes 

nos advirtió el mismo Señor Jesús y luego todos los 

escritores del Nuevo Testamento, que nos 

cuidáramos y protegiéramos a Su rebaño, son 

líderes que salen de la misma iglesia cristiana…?  

 

Aquí está la prueba: 

“Ellos salieron de nosotros, pero en realidad no 

eran de nosotros, porque si hubieran sido de 

nosotros, habrían permanecido con nosotros. Pero 

salieron, a fin de que se manifestara que no todos 

son de nosotros.” (1 Juan 2:19) 

Esta es la forma correcta de estudiar las Escrituras 

para no ser engañados. 

Pero aun así ¿Por qué todavía existen tantos 

desacuerdos entre cristianos sobre cuestiones de 

interpretación? El problema es que no todos tienen 

el don que se necesita para esta tarea que 

considero de vital importancia para la iglesia y se 

llama "Don de discernimiento de espíritus". 

“A otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, 

discernimiento de espíritus.” (1 Corintios 12:10) 
 

 Siempre me pregunto por qué tantos cristianos no 

pueden ver lo que es tan obvio. Si cómo es posible 

que ante tantas evidencias irrefutables que se les 

presentan, aun así muchos siguen sin ver a los 

lobos que se han introducido en las iglesias 

disfrazados de grandes apóstoles y profetas 

ungidos, haciendo propaganda y jactándose cada 

cual de sus grandes ministerios de milagros, 

prodigios y maravillas. 

 

"Cuídense de los falsos profetas, que vienen a 

ustedes con vestidos de ovejas, pero por dentro 

son lobos rapaces.” (Mateo 7:15) 

 

 

 

 

 

¿De quiénes está hablando el Señor Jesús aquí…? 

Algunos dicen que son los Testigos de Jehová, los 

mormones, el catolicismo y otras sectas similares 

que han torcido las Escrituras engañando y 

condenando a todos sus seguidores.  

¿Son estos los falsos profetas vestidos de ovejas….? 

La hermenéutica enseña que la Biblia se interpreta 

a sí misma. Veamos la interpretación de la 

advertencia de Jesús: "Tengan cuidado de ustedes 

mismos y cuiden a toda la gente que Dios les ha 

dado. El Espíritu Santo les dio el trabajo de cuidar a 

este rebaño como pastores de la iglesia de Dios. 

Esta es la iglesia que Dios compró pagando con la 

sangre de su propio Hijo." 

"Yo sé que después de que me vaya, algunos 

hombres entrarán en su grupo, y como lobos 

salvajes tratarán de destruir el rebaño. Algunos de 

ustedes se convertirán en líderes malos y 

empezarán a enseñar lo que no está bien, para 

desviar del camino de la verdad a los seguidores y 

llevárselos.” (Hechos 20:28-30. Biblia PDT) 
 

 

 



 
  

 

Para qué sirve este don…? "Amados, no crean a 

todo espíritu, sino prueben los espíritus para ver si 

son de Dios, porque muchos falsos profetas han 

salido al mundo." (1 Juan  4:1)  

Pienso que muchos de los que defienden a los 

falsos profetas son creyentes nacidos de nuevo, 

pero por falta de discernimiento caen en el 

engaño.  

Es la obligación de todo pastor, maestro, y de todo 

creyente en particular, probar las enseñanzas que 

reciben para saber si las mismas están de acuerdo 

con la sana doctrina. 

Y cómo los creyentes pueden adquirir esta 

capacidad…? Primero, estudiando las Escrituras 

con diligencia: “El que se alimenta con leche 

todavía es un bebé y no sabe cómo reconocer el 

bien. La comida sólida es para los que han crecido 

espiritualmente y para aquellos que por la práctica 

han aprendido la diferencia entre lo bueno y lo 

malo.” (Hechos 5:13-14) 

 

Los que caen en las garras de los lobos rapaces 

son aquellos que no desean estudiar la Biblia, se 

conforman solo con ser cristianos de nombre y 

dicen amén a todo lo que escuchan desde un 

púlpito sin tomarse el tiempo para comprobar la 

veracidad de esas enseñanzas.  

Los lobos rapaces solo temen a los cristianos 

maduros. 

Segundo, deben amar la Palabra y desear 

obedecerla: "Si me aman, obedecerán mis 

mandamientos." Le pediré al Padre y les dará otro 

Consejero para que esté siempre con ustedes: El 

Consejero es el Espíritu de la verdad. El mundo no 

lo puede recibir porque no lo ve ni lo conoce. 

Ustedes lo conocen porque vive con ustedes y se 

quedará en ustedes.” (Juan 14:15-17)  

Todo el que ama la palabra y se propone 

obedecerla recibe el don de discernimiento de 

espíritus. 

Muchos pastores, porque dejaron de estudiar con 

diligencia las Escrituras, con el tiempo se enfriaron, 

por eso cayeron en el engaño de los falsos 

profetas y arrastraron con ellos a todos los 

miembros de sus iglesias. Eso es exactamente lo 

que ha sido profetizado en la Biblia (Hechos 20:30). 

Por esta razón el apóstol Pedro nos exhorta:  

“Así que vosotros, oh amados, sabiendo esto de 

antemano, guardaos; no sea que, siendo 

desviados por el engaño de los malvados, caigáis 

de vuestra firmeza. Más bien, creced en la gracia y 

en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo.  A él sea la gloria ahora y hasta el día 

de la eternidad. Amén.” (2 Pedro 1:10-11) 
 

 “Porque llegarán tiempos en que la gente no 

querrá escuchar la verdadera enseñanza que 

conduce a una vida recta y sólo buscarán 

rodearse de maestros que los complazcan 

diciendo lo que quieren escuchar. La gente dejará 

de escuchar la verdad y comenzará a dejarse 

guiar por historias falsas.” (2 Timoteo 4:3-4) 

 

En los últimos tiempos la mayoría de las iglesias se 

han llenado de personas que se hicieron cristianas 

por decisión propia; se han bautizado, se han 

hecho miembros, participan de cursos bíblicos y 

siguen a un Cristo tolerante, sentimental y 

materialista.  

 
 

Este grupo constituye hoy una mayoría absoluta en 

casi todas las congregaciones porque han 

aceptado una forma de cristianismo adaptado a 

sus necesidades egoístas. 

No son hijos de Dios, no pueden amarle, ni 

obedecerle, pero tienen deseos de ser miembros 

de la iglesia y han conseguido que se los deje 

compartir y disfrutar de los mismos derechos que 

los verdaderos creyentes en la adoración, la 

comunión y el servicio a Dios.  

Muchos pastores y líderes espirituales han cedido a 

esta presión mayoritaria por codicia, pero las 

consecuencias han sido y siguen siendo nefastas 

para la iglesia de Cristo. 
  



 
  

 

Es necesario que los creyentes genuinos podamos 

identificar a estas personas para poder ayudarlas 

haciéndoles entender su verdadera condición 

espiritual ante Dios. Pero es muy importante que 

aprendamos primero a discernir correctamente 

para no emitir un juicio erróneo y cometamos un 

mayor perjuicio. Veamos algunas características 

sobresalientes de los falsos cristianos. 

 

1º Se hicieron cristianos aceptando a Cristo por 

medio de una oración, en un tiempo de aflicción 

por causa de alguna enfermedad, o escasez, o por 

problemas matrimoniales; ó como agradecimiento 

por haber recibido un milagro o sanidad. Otros 

testifican que fueron convencidos por la 

predicación magistral de un predicador. 

 

2º Siguen siendo personas muy egoístas que solo 

están interesadas en saber cómo Dios les puede 

bendecir económicamente, con bienes materiales, 

y salud, aunque otros también buscan cargos de 

liderazgo para tener influencia sobre la gente. 

Pueden servir a Dios, pero solo esperando que Él 

les recompense con cosas mejores. 

 

3º No tienen el Espíritu Santo, por tanto insensibles a 

la voz de Dios, y solo oyen al pastor, por eso éste 

debe necesariamente suavizar sus mensajes para 

no ofenderlos. No pueden soportar oír de sus 

pecados que mas aman, del juicio de Dios, de la 

necesidad de morir al yo, menos de una vida de 

obediencia y contentamiento. Al contrario aman 

los mensajes motivadores y divertidos, o que 

toquen sus emociones hasta las lágrimas. 

 

4º No aman la Palabra de Dios y se aburren 

cuando oyen un mensaje centrado en Cristo. Para 

mantenerlos concentrados y atentos a una 

predicación el pastor debe adaptar la Biblia a sus 

deseos egoístas. Quieren saber cómo Abraham se 

hizo riquísimo, pero no de los sufrimientos que pasó 

por obedecer a Dios. Desean la unción de David 

para derribar gigantes, pero desistirán de 

inmediato al saber el alto precio que tuvo que 

pagar muchas veces por servir a Dios. Solo quieren 

la bendición, no la voluntad de Dios para sus vidas. 

 

5º Desean sentir a Dios pero no escucharle. Los 

cultos que atraen a los falsos cristianos son donde 

pueden sentir como si un fuego les quemara, entrar 

en éxtasis, o en descontrol emocional con 

desmayos, risas, llanto y danzas frenéticas “en el 

espíritu”. Quieren ver demonios manifestarse, 

hablar todos en lenguas. Son adictos a escuchar 

profecías de milagros, de prosperidad y sanidades. 

Quieren oír los decretos del pastor bendiciendo sus 

vidas  en medio de alabanzas interminables. 

6º Pueden ser fieles y sujetos al pastor pero no a la 

palabra de Dios y son insensibles a sus pecados. 

Para ellos la voz de su pastor o apóstol es la voz de 

Dios porque no tienen discernimiento para 

entender las Escrituras y no pueden aprender por sí 

mismos. Por eso los falsos cristianos siempre siguen 

a los falsos profetas. 

 

7º No pueden recibir consejos bíblicos ni mucho 

menos obedecerlos, porque están muertos 

espiritualmente, entonces para resolver sus 

problemas deben acudir a terapias con sicólogos 

“cristianos”, o a pedir sesiones de liberación y 

sanidad interior. Son los que se pasan atando y 

reprendiendo al diablo. 

 

8º No pueden crecer en el conocimiento de Cristo 

por medio del estudio de la Biblia porque no tienen 

el Espíritu Santo. Y como la Palabra no puede 

transformar sus vidas por no ser salvos, se someten 

a los métodos de crecimiento espiritual inventados 

por el hombre como el G12, Sistema Apostólico, 

Guerra Espiritual, Escuela Sobrenatural Del 

Ministerio Quíntuple, y otros similares que les dan 

títulos y rangos pero nunca madurez. 

 

9º Los falsos cristianos se caracterizan por amar el 

mundo y las cosas del mundo. Por eso sus 

peticiones de oración siempre están relacionadas 

con las cosas terrenales como casas, autos, dinero, 

viajes, negocios, prestigio y cosas semejantes; 

pero nunca los va a escuchar pidiendo a Dios 

tener más amor, más paciencia, más sabiduría 

para tratar a su cónyuge y a sus hijos o valor para 

soportar las pruebas. 

 

10º Los falsos cristianos en realidad no soportan la 

sana doctrina y en el fondo desean que se les 

predique mentiras con tal de que eso les haga 

sentirse bien "Ellos les dicen a los videntes: «No 

tengan visiones», y a los profetas: «No nos 

profeticen la verdad. Dígannos mentiras, profeticen 

falsedades." (Isaías 30:10) 

 

En todas las iglesias existen falsos cristianos, pero 

en donde se predica el verdadero evangelio, tarde 

o temprano, o se convierten a Cristo o se van a 

retirar para no volver jamás.  

 

Por esa razón Pablo le exhorta a Timoteo: 

"Cuando Jesucristo regrese como rey, juzgará a los 

vivos y a los muertos. Así que ante Dios y Jesucristo 

te ordeno que anuncies el mensaje y que estés 

siempre listo para enseñar. Muéstrales lo malo que 

han hecho, corrígelos cuando se equivoquen y 

anímalos; enseña siempre con paciencia."             

(2 Timoteo 4:1-2) 
 

 



 
  

 



 
  

 

 

 El Evangelio que prevalece en América hoy en día, 

raramente es realmente un Evangelio. Es una 

versión barata y diluida que es útil para fabricar 

roles de miembros, pero no bueno para edificar el 

Reino de Dios. 

Lo que declara sobre el hombre es tan cuidadoso 

que no ofende a nadie.  Lo que declara de Dios es 

tan limitado que no molesta a nadie.  Lo que 

demanda es tan poco que resulta en pequeñas 

convicciones, no causa un apartarse del pecado, 

y no hace un llamado a la disciplina 

comprometida.  

Si el Cristianismo en América se ha de recuperar 

de esta enfermedad que la ha postrado en cama, 

entonces debe primero recuperar el evangelio que 

fue una vez predicado por Jesucristo y los 

apóstoles. Debe recuperar el evangelio que 

siempre es gratis, pero nunca barato. Debe 

aprender un Evangelio que es más que una 

decisión humana, y que en cambio es el gran 

poder de Dios. Debe predicar un Evangelio que no 

sólo tiene el poder para a todos los que lo abrazan, 

sino que también tiene el poder de transformar a 

todos los éste haya abrazado. 

 

En esta edición vamos a considerar el llamado del 

Evangelio y la evidencia de su obra. En otras 

palabras, consideraremos lo que el hombre debe 

saber y hacer para ser salvo. 

 

El evangelio de hoy puede ser fácilmente reducido 

a “Cinco Leyes Espirituales”. Y son las siguientes: 

 

1. Dios nos ama y tiene un plan maravilloso 

para nuestra vida. 

2. Hemos pecado y nuestro pecado nos 

separa de Dios. 

3. Cristo murió por nuestros pecados. 

4. Debemos hacer una oración de fe y pedir a 

Cristo que venga a nuestro corazón y nos       

. 

          salve. 

5. Si pedimos con fe, entonces podemos 

estar seguros que somos salvos. Si en algún 

momento dudamos de nuestra salvación, 

entonces simplemente debemos recordar el 

tiempo en el que hicimos aquella oración 

de fe y ver nuestra salvación como un 

hecho. 

 

Antes de que sigamos adelante, debe decirse que 

este método de “compartir” el evangelio ha sido 

usado para dar a conocer a Cristo a millones de 

personas y ha resultado en la salvación de 

algunos. También debemos decir que los cristianos 

que realizan esta presentación del evangelio son 

mil veces más útiles para Dios, que el que conoce 

bien el evangelio, pero no tiene pasión por 

compartirlo. Sin embargo, esto también debe ser 

entendido: que no es por esa presentación del 

evangelio que las personas han sido salvadas, sino 

a pesar de esa presentación. Hay grandes 

defectos en la presentación del Evangelio y estos 

deben ser corregidas si el Evangelio ha de 

recuperar su gloria y poder. 

 

Un evangelio centrado en el hombre 

 

El evangelio de hoy comienza con el hombre, 

claramente poniéndolo en el mismo centro del 

universo como un ser invaluable por quien Dios 

vaciaría todo el cielos para obtenerlo. Esto 

simplemente no es verdad.  

Es Dios quien está en el mismo centro del universo, 

y sólo Él tiene valor infinito e intrínseco. Por el otro 

lado, el hombre es un desertor en el universo, un 

rebelde aborrecedor de Dios que ha declarado 

guerra a Su Soberano, un traidor que desea que el 

trono de Su Rey, una criatura que desea usurpar la 

gloria de Su Creador, un instrumento creado para 

adorar que busca ser adorado en lugar de Dios. 
 



 
  

 

El Evangelio Verdadero no comienza con el valor 

del hombre, o con el maravilloso plan de Dios para 

el hombre. El Verdadero Evangelio comienza con 

una declaración del valor de Dios y Su gran interés 

por Su propia gloria. Alguien ha dicho 

correctamente que el Evangelio no comienza con 

las palabras “Porque de tal manera amó Dios al 

mundo”, sino con la declaración, “en el principio 

Dios…” 

En lo que hemos escrito hasta ahora, no estamos 

intentando disminuir ni empequeñecer el amor de 

Dios. De hecho, decimos que el amor de Dios es 

tan infinito que va más allá de cualquier intento 

humano de definirlo y medirlo. Lo que estamos 

intentando hacer es poner lo primero, primero. Lo 

que decimos es que el hombre existe para Dios, y 

no Dios para el hombre. Y que el hombre no es el 

tesoro del universo, sino Dios. Y lo que Dios hace, 

no lo hace principalmente por el hombre, sino por 

Él mismo y por Su propia gloria y por el amor que Él 

tiene por Su propio nombre. 

Hoy en día frecuentemente se argumenta que 

sería egocéntrico e incluso egoísta por parte de 

Dios hacer todo lo que Él hace principalmente 

para Él mismo y por Su propia gloria. Pero es 

absurdo pensar de esa manera.  

Como cristianos que creen la Biblia, ¿Cómo 

diríamos que es un hombre que le atribuye a algo 

más valor que a Dios o cuando un hombre relega 

a Dios a un segundo lugar en su vida? Le 

llamaríamos idolatría, ¿cierto? Pero, ¿Por qué? 

Porque hay una regla en Las Escrituras y en la 

misma gran estructura de la Creación que declara 

que Dios está por encima de todas las cosas y que 

todas las cosas existen para Él. Las Escrituras 

correctamente declaran: “Porque de él, y por él, y 

para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por 

los siglos. Amén” (Romanos 11:36) 

Dios legítimamente hace todas las cosas para Él, 

por Su propia gloria y por el amor que el tiene de 

Su Propio Nombre. Si esto fuera de otra manera, 

Dios fuera culpable de idolatría y el universo sería 

un caos. A la luz de lo que ha sido dicho, 

deberíamos cambiar la primera “ley espiritual” del 

evangelio de hoy en día: “Dios nos ama y tiene un 

plan maravilloso para nuestra vida”, por: “Dios es el 

Creador y Señor del universo y está infinitamente 

interesado por Su propia Gloria. 

 

Un evangelio para el enfermo 

 

La segunda de las “leyes espirituales” del 

evangelio de hoy dice que “hemos pecado y 

nuestro pecado nos separa de Dios”. El problema 

con esta ley no es que sea incorrecta, sino que no 

va suficientemente lejos. Nosotros no solamente 

hemos pecado, sino que somos pecadores. No 

solamente hacemos cosas incorrectas, sino que 

somos incorrectos. El Evangelio no es buenas 

noticias para el enfermo o para el que se está 

muriendo. El Evangelio es buena noticia para el 

que está muerto. 

muriendo. El Evangelio es buena noticia para el 

que está muerto. 

“…cuando estabais muertos en vuestros delitos y 

pecados.” (Efesios 2:1) 

Frecuentemente se predica que el hombre es 

como un enfermo en su lecho de muerte que 

puede hacer poco para salvarse, Dios es el doctor, 

y el Evangelio es la medicina. Dios permanece 

ante el hombre enfermo con una cuchara llena de 

medicina y espera para dársela, pero el hombre 

debe dar el primer paso. Debe responder al deseo 

de Dios de salvarlo y esto lo hace abriendo su 

boca para recibir la medicina. Esto es absurdo. Las 

Escrituras no dicen que el hombre es pecador-

enfermo sino que es pecador-muerto. Un hombre 

muerto no puede responder a ningún mensaje no 

importa cuán cariñoso o sincero sea, y el hombre 

pecaminoso no puede ni dará el primer paso de 

modo que Dios haga el resto.  

La salvación no es la decisión del hombre de 

aceptar la ayuda de Dios, sino el poder de Dios por 

el cual el pecador es resucitado y recibe gracia 

para arrepentirse de sus pecados y creer para que 

de esa manera sea salvo. 

En el evangelio que predicamos, debemos no solo 

decir que el hombre ha pecado, sino que es 

pecador, muerto espiritualmente, con la buena 

voluntad necesaria para obedecer a Dios estando 

corrompida y totalmente destituido de esperanza 

excepto de la misericordia de Dios. Debemos 

enseñar que a menos que Dios obre en favor del 

hombre, el hombre morirá en sus pecados y 

pasara la eternidad bajo la retribución divina. 

Debemos hablar de la gran necesidad que el 

hombre tiene de Dios y de la urgencia de clamar 

al Dios de misericordia para que Él haga por ellos 

lo que ellos no pueden hacer. 

A la luz de lo que ha sido dicho, quisiéramos 

cambiar la segunda “ley espiritual” de “Hemos 

pecado y nuestro pecado nos separa de Dios.” por 

“Somos pecadores, corruptos en naturaleza y 

acciones, estamos espiritualmente muertos, bajo la 

justa condenación de Dios y totalmente 

dependientes de Su misericordia. 

 

Un evangelio inexplicado 

 

La tercera de las “leyes espirituales” del evangelio 

de hoy en día es “Cristo murió por nuestros 

pecados”. Como en el punto anterior, este 

definitivamente no es incorrecto, pero es 

frecuentemente demasiado olvidado e 

inexplicado. Cuando predicamos el evangelio, 

también debemos enseñar.  

La muerte de Cristo va a significar muy poco a los 

pecadores a menos que se dé una adecuada 

explicación de por qué y cómo Cristo murió. El 

hombre perdido necesita más que unos pocos 

clichés cristianos, él necesita conocer algo sobre 

Dios. 



 
  

 

Hoy en día oímos mucho de educadores seculares 

y sociólogos hablar sobre la “caída de América”, 

pero parece que este mismo mal ha arribado a la 

Iglesia. Así es como piensa la iglesia de hoy: 

“Estamos convencidos de que la teología y la 

doctrina no tienen lugar en la vida cristiana y que 

lo realmente enseña doctrina o se refiere a la 

teología en nuestra predicación a los perdidos, 

solo entorpecerá el mensaje.” 

Hemos intercambiado las grandes verdades del 

mensaje del Evangelio por pequeñas historias, 

divertidas ilustraciones y nuestro testimonio 

personal.  

Por favor, no me malinterprete, no estoy en contra 

de nada que ayude a comunicar el Evangelio a los 

hombres, pero cuando los medios se convierten en 

el mensaje y el mensaje no es comunicado, se 

comete un grave error. Lo que Dios ha hecho en mi 

vida no es lo importante. Lo que es de suma 

importancia es lo que Dios ha hecho en Cristo a 

través de Su vida y Su muerte. Debemos dar a 

entender a los perdidos que lo que es de “primera 

importancia” es que Cristo no sólo murió por 

nosotros, sino que vivió una vida perfecta para 

nosotros, que Él llevó nuestros pecados en la Cruz y 

fue hecho pecado en nuestro lugar, que Él sufrió la 

condenación de Dios por cada ley de Dios que 

hemos roto, que Él murió en nuestro lugar, 

separado de la comunión con Dios y aplastado 

bajo el peso de la ira de Dios, que Su muerte pagó 

la deuda de nuestro pecado antes Dios y proveyó 

la salvación de Su Pueblo, que Su perfecta vida 

proveyó para nosotros un regalo de justicia por la 

cual podemos estar ante Dios como “verdadera 

justicia de Dios en Cristo”. 

“Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 

pecado, para que nosotros fuésemos hechos 

justicia de Dios en él” (2 Corintios 5:21) 

Otro problema asociado con nuestra superficial 

enseñanza de la Cruz es que no hay suficiente 

énfasis en la resurrección. Debemos entender que 

un evangelio que no ofrece salvación debido a la 

resurrección en sí, no es para nada un evangelio. Si 

Cristo no resucitó, aun estamos muertos en nuestros 

delitos y pecados. Cualquier hombre puede morir 

en un madero, pero sólo Dios puede resucitarlo. Es 

la resurrección que hace que la historia de la Cruz 

sea Evangelio (Buenas Noticias) y es la 

resurrección la que preserva a la historia de la Cruz 

de ser una tragedia de solamente otro héroe con 

buenas intenciones que murió para nada. Es creer 

en la resurrección lo que separa a los fieles de los 

infieles. Cuando predicamos el evangelio, 

debemos proclamar con gran gozo y convicción 

que Uno que obtuvo perdón a través de Su muerte 

se levanto de la tumba y vive para siempre. 

¡Nosotros vivimos, porque Él vive; podemos morir 

en esperanza, porque Él murió por nosotros; 

resucitaremos, porque Él resucito!  

¡Este es el Evangelio! 

 

Un llamado no-bíblico 

 

La cuarta de las “leyes espirituales” del evangelio 

de hoy es que “al escuchar el evangelio los 

pecadores deben hacer una oración de fe y pedir 

a Jesús que venga a su corazón para que los salve. 

Si la persona pide con fe, entonces puede estar 

segura de que ha sido salvada.” 

El problema con esta “ley espiritual” es que, 

precisamente, es no bíblica.  

No quiero ser irrespetuoso y seguramente no quiero 

mostrar mi limitado conocimiento de Las Escrituras, 

pero no puedo encontrar en Las Escrituras donde 

alguien guió a una persona en oración para 

aceptar a Jesús. 

“que si confesares con tu boca que Jesús es el 

Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó 

de los muertos, serás salvo” (Romanos 10:9) 

Muchas veces Romanos 10:9-10 es usado para 

defender este camino hacia la salvación, pero esto 

no es una referencia de guiar a alguien en la 

oración del pecador, sino una referencia de 

simplemente depositar la fe en Jesús. Otras veces, 

es usado Apocalipsis 3:20 para defender este 

modo de invitar a Cristo al corazón: “He aquí, yo 

estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y 

abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él 

conmigo” (Apocalipsis 3:20) 

Pero este pasaje no está ni cerca de referirse a 

Cristo estando a la puerta del corazón del pecador 

esperando ser invitado por él para que Cristo entre. 

Es una referencia de Cristo estando a la puerta de 

la Iglesia de la cual ha sido sacado a causa su 

orgullo, autosuficiencia e independencia.  

Después de compartir el Evangelio con un perdido, 

¿debemos decirle que hacer…? 

Debemos simplemente hacer lo que hizo Jesús y lo 

que los profetas hicieron, y lo que hicieron los 

apóstoles que lo siguieron. Debemos 

amorosamente decirles, aun rogando, que se 

arrepientan y crean al Evangelio. Las Escrituras 

están llenas de estas invitaciones: 

“diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de 

Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el 

evangelio” (Marcos 1:15) 

“Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos 

de esta ignorancia, ahora manda a todos los 

hombres en todo lugar, que se arrepientan” 

(Hechos 17:30) 

“Por cuanto ha establecido un día en el cual 

juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a 

quien designó, dando fe a todos con haberle 

levantado de los muertos” (Hechos 17:31) 

“testificando a judíos y a gentiles acerca del 

arrepentimiento para con Dios, y de la fe en 

nuestro Señor Jesucristo” (Hechos 20:21) 

“Sino que anuncié primeramente a los que están 

en Damasco, y Jerusalén, y por toda la tierra de 

Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se 

convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de              

. 



 
  

 

arrepentimiento” (Hechos 26:20) 

Como podemos ver claramente, hay dos temas en 

común a través de las invitaciones del Evangelio 

en Las Escrituras: arrepentimiento y fe. No estamos 

llamados a llamar a los hombres a que hagan una 

oración en la cual simplemente pidan que Jesús 

entre en sus corazones, estamos llamados a llamar 

a los hombres a que se arrepientan de sus 

pecados y crean en el Evangelio. 

Hoy en día en la mayoría de las Iglesias 

Evangélicas de América, los hombres y mujeres 

perdidos, los niños y niñas son llamados a hacer 

una oración si quieren ir al cielo, cuando deberían 

ser llamados a que se arrepientan y confíen en 

Cristo como su Señor y Salvador.  

No es la oración la que salva, sino el sentimiento 

de arrepentimiento y la fe sincera. ¿Cuántos en el 

día de hoy no han sido guiados en la oración del 

pecador y se ha pronunciado salvación sobre ellos 

al momento de decir “amen”, y sin embargo que 

no se han arrepentido, ni creído, y sus vidas nunca 

han cambiado? 

No sólo se les da una falsa seguridad, sino que la 

misma falsa seguridad los hace endurecerse a las 

verdaderas demandas del Evangelio. Ellos se 

apoyan en su oración como si esta fuera una 

fórmula mágica que les dará la entrada en el Reino 

de los cielos, y cierran sus oídos a la predicación 

del verdadero evangelio. 

Las Escrituras declaran bastante claro que hay dos 

requerimientos para ser salvos que son el 

arrepentimiento y la fe, pero ¿qué son estas 

cosas…? 

En Las Escrituras, el arrepentimiento involucra las 

emociones y la voluntad. El arrepentimiento 

involucra las emociones en la cual sentimos pesar 

por nuestro pecado. Esto puede ser visto en las 

palabras de Pablo a la iglesia de los corintios: 

“Ahora me gozo, no porque hayáis sido 

contristados, sino porque fuisteis contristados para 

arrepentimiento; porque habéis sido contristados 

según Dios, para que ninguna pérdida padecieseis 

por nuestra parte. Porque la tristeza que es según 

Dios produce arrepentimiento para salvación, de 

que no hay que arrepentirse; pero la tristeza del 

mundo produce muerte” (2 Corintios 7:9-10) 

El verdadero arrepentimiento que lleva a la 

salvación involucra las emociones en las cuales 

hay culpa en el corazón del pecador por hacer 

algo que rompió la Ley divina, ofendió a Dios y 

está en peligro de la ira eterna.  Esta culpa es tan 

genuina y tan profunda que toca la voluntad del 

pecado y lo compele a cambiar de la 

incredulidad a la fe, de la apatía al interés, del 

odio hacia Dios al amor a Dios, de la idolatría a la 

alabanza, de la rebelión a la sumisión voluntaria, 

de la desobediencia a la obediencia. 

El arrepentimiento es una cosa poderosa que va 

más allá de la capacidad del hombre. De hecho, 

el arrepentimiento causa un cambio tal en el                  

. 

pecador que esto solo puede ser atribuido a la 

gracia de Dios obrando en la conversión.  

En Ezequiel 36:26-27, Dios describió el 

arrepentimiento de la siguiente manera: 

“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo 

dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el 

corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 

Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que 

andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, 

y los pongáis por obra” (Ezequiel 36:26-27) 

Después de leer este texto, ¿hay alguna duda de 

que el arrepentimiento que guía a la salvación 

involucra un cambio radical que es desde el 

comienzo y hasta el final una obra de Dios, y que 

sin dicho arrepentimiento no hay salvación? 

El verdadero arrepentimiento es una obra de Dios y 

este va siempre acompañado de fe en las 

promesas de Dios. Sin embargo, en la salvación el 

hombre no solo se arrepiente, sino que también 

cree. La verdadera fe no es tan complicada como 

algunas veces hacemos que esta sea. La fe es 

simplemente creer que algo es así, porque Dios ha 

declarado que es así. 

“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la 

convicción de lo que no se ve” (Hebreos 11:1) 

El hombre que ha creído para salvación es el que 

espera la salvación y la considera como un hecho, 

aunque no pueda verla. O, para usar el ejemplo de 

Abraham en Romanos 4:21, la fe es estar 

completamente persuadido de que Dios tiene el 

poder sobre la salvación que Él ha prometido a 

través de Su Hijo unigénito. 

“Plenamente convencido de que era también 

poderoso para hacer todo lo que había 

prometido” (Romanos 4:21) 

Mi querido amigo cristiano, muchas han sido salvos 

mientras oraban la oración del pecador, pero no 

por causa de sus palabras o la petición, sino por 

causa que Dios le dio arrepentimiento y fe, las 

cuales fueron puestas en nuestros corazones como 

un resultado de la conversión. De la misma 

manera, muchos han sido guiados a una falsa 

seguridad de salvación porque dijeron las palabras 

correctas, pero la conversión así como el 

arrepentimiento y la fe que florecen por este, 

estaban ausentes.  

A la luz de lo que ha sido dicho, quisiéramos 

cambiar la cuarta ley espiritual de “invitar a los 

pecadores a realizar la oración del pecador” a 

“rogarles que se arrepientan de sus pecados y se 

vuelvan a Dios a través de la fe en Cristo”. 

 

Una falsa seguridad 

 

La quinta y última “ley espiritual” del evangelio de 

hoy toca el tema de lo que es comúnmente 

llamado seguridad eterna. La ley es algo así: 

“Si alguien que ha repetido la oración del pecador 

alguna vez duda de su salvación, entonces debe 

simplemente volver al tiempo en que hizo la                               

. 



 
  

 

oración y afirmar que su salvación es un hecho.” 

Algunas veces al nuevo converso se le dice que 

debe escribir el día de su conversión en la tapa de 

su Biblia de modo que si alguna duda lo asaltase, 

el pueda asegurarse, al abrir su Biblia y mirar la 

fecha de su conversión, que ésta se realizó. Esto es 

absurdo y no-bíblico. De hecho, es una peligrosa 

herejía que ha llevado a muchos al camino de 

destrucción.  

La seguridad de salvación no viene de recordar el 

día en que hicimos una oración, sino de una 

adecuada evaluación de nuestra vida a la luz de 

Las Escrituras para ver si hay existencia de 

evidencia bíblica de salvación. 

Cuando Pablo trató con la posibilidad de 

inconversos entre los Corintios, él no les dijo que 

recordaran el día en que hicieron “su oración” y 

tomaran la fecha de su conversión en las tapas de 

sus bíblicas; sino que les dijo que miraran sus vidas 

en el tiempo presente: 

“Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; 

probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis a 

vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a 

menos que estéis reprobados?” (2 Corintios 13:5) 

Para encontrar seguridad, no estamos llamados a 

ver una fecha en el pasado, sino ver nuestras vidas 

en el presente. Debemos cuestionarnos a nosotros 

mismos y a nuestra profesión de fe.  

En las palabras de Juan el Bautista, ¿estamos 

dando frutos dignos de arrepentimiento?“Haced, 

pues, frutos dignos de arrepentimiento” (Mateo 3:8) 

En las palabras de Pablo, ¿estamos probando 

nuestro arrepentimiento por nuestras obras? 

“sino que anuncié primeramente a los que están 

en Damasco, y Jerusalén, y por toda la tierra de 

Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se 

convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de 

arrepentimiento” (Hechos 26:20) 

O, en las palabras de Santiago, ¿es nuestra fe 

muerta porque no está acompañada de obras?: 

“Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí 

misma” (Santiago 2:17) 

En las palabras de Pedro, ¿es nuestro conocimiento 

de Dios ineficaz e infructuoso? 

“Porque si estas cosas están en vosotros, y 

abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en 

cuanto al conocimiento de nuestro Señor 

Jesucristo” (2 Pedro 1:8) 

A la luz de lo que ha sido dicho, deberíamos 

cambiar la quinta “ley espiritual” de “decirle a 

aquellos que dudan de su salvación que miren al 

día en que hicieron una oración” a “decirles que 

miren su vida presente a la luz de las Escrituras. Si 

no ha habido cambio, ni conformidad de sus vidas 

a las Escrituras, ni genuino celo o amor por Dios, 

entonces no pueden estar seguros de haber sido 

salvados.” 
 

Las cinco leyes espirituales reformadas 

 

Para concluir este breve articulo del evangelio y 

de su predicación a los perdidos, presentaremos 

las cinco leyes espirituales como son comúnmente 

compartidas y como las hemos reformado. 

 

1- Dios te ama y tiene un plan maravilloso para 

tu vida. 

Dios es el Creador y Señor del Universo y está 

infinita infinitamente preocupado por Su Gloria. 

 

2- Hemos pecado y nuestro pecado nos 

separa de Dios. 

Todos los hombres son pecadores, depravados en 

su naturaleza y obras, espiritualmente muertos, 

bajo la justa condenación de Dios y totalmente 

dependientes de Su misericordia. 

 

3- Cristo murió por nuestros pecados. 

Cristo vivió una vida perfecta para nosotros, llevo 

nuestros pecados en la Cruz, y sufrió la 

condenación de Dios por cada Ley de Dios que 

hemos roto. Él murió en nuestro lugar, separado de 

la comunión con Dios y aplastado bajo el peso de 

la ira de Dios. Su terrible muerte pago la deuda de 

nuestro pecado y proveyó la base de nuestra 

salvación. Su resurrección y perfecta vida nos 

proveyó un regalo de justicia por el cual podemos 

estar ante Dios como verdadera justicia de Dios en 

Cristo. 

 

4-  Debemos hacer una oración de fe y pedir a 

Cristo que venga a nuestro corazón y nos 

salve. 

El hombre se debe arrepentir y creer en el 

Evangelio. El arrepentimiento es una tristeza 

genuina por el pecado y un temor del juicio que 

resulta en un volverse del pecado y acercarse a 

Dios. La fe es la confianza sencilla de que Dios 

tiene el poder y la buena voluntad de darnos la 

salvación que El ha prometido a través de Su Hijo 

unigénito. 

 

5-  Si hicimos la oración con fe, entonces 

podemos estar seguros que somos salvos. Si 

dudamos de nuestra salvación, entonces 

simplemente debemos recordar el tiempo 

en el que hicimos aquella oración de fe y 

ver la salvación como un hecho. 

Si una persona duda de su salvación, debe 

examinar su vida a la luz de las Escrituras. Si no ha 

habido cambio ni conformidad en su vida a las 

Escrituras ni genuino celo o amor por Dios, 

entonces la persona no puede estar segura de que 

ha sido salvada. 
 

 



 
  

 

 “Pablo, apóstol de Jesucristo por mandato de Dios 

nuestro Salvador, y del Señor Jesucristo nuestra 

esperanza, a Timoteo, verdadero hijo en la fe: 

Gracia, misericordia y paz, de Dios nuestro Padre y 

de Cristo Jesús nuestro Señor. Como te rogué que 

te quedases en Éfeso, cuando fui a Macedonia, 

para que mandases a algunos que no enseñen 

diferente doctrina, ni presten atención a fábulas y 

genealogías interminables, que acarrean disputas 

más bien que edificación de Dios que es por fe, así 

te encargo ahora” (1°Timoteo 1:1-4) 

Pablo dejó a Timoteo el mismo llamado que a 

muchos de nosotros: quédate en una ciudad, con 

un propósito muy claro: cuidar el tesoro de su 

Palabra y que no se enseñe diferente doctrina ni se 

preste atención a fábulas, cuentecillos y 

curiosidades que acarrean disputas y no 

edificación de Dios basada en la fe en Él. Así te 

encargo ahora, le dijo Pablo a Timoteo. Como 

administradores de la gracia de Dios debemos ser 

hallados fieles, es decir, haciendo lo que se nos 

encomendó, que es instruir a la iglesia en la 

doctrina de los apóstoles, darle la sana enseñanza 

de la Palabra de Dios, el Evangelio de salvación. 

Esto ciertamente implica oponernos a los que 

corrompen la sana doctrina. No se puede andar en 

luz y avalar la oscuridad. Implica contender 

ardientemente por la fe como escribió Judas para 

que no se enseñe ‘otro evangelio’, algo diferente a 

la Verdad de Cristo. En los últimos años, desde esta 

Casa, y especialmente en voz del Pastor Chuy, se 

ha alertado sobre las falsas doctrinas y herejías 

destructoras que han sido introducidas 

encubiertamente a la iglesia por falsos maestros, 

falsos profetas y falsos apóstoles. Hacer dicha labor 

ha sido provechoso. Fue la ocasión para que 

muchos cristianos en el mundo confirmaran que 

muchas enseñanzas que recibían en sus 

congregaciones eran ajenas a la Biblia. Y que no 

estaban solos en esa comprensión. Que había         

. 

otros a los que el Señor también estaba 

hablándoles lo mismo. Muchos que hoy se 

congregan en alguna Casa de Oración en el 

mundo recibieron así un llamado que, de hecho, 

pudieron escuchar porque son ovejas del Señor 

(mis ovejas oyen mi voz y la siguen). Recibieron tal 

verdad, más que a causa nuestra, a causa de la 

obra que Dios hace en ellos. El Espíritu Santo lo 

hizo. Aquello que se denunció en su momento, 

veámoslo bien, en realidad ya era una inquietud 

que muchos hermanos tenían sobre lo que oían y 

veían en los ministerios en que participaban. Y la 

palabra que Dios hizo salir desde aquí fue usada 

por Dios para guiarles a seguir creciendo. 

Como pastores no podemos permitir que nadie 

invente sobre la fe, que le quite, le agregue o le 

modifique nada a la Palabra de Verdad, que no se 

corrompa el Evangelio como en efecto algunos 

procuran, que no se juegue ni se tomen las 

Sagradas Escrituras en poco, que no se oscurezca 

lo luminoso. Tenemos el encargo de no permitir 

que se preste atención a las fábulas que acarrean 

disputas. Pero aquí le cuento algo que sobre lo que 

el Señor me ha estado inquietando:  ¿a qué se 

refiere Pablo con esas fábulas que causan 

disputas? 

Encontré en el estudio de Juan Calvino sobre las 

cartas a Timoteo que el término fábulas, aquí, no 

sólo se refiere a falsedades e inventos de la gente – 

confesión positiva, evangelio de la prosperidad, 

falsas manifestaciones espirituales encajarían aquí- 

Fábulas, dice Calvino, se refiere a minucias, 

insignificancias y tonterías que no tienen solidez. 

Que no se preste atención a las fábulas y 

genealogías interminables, es el pedido de Pablo. 

Las fábulas son relatos fantásticos y por naturaleza 

falsos. Las genealogías, en cambio, tienen mejor 

reputación: son ciertas. Pero indagar en ellas no 

causa provecho ni edificación, sino peleas. Es 

decir, hay mensajes que no aprovechan: algunos   
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por falsos, otros - aún ciertos- porque generan 

conflictos. Cito aquí a Calvino: “Pablo desecha en 

este pasaje todas las indagaciones e 

investigaciones curiosas y todas las 

especulaciones que únicamente sirven para 

inquietar y perturbar la mente, o en las cuales no 

hay nada sino espectáculo y exhibición, y no 

edifican a los creyentes ni tampoco promueven la 

salvación de aquellos que las escuchan”. Y remata 

“Todos los que no aplican la Palabra de Dios para 

beneficio y avance son despreciadores y 

falsificadores de la buena doctrina”. 

Indagaciones e investigaciones curiosas, y 

especulaciones, dice Calvino. Y yo aquí planteo 

seriamente si nosotros, como pastores, estamos 

siendo fieles al llamado de Dios al ministerio 

cuando pasamos de la denuncia necesaria, justa y 

equilibrada sobre las falsas doctrinas, al exceso, a 

ocuparnos en demasía del error y del que yerra. 

¿Nuestro discurso sobre las falsas enseñanzas y los 

falsos maestros habrá llegado a ser de algún 

modo, en algún momento, una mera investigación 

curiosa en la que no hay sino espectáculo y 

exhibición? Creo que valdría la pena revisarnos. 

Es probable que algunos nos hayamos estado 

ocupando sólo de exhibir a las malas ramas, esas 

en las que no se halla ningún fruto y son cortadas 

por el Señor a su tiempo, en lugar de ocuparnos de 

la raíz y de la rica savia que fluye por el árbol y le 

da vida, que es Cristo. ¿Habremos hecho de la 

denuncia un asunto central ya no sólo de nuestras 

enseñanzas sino de nuestra propia vida? Al 

respecto digo, primero, que no es eso en lo que se 

nos mandó ocuparnos primordialmente (sino la 

doctrina) y, segundo, que la denuncia es un tema 

que se agota en algún momento: un día todo lo 

denunciable se habrá denunciado y no quedará 

nada por denunciar. El error se agota; la Palabra 

de Dios es inagotable. Un día no tendremos más 

errores que señalar, pero siempre tendremos más 

de la Verdad y de Cristo qué anunciar y proclamar 

No es raro, lo hemos visto, que el que se dedica 

sólo a denunciar, cuando no hay nuevos 

escándalos, se ocupa incluso de forzar situaciones 

para seguir denunciando, o bien, denuncia 

cuestiones de opinión o de libertad cristiana. O, 

peor, trata de igual forma a un hermano falso que 

a un hermano equivocado. A veces da la 

impresión de que algunos se han especializado de 

tal modo en la denuncia que hasta se alegran 

cuando se sabe de un ministro más que cayó en 

adulterio, de otro que llamó idiotas a los hermanos, 

o de otro dijo alguna otra barbaridad. Eso es 

contrario al amor que, dijo Pablo, no se goza de lo 

injusto, sino que se goza en la verdad. Es contrario 

a Cristo, que nos encomendó edificar a su iglesia 

con su Palabra, y no informándola de cada nuevo 

escándalo. Cuando los herejes y los blasfemos son 

nuestro tema central y hasta nos causan risa, algo 

anda mal. Cuando los que ofenden a Dios son         
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nuestra gran noticia, y no el Evangelio, algo anda 

mal. Estas cosas deberían entristecernos y 

hacernos más conscientes del cuidado que 

requiere el rebaño, y no darnos la ‘alegría’ de tener 

más noticias sobre los falsos maestros, lo que 

confirmaría que ‘nosotros tenemos razón’. Que 

ellos están mal y nosotros bien. Se nos olvida que 

ante cada nuevo escándalo, caída o falsedad en 

la iglesia, el nombre de Dios es vituperado y la 

iglesia sufre. 

Miremos bien que no nos hayamos vuelto, en 

nombre de la Verdad, indagadores e 

investigadores curiosos, o especuladores 

ocupados en tildar de apóstatas o herejes a los 

demás sin ton ni son, señalando errores reales, sí, 

pero brindándoles atención permanente y 

desmedida, descuidando así lo esencial. ¿No se ha 

encontrado usted, como pastor, prestando más 

atención a lo vil que a lo precioso? Al ver a la 

iglesia en perspectiva, como pastores, 

¿entresacamos lo precioso de lo vil… o más bien, 

tristemente, entresacamos lo vil de lo precioso? 

Ahora: denunciar el error es necesario. Pero 

persistir en eso, en el error, y no en la verdad, al 

igual que las fábulas y las genealogías 

interminables, causa disputas, no edificación. ¡Ay, 

qué muestra más clara de nuestras limitaciones y 

de nuestra humana debilidad que terminar 

haciendo algo que puede causar tanto mal como 

el que pretendemos combatir y en lo que 

podemos esconder algún interés personal y 

contrario al carácter que Dios quiere formar en 

nosotros! Si es su caso, como fue el mío, pida a 

Dios perdón y ayuda. 

Cuidémonos de no volvernos denunciadores 

profesionales, de no transgredir la misma Palabra 

que pretendemos defender. Cuidémonos por 

ejemplo de no admitir acusación contra un 

anciano sin testigos. Cuidémonos de contender por 

asuntos de opiniones y no por la fe. Cuidémonos 

de hablar sin equilibrio, de juzgar sin misericordia y 

sin espíritu de mansedumbre, sin considerarnos a si 

mismos. “No sea que tú también seas tentado”, 

dice Pablo a los Gálatas hablando de juzgar, sí, 

pero para restaurar, no para destruir. 

Siguiendo con Calvino, cuya visión de estos 

versículos en Timoteo resulta muy esclarecedora, 

él dice: “Pablo juzga la doctrina enseñada por el 

fruto que produce. Así, todo lo que no edifica debe 

ser rechazado, aunque no tenga otro defecto”. 

Esto describiría perfectamente la tentación de 

hacer de la denuncia y el seguimiento a lo que 

dicen, hacen y dejan de hacer los falsos maestros 

y profetas, nuestra ocupación permanente. La 

denuncia ha sido necesaria, y lo seguirá siendo en 

situaciones específicas, pero persistir en ella ya no 

edifica, sino que acarrea disputas, y bien que lo 

hemos visto, por ejemplo, en internet, donde los 

temas escabrosos se desbordan de comentarios y 

muchos supuestos cristianos celosos se dicen          
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mutuamente, escudados en un teclado, cosas que 

jamás se dirían viéndose a los ojos. Repito lo que 

dice Calvino: “todo lo que no edifica debe ser 

rechazado aunque no tenga otro defecto”. Señalar 

lo falso como falso no tiene defecto. Pero persistir 

en ello ya es un defecto, es falta de sobriedad. 

Debemos persistir en el estudio de la verdad, no en 

el estudio del error; esto último suscita además 

rencores y odios en la gente. Hoy en día todavía 

luchamos para ayudar a hermanos que, en su 

momento, hicieron de la denuncia, la queja, la 

burla, el menosprecio y el escarnio hacia sus 

antiguos líderes y hermanos de la iglesia el centro 

de sus conversaciones, y albergaron en su corazón 

un amargo rechazo hacia ellos. 

Dice Calvino: “todo lo que sirve sólo para suscitar 

pleitos debe ser condenado. Recordemos pues 

que todas las doctrinas deben ser probadas por 

esta regla: aquellas que contribuyena la 

edificación pueden ser aprobadas, y aquellas que 

dan motivos para disputas infructuosas deben ser 

rechazadas por indignas de la iglesia de Dios. Y 

cuanto más informado y versado esté un individuo 

en ese tipo de enseñanzas que promueven 

contiendas y vanas especulaciones de las que no 

se puede sacar ningún provecho, más miserable 

debemos considerarlo”. Y remata: “estoy enterado 

que con muchas excusas algunos pretenden 

defender esas enseñanzas (fábulas, indagaciones 

curiosas), pero Pablo no hablaba en vano al 

condenar todo lo que causa contiendas en lugar 

de edificación”. 

Hermanos: persistir en la búsqueda del error sólo 

edifica nuestro orgullo, no nos edifica en Dios. 

Denunciar a ministros enfocados en recibir mucho 

‘cash’ o dinero ‘mal donado’ es algo que incluso –y 

piense en su propia reacción a mis palabras- ya 

está siendo usado más para diversión y para 

escarnio que para distinguir entre lo santo y lo 

profano. Mientras más informados estamos en esos 

temas para exponerlos, sin ver que causamos 

contiendas, más miserables deberíamos 

considerarnos según Calvino. 

Déjeme mostrarle este necesario equilibrio con el 

ejemplo de Nehemías, de quien tomamos 

enseñanza como edificadores de la obra de Dios. 

Tobías y Sanbalat –sí, se dan los nombres de los 

que se oponen para identificar el riesgo que 

representan- han buscado por diversos medios 

desalentar y estorbar la reedificación de Jerusalén. 

Mas el Señor desbarataba siempre el consejo de 

estos opositores. Aquí vemos este equilibrio: Dios 

guarda y preserva a los suyos en la obra que 

hacen, y los suyos se ocupan de edificar. Pero 

también de estar en guardia: Nehemías  4:17-18 

Los que edificaban en el muro, los que 

acarreaban, y los que cargaban, con una mano 

trabajaban en la obra, y en la otra tenían la 

espada. Porque los que edificaban, cada uno tenía 

su espada ceñida a sus lomos, y así edificaban; y 

el que tocaba la trompeta estaba junto a mí. 

Una mano a edificar, otra mano a defender. Una 

mano a la obra, la otra a la espada para la 

salvaguarda, atención, cuando ésta sea necesaria. 

Usted que ha leído Nehemías sabe que estos 

edificaron y que no fue necesario blandir la 

espada para defenderse de alguna arremetida de 

los opositores. Sólo estaban listos. ¿Le dice esto 

algo? A mí me dice que la defensa es una tarea 

que se hace en caso necesario, pero la 

edificación es una tarea permanente. Y aún más: 

Dios me hizo entender que, en buena medida, 

hemos llegado a poner las dos manos en la 

espada. ¿Ha puesto usted, hermano pastor, las dos 

manos a la espada? Con las dos manos a la 

espada no se puede edificar. Poner las dos manos 

a la espada sólo promueve un espíritu 

contencioso. Y si bien es cierto que no debemos 

ser ‘perros mudos’ (Isaías 56:10), con las dos manos 

a la espada corremos el riesgo de ser más bien 

perros rabiosos. Cuidamos al rebaño de las 

amenazas de afuera, pero buen cuidado debemos 

tener de no terminar exponiéndolo a nuestros 

afanes contenciosos. 

1Ti 4:16 Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; 

persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti 

mismo y a los que te oyeren. 

1Ti 4:13 Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, 

la exhortación y la enseñanza. 

Lectura, enseñanza y exhortación. Yo no leo aquí 

‘ocúpate en la investigación’. No digo que por 

tanto abracemos entonces a los falsos profetas, a 

esos no los debemos recibir porque aún el 

llamarles bienvenidos, dice Juan, es participar de 

sus malas obras. Pero es un hecho que Dios, que 

pelea nuestras batallas, hace lo suyo en la defensa 

de su obra. Veamos: 2 Timoteo 3:8-9 Y de la 

manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés, 

así también éstos resisten a la verdad; hombres 

corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a 

la fe. Mas no irán más adelante; porque su 

insensatez será manifiesta a todos, como también 

lo fue la de aquéllos. 

Janes y Jambres. Son los nombres populares dados 

a aquellos sacerdotes egipcios diestros en la 

magia que trataron de competir con los milagros 

que Dios hacía por mano de Moisés. Es un hecho: 

los falsos maestros harán maravillas mentirosas en 

los últimos tiempos. Pero mire bien lo que dice: 

estos no irán más adelante. ¿Por qué? Le aseguro 

que no es porque nos ocupamos nosotros de 

exhibirlos, sino porque su insensatez será manifiesta 

a todos, o sea, saldrá a la luz. No dice 

“manifiéstales tú, Timoteo, su insensatez a todos”. 

Estos, más bien, serán probados en cuanto a la fe y 

se comprobará, según la expresión original, su 

demencia, esto es, su locura. Reprobarán. Su 

falsedad será exhibida, sacada de lo escondido. Y 

eso es algo que Dios hará. Será manifiesta como lo 

fue la de aquellos, Janes y Jambres, aquellos           
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opositores que un día ya no pudieron rivalizar con 

Moisés reproduciendo con sus encantos una plaga 

de piojos, sino que los piojos cayeron sobre ellos, y 

fueron cubiertos de aquel sarpullido. Sobre los 

tales, dice Pedro, ya de largo tiempo la 

condenación no se tarda y su perdición no se 

duerme. Dios hará justicia y los pondrá en 

evidencia y en vergüenza como a los ángeles que 

pecaron y fueron arrojados al abismo. 

2Ti 3:13-17 mas los malos hombres y los 

engañadores irán de mal en peor, engañando y 

siendo engañados. Pero persiste tú en lo que has 

aprendido y te persuadiste, sabiendo de quién has 

aprendido; y que desde la niñez has sabido las 

Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer 

sabio para la salvación por la fe que es en Cristo 

Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil 

para enseñar, para redargüir, para corregir, para 

instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios 

sea perfecto, enteramente preparado para toda 

buena obra. 

Persiste tú en las Escrituras. En la Verdad. No el 

error. No en reprender a los falsos. Dios los exhibirá. 

Es decir: ciertamente está el consejo de no 

participar de las obras infructuosas de las tinieblas 

sino más bien reprenderlas o exhibirlas. Pero si se 

trata de persistir, persiste en las Escrituras. Porque 

cuando la luz es puesta en alto pone al 

descubierto todas las cosas. Las Escrituras te harán 

sabio para predicar e instruir la Verdad. La 

Escritura, que es poderosa, por sí misma producirá 

efecto; confía en ello, pues toda es proveniente de 

Dios y es útil para enseñar (la doctrina correcta 

que contrasta naturalmente con la falsa), para 

redargüir (o reprender por sí misma a las personas 

por su conducta errónea o sus creencias 

equivocadas sacando todo pecado y mentira a la 

luz), para corregir (para ayudar a alguien que ha 

caído a volver a ponerse en pie, mostrando el 

camino de regreso a una vida piadosa) y para 

instruir en justicia (adiestrándonos para hacer lo 

que es justo y aprobado por Dios). 

No es que no se deba hacer denuncia. Es que la 

Palabra hace mucho más que nuestros 

señalamientos continuos, reiterativos y 

machacones. La justicia de Dios contrasta mejor 

con la maldad que nuestra insistencia. En una 

escena de la película mexicana “El Chanfle”, el 

entrenador del equipo de fútbol América aparece 

gritándole al árbitro “fue penalti, fue penalti”, 

asumiendo que éste, como suele pasar, no había 

marcado una falta en el área contra uno de su 

equipo. El médico del equipo se acerca al 

entrenador entonces y le dice “sí, sí, ya lo marcó el 

árbitro”. El entrenador se encoge al fin 

avergonzado por aquel enojo suyo injustificado. El 

que hace justicia ya había dado su veredicto, y 

éste era bueno, pero el entrenador persistía en sus 

gritos y sus quejas de forma innecesaria. Pensando 

en esto yo pregunto: ¿estaremos nosotros gritando 

así, sobre las transgresiones de los falsos maestros, 

al son de “fue penalti, fue penalti” cuando de 

hecho ya lo marcó el árbitro, cuando el Señor ya 

dictaminó y deliberó con toda autoridad sobre ello 

por su Palabra? 

Y también me pregunto: ¿machacar con el tema 

de los falsos profetas no los habrá vuelto a ellos 

más conocidos, cuando a quien debemos dar a 

conocer es al Señor? ¿No estaremos cubriendo de 

fama sus nombres en lugar de ocuparnos del 

precioso nombre de Jesús? Según lo veo, eso es 

parecido a lo que nos pasa con el Halloween, 

costumbre que en algunos lugares del mundo era 

tan débil que habría muerto de manera natural. 

Pero a fuerza de denunciarlo una y otra vez, es 

posible que hasta hayamos contribuido a 

mantenerlo vivo. Tal vez nos hallamos clamando 

por una justicia que de hecho no se tarda, sino que 

Dios hará. Mientras, Él ha permitido que los falsos 

hermanos y ministros sigan engañando y siendo 

engañados, y en eso tienen ellos su propia 

recompensa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ante tal panorama me parece sumamente 

cuestionable hacer reuniones en la iglesia, como 

se han llegado a hacer, para ver vídeos de falsos 

maestros con tal de “detectar” sus errores. 

¿Buscamos la verdad o el error? Enfocados en el 

error, podemos perder el énfasis en la verdad. 

Enfocados en señalar un punto tan concreto 

podemos perder de vista muchas cosas. Si hay 

nuevas amenazas, bien, tendremos que sacar la 

espada y contender ardientemente por la fe. Pero 

a veces, seamos claros, se persiste en señalar las 

mismas cosas que ya se saben, cuando lo que 

tenemos que seguir señalando es el pecado 

propio y ya no sólo el de los otros. Persistiendo en 

la denuncia señalamos a los hermanos el error de 

los demás, y hacemos que ellos lo vean, pero ¿ya 

hicimos a los hermanos ocuparse de sus propios 

pecados? ¿Y vemos con claridad los nuestros? 
 

 



 
  

 

Señalar a los demás nos impide vernos a nosotros 

mismos en la perspectiva adecuada, nos hace 

señalar siempre hacia afuera y nos impide 

escudriñarnos, y pedirle al Señor que nos escudriñe 

y nos libre aún de los pecados que nos son ocultos. 

Dwight L. Moody, evangelista estadunidense del 

siglo diecinueve, decía: “ahora mismo estoy 

teniendo tantos problemas con Dwight L. Moody, 

que no tengo tiempo de encontrar faltas en otro 

compañero“. Cuán conveniente es recordar que el 

Señor nos pedirá cuentas de nuestros pecados, no 

de los pecados de los demás. Y en el caso de los 

pastores y maestros, particularmente, nos pedirá 

cuentas de lo que enseñamos.  No se hagan 

maestros muchos de ustedes, sabiendo que 

recibiremos mayor condenación, escribió Santiago 

hablando de la manera suelta y hasta 

desenfrenada en la que como seres humanos 

solemos hablar. 

2Ti 4:1-5 Te encarezco delante de Dios y del Señor 

Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos 

en su manifestación y en su reino, que prediques la  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; 

redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia 

y doctrina. Porque vendrá tiempo cuando no 

sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo 

comezón de oír, se amontonarán maestros 

conforme a sus propias concupiscencias, y 

apartarán de la verdad el oído y se volverán a las 

fábulas.  Pero tú sé sobrio en todo, soporta las 

aflicciones, haz obra de evangelista, cumple tu 

ministerio. 

Solemos aplicar los versículos tres y cuatro , claro, 

a los falsos profetas que hablan lo que la gente 

quiere oírles decir. Pero cuando persistimos en el 

error podríamos aplicar esos mismos versículos a 

nuestro propio trabajo pastoral. Porque ¿sabe usted 

que hay gente que tiene comezón de oír… 

nuestras denuncias?  Al persistir sólo en señalar los 

errores y a los falsos entre nosotros, también             

. 

satisfacemos a un sector de gente entre nosotros 

que tiene también comezón de oír: en este caso no 

doctrinas novedosas, sino chismes. ¡La gente 

demanda de nosotros el escándalo! ¡Hay gente 

frotándose las manos y relamiéndose los bigotes, 

esperando a ver a quién se va a referir el pastor 

Chuy en su prédica de esta semana! ¡A mí, sin ir 

más lejos, me llegó un correo pidiéndome que 

cuente, ‘por favorcito’, la verdadera historia de un 

pastor sobre el que se dijo alguna cosa 

controvertida en un foro de internet. Por supuesto 

no pienso responder una palabra al respecto. Si 

respondemos a esa expectativa carnal, 

contribuimos a las contiendas. El consejo de la 

Palabra es “tú sé sobrio en todo”. Sobriedad es 

equilibrio. El equilibro que Pablo mismo mostraba 

cuando se refería a los falsos maestros, apóstoles y 

profetas; tema presente pero no dominante en él: 

1Co 2:2 Pues me propuse no saber entre vosotros 

cosa alguna sino  a Jesucristo, y a éste crucificado. 

Hoy en día algunos maestros entre nosotros bien 

podrían decir: “me propuse no saber entre ustedes 

cosa alguna sino las más recientes herejías de los 

falsos profetas, sus más recientes mentiras, cuánto 

costaron las entradas a sus conciertos, cuántos 

discos vendieron para decírselos a ustedes, en qué 

televisora aparecieron y qué dijeron, incluido el 

video para ponerlo a disposición de la iglesia en 

YouTube con tal de edificarles con eso”. 

Amados pastores: seamos sinceros y veamos que 

persistiendo en el error, efectivamente, causamos 

contiendas. Yo mismo he estado en reuniones de 

supuestos creyentes en las que todo es destrozar 

con comentarios sarcásticos y burlones a quienes 

yerran ignorando las Escrituras, olvidando que en 

algún momento nosotros también estuvimos 

equivocados. Cada que una carcajada resuena 

burlándose de cómo declaran y cancelan por fe 

aquellos, de cómo reclaman su prosperidad estos 

otros, de cómo atan y desatan otros más allá es 

como decir de ellos “qué mensos”. A usted tal vez 

le impactó saber de un famoso cantante que llamó 

así a los hermanos, pero cuando nosotros nos 

burlamos de los que están equivocados hacemos 

exactamente lo mismo. Terminamos llamando 

fatuo al hermano. Y en últimas, hasta 

aborreciéndolo. Se nos olvida que el que persiste 

en llamar fatuo a su hermano será culpable de 

juicio y quedará expuesto al infierno de fuego. Y 

que el que aborrece a su hermano está en 

tinieblas y es homicida, y ningún homicida tiene 

vida eterna permanente en Dios. 

Actuar de ese modo nos deja muy lejos, a años luz 

de distancia, respecto al propósito por el que la 

iglesia está aún en este mundo, que es dar 

testimonio de Cristo. No nos permitamos olvidar 

que Jesús no se burló de nosotros, sino que tuvo 

paciencia y misericordia y soportó no sólo nuestras 

declaraderas, ataderas, reclamos de prosperidad 

y de milagros instantáneos, griterías y altanerías            

. 

 



 
  

 

llenas de soberbia y de insensatez en las que 

muchos también anduvimos, sino que soportó aún 

nuestra franca rebeldía. Me pregunto pues, qué 

dirá el Señor cuando nos reímos de los hermanos 

inmaduros y menos instruidos. 

Ahora, no nos equivoquemos: Casa de Oración NO 

es un centro de denuncia. Algunos creen que sí. Un 

día, una mujer le dijo a un pastor especializado en 

denunciar errores en una red social “hermano, ya 

ocúpese del Evangelio por favor’. El llamado en sí 

ya es bastante claro y certero, pero el pastor 

todavía le respondió a la mujer: ‘uh, si oyeras al 

Pastor Chuy Olivares sabrías que esto es realmente 

el Evangelio’. Pero no: la denuncia no es el 

evangelio. El propio Pastor Chuy no se ha quedado 

estancado en esa posición, sino que nos ha estado 

enseñando recientemente acerca de la riqueza de 

los Salmos, e incluso desarrolló una serie para 

hablarnos acerca de la tentación, con lo que ya 

dejamos de ver a los demás y pudimos 

enfocarnos, como conviene, en nosotros mismos y 

en cómo lidiamos con el pecado que nos asedia, 

lo cual es de enorme edificación. 

Creo que los pastores, ocupados en edificar y no 

en alimentar disputas, debemos tener mucho 

cuidado con lo que afirmamos en nuestros 

mensajes a la iglesia: el uso de frases como 

“cuántas iglesias hoy en día hacen tal cosa, 

cuántos líderes andan por ahí haciendo tal o cual 

aberración, cuántos supuestos cristianos en su 

congregación creen mal este o aquel asunto” 

puede llevar escondido un mensaje muy 

arrogante: “ellos yerran… y yo no, yo soy de los 

buenos”. Eso, además, puede producir seguidores 

nuestros y no de Cristo. 

Algunos, pues, apartarán de la verdad el oído y se 

volverán a las fábulas… o a los chismes. Y como 

pastores no podemos estar satisfechos de tener 

algo qué ver en el advenimiento de una 

generación que tiene sus ojos puestos en el error 

de la semana, en la nueva herejía, en la 

declaración más reciente del falso maestro. Buscar 

el error y no buscar la verdad nos hace 

especialistas en señalar a los demás y nos aleja de 

vernos a nosotros mismos para, con sinceridad, 

asumir nuestros propios errores y faltas. 

Pero tú sé sobrio en todo. Sobriedad es equilibrio. El 

equilibrio de tener la espada de la Palabra lista 

para corregir a los que se oponen, y la otra mano 

edificando. No ambas en la espada. Y usted dirá: 

pero por esas denuncias muchos creyentes 

verdaderos que viven bajo liderazgos abusivos y 

que temían enfrentar o “tocar al ungido” han sido 

libres. Qué bueno; pero una vez que vienen a 

nuestras congregaciones ¿qué hacemos para que 

sanen de tal experiencia? ¿Les seguimos hablando 

de los errores de los demás? 

 Un día que prediqué sobre el nuevo nacimiento, 

una mujer me abordó y me dijo: “mi pastor, con el 

que duré seis años, jamás me habló de ese tema, y 

sabe, hoy, con lo que usted dijo, no siento sino un 

gran deseo de ir a buscarlo y agarrarlo a golpes 

por haberme engañado”. Oía la verdad y 

lamentaba no haberla recibido antes. Pero el Señor 

todavía tenía que enseñarle mucho sobre el 

carácter cristiano. Y mire: como pastor es grande 

la tentación de alegrarse uno de que aquella 

ovejita nos diga “a mi ex pastor lo quiero golpear, 

pero a usted lo amo porque usted sí me enseña la 

verdad” ¡Corremos el riesgo de permitir 

indebidamente que algunas ovejas del Señor 

desarrollen rencores contra sus antiguos pastores! 

¡Pero el que aborrece a su hermano está en 

tinieblas, cómo vamos a alentar o a permitir eso! 

¿Sabe por qué lo permitimos? ¡Porque eso nos 

coloca como sus héroes; nos gusta sentir que les 

hemos salvado la vida, que los rescatamos del 

líder que les sacaba el dinero y los engañaba y 

que nosotros somos mejores que aquel! ¡Les 

permitimos, así, tenernos como ídolos! Eso es algo 

que, si está en el corazón de alguno, hoy, tendría 

que arrepentirse ya. ¡Créame que no soy yo, sino el 

Señor, por su Palabra, quien lo demanda! ¡Nosotros 

no salvamos a nadie! ¡Pastor, no nos permitamos 

jugar a ser los salvadores de las ovejas que el 

Señor nos encargó! ¡Eso es ser infiel al encargo 

recibido, y el Señor es celoso! ¡A Él no le puede 

resultar agradable que entre las ovejas que él nos 

puso a pastorear brote alguna raíz de amargura y 

que como pastores no les ayudemos a arrancarla 

de sus corazones sino que la dejemos allí para 

seguir siendo nosotros ‘los buenos’ que contrastan 

con ‘los malos’! ¡Eso contamina a muchos! ¡No 

permitamos a las ovejas seguir murmurando, 

quejándose, riéndose, burlándose o poniéndole 

apodos a sus antiguos líderes y a los congregantes 

de la iglesia de la que salieron! ¡Eso es 

abiertamente contrario al carácter cristiano! 

Persistiendo en señalar el error, hemos llegado a 

sentarnos, de algún modo, a los pies de Himeneo, 

de Fileto, de Alejandro, que según Pablo se 

apartaron de la fe y buscaron desviar a muchos. 

Ahora resulta que nos gusta escucharlos a ellos 

para luego denunciarlos y demostrar que ‘nosotros 

sí’ tenemos la verdad. Cuán necesario es que 

seamos humildes y reconozcamos que nuestra 

comprensión de la Verdad es siempre inacabada, 

siempre está en proceso. Tenemos la Palabra y 

debemos estar atentos a ella como a una antorcha 

que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día 

esclarezca y el lucero de la mañana, la 

comprensión cabal de Cristo, sol de justicia, salga 

en nuestros corazones. Siguiendo esa verdad en 

amor, crezcamos en todo en aquel que es la 

cabeza, esto es, Cristo. Porque la senda de los 

justos es como la luz de la aurora, que va en 

aumento hasta que el día es perfecto. 

Pablo habló, por ejemplo, de Alejandro el 

Calderero: “me hizo muchos males –dice-, Dios le 

pague”. ¿Mostraba Pablo así su deseo de que Dios  
 



 
  

 

azotara a Alejandro? No: en el original dice más 

bien “Dios le pagará”. Pablo encomendó su causa 

al que juzga justamente. Y no se dedicó a hablar 

de él, ni de los otros apóstatas, aunque advirtió a 

Timoteo “Guárdate tú también de él, pues en gran 

manera se ha opuesto a nuestras palabras”. Mas 

en comparación con el tema de Cristo, y de éste 

crucificado, las líneas dedicadas a Alejandro y a 

los falsos maestros y enemigos del Evangelio son 

mínimas. ¿Qué porcentaje de nuestras palabras, 

amado hermano, habremos dedicado nosotros a 

hablar de los falsos profetas? 

Yo les he dado tu Palabra. No he rehusado darles 

todo el consejo de Dios. Que el Señor pueda 

escuchar esas palabras de nuestros labios cuando 

nos llame a cuentas. ¿Eso incluye hacerle 

advertencias concretas al rebaño? Sí, pero eso no 

puede ser toda nuestra predicación. Mi mensaje 

no es Cash Luna, Benny Hinn ni Joel Osteen. Mi 

mensaje es Cristo y este crucificado. Me ha sido 

impuesta necesidad. Ay de mí si no predico el 

Evangelio. 

1Ti 1:5 Pues el propósito de este mandamiento es el 

amor nacido de corazón limpio, y de buena 

conciencia, y de fe no fingida, 

El propósito del mandamiento de que no se enseñe 

diferente doctrina ni se preste atención a fábulas y 

genealogías interminables que acarrean disputas y 

no edificación de Dios es el amor. El amor a Dios y 

al prójimo por el que proclamamos lo que al Señor 

le agrada y lo que al hombre le salva o le edifica, y 

no otra cosa. Dice Calvino para terminar: 

“debemos pues poner el mayor cuidado posible 

en no buscar en la santa Palabra de Dios sino la 

sólida edificación, no sea que de otra manera el 

Señor nos reprenda por abusar de ella”. 

1Jn 2:26-27 Os he escrito esto sobre los que os 

engañan. Pero la unción que vosotros recibisteis de 

él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad 

de que nadie os enseñe; así como la unción misma 

os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es 

mentira, según ella os ha enseñado, permaneced 

en él. 

Finalmente, confiemos. Denunciar el error es una 

cosa; intentar hacer la obra del Espíritu Santo para  

. 

 
 

que los santos perseveren en la Verdad es otra. Los 

cristianos genuinos tienen la unción de Dios que los 

guarda siempre del error. El Espíritu Santo es un 

guardia que libra del engaño a los que son suyos, 

que guía al creyente a conocer todas las cosas 

espirituales. ¿Sabe usted por qué muchos están 

siendo rescatados de los falsos maestros?  No: no 

es porque los denunciamos. Es porque ellos, los 

rescatados, son nacidos de nuevo. Dice el Pastor 

John MacArthur a ese respecto: “es como si los 

nacidos de nuevo tuvieran un detector de mentiras 

incorporado y con su ayuda perseveran en la 

verdad, mientras que los que permanecen en la 

herejía y la apostasía manifiestan que nunca 

nacieron de nuevo”. 

Recojo finalmente, a continuación, palabras de un 

amado hermano de Casa de Oración Culiacán 

que expresan, en resumen, una posición 

equilibrada, responsable y sincera de quien se 

precia de ser espiritual, frente a la disyuntiva de 

persistir en la Verdad o en el error: 

“La manera en que algunos pretenden defender la 

fe más bien me inspira a pelear, a enojarme contra 

los que no hablan o creen como yo. Yo no sé en 

realidad todas las herejías que los líderes más 

famosos del cristianismo puedan estar enseñando 

e introduciendo hoy en día, y yo no meto las 

manos al fuego por ninguno de ellos. Pero creo 

que el Señor no me ha hecho un capataz del reino 

de modo que deba yo invertir horas y horas en 

saber de qué cosas están hablando ellos, o qué 

están haciendo. Hay muchas cosas de las que Dios 

me hará responsable, pero entre ellas no están las 

cosas que otros dicen, sino más bien las que yo 

digo, y las que hago, y las que pienso, y las que 

callo. Francamente, con eso tengo”. – Jaime 

Verduzco Gámez. 

Nosotros los pastores, pues, cuidamos la grey de 

Dios, el rebaño del Señor, y les alertamos de los 

peligros, sí. Pero su verdadero guardián, y el de 

nosotros, es el Espíritu Santo.  Sea a Él la gloria por 

siempre. 

 

Pastor: Héctor Urzúa 

Casa de Oración Culiacán. 
 

 



  

 



 
 
  

 

 “Esto es lo que pido en oración: que el amor de 

ustedes abunde cada vez más en conocimiento y 

en buen juicio,  para que disciernan lo que es 

mejor, y sean puros e irreprochables para el día de 

Cristo, llenos del fruto de justicia que se produce 

por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de 

Dios” (Filipenses 1:9-11) 

 

En este pasaje, podemos ver como Pablo clama 

por los filipenses "para que aprobéis lo mejor" En 

otras palabras, para que tuvieran la habilidad para 

diferenciar entre lo correcto y lo erróneo, lo bueno 

y lo malo, lo vital y lo superficial. 

Debemos orar por discernimiento moral, para que 

podamos mantener nuestros valores y nuestra 

moralidad cristiana. (Hebreos 5:14) Enfatiza la 

necesidad de discernimiento. 

En esta misma carta, Pablo aconseja a los 

filipenses acerca de la humildad y la unidad, y les 

advierte en cuanto a los problemas potenciales. 

De la misma manera debemos de llevar el 

mensaje de la cruz a toda la iglesia para proseguir 

a la meta que es Cristo y el conocimiento de Dios. 

Actualmente es tanta la distracción (Conciertos, 

eventos, foros, giras, etc.) y los afanes de la vida 

(la apariencia, posición, etc.) que la mayoría de 

los miembros de las iglesias se desvían de la 

verdad, ya que es tanta la diversidad de filosofías y 

doctrinas raras que se les enseñan, que se olvidan 

del verdadero alimento, y como resultado de ello, 

cada vez son más las iglesias completamente 

anoréxicas.  

"No seáis tropiezo ni una Judíos, ni a gentiles, ni 

una la Iglesia de Dios" (1 Corintios 10:32) 

 

En los primeros capítulos de esta carta, vemos 

como debido a las grandes distancias entre las 

congregaciones que fundó, no podía supervisarlas 

personalmente. Por eso, tuvo que escribirles cartas 

para enseñar y animar a los creyentes.  

 

Por fortuna, Pablo tenía un equipo de voluntarios 

(que incluía a Timoteo, Marcos y Epafras) que 

entregaban estas cartas en persona y por lo 

general permanecían con las congregaciones por 

un tiempo para enseñarlas y animarlas. 

Por esta razón, es necesario anunciar la necesidad 

de capacitar a grandes y chicos, hombres y 

mujeres, haciendo discípulos para la continuación 

de de la obra, corrigiendo a todos para la 

salvación. (2 Timoteo 3:16, 2 Timoteo 4:2) 

Es penoso y lamentable ver como muchísimas 

iglesias son arrastradas a la muerte espiritual, 

debido a que han cambiado la senda antigua (el 

estudio de la palabra) por los tantos movimientos 

de avivamientos que solo ofrecen y presentan 

conciertos y eventos…  Este tipo de cosas, solo son 

Por esta razón, es necesario anunciar la necesidad 

de capacitar a grandes y chicos, hombres y 

mujeres, haciendo discípulos para la continuación 

de de la obra, corrigiendo a todos para la 

salvación. (2 Timoteo 3:16, 2 Timoteo 4:2) 

Es penoso y lamentable ver como muchísimas 

iglesias son arrastradas a la muerte espiritual, 

debido a que han cambiado la senda antigua (el 

estudio de la palabra) por los tantos movimientos 

de avivamientos que solo ofrecen y presentan 

conciertos y eventos…  Este tipo de cosas, solo son 

ideologías de “avivados” (no por un avivamiento) 

que solo nutren sus arcas (bolsillos) y llevan las 

mentes cautivas de tantos cristianos faltos de 

conocimiento y llenos de pereza. 

Duele saber que en gran parte de nuestra región, 

refiriéndome al Caribe, la mayoría de las iglesias, 

sin importar la denominación, no están 

capacitando a la formación de discípulos. Es 

necesario predicar el evangelio de la cruz sin 

diluirlo, y para ello es necesaria la formación y la 

enseña de la verdad.  

Muchas veces, la mejor manera de influenciar a 

alguien es orar por esa persona.  

 



 
 
  

 

Pablo oró que los filipenses se unieran en amor. El 

amor de ellos fue el resultado del gran 

conocimiento de Cristo y de la profunda visión 

(discernimiento moral).  

Ese amor no se basaba en sentimientos, sino en lo 

que Cristo había hecho por ellos. 

En la medida que crezca en el amor de Cristo, su 

corazón y entendimiento deberán crecer juntos. 

¿Están su amor y su visión creciendo…? 

 

Dios quiere que el amor entre los que les 

obedecen se traduzca en habilidad para discernir 

y escoger lo que sea moralmente mejor. En 

consecuencia, su vida será transparente y pura, y 

no será ocasión de tropiezo para otros. (Romanos 

2.18; 12.2; Hebreos 5.14. 1 Tesalonicenses 3.13). 

El "día de Cristo" se refiere al tiempo cuando Dios 

juzgará al mundo a través de Jesucristo. 

Deberíamos vivir cada día pensando en que El 

podría regresar en cualquier momento. 

 

 

FRUTOS DE JUSTICIA 

 

Los "frutos de justicia" incluyen todos los rasgos de 

carácter que fluyen de una correcta relación con 

Dios. No hay otra manera de conseguir estos frutos 

de justicia que no sea a través de Cristo.                  

"Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 

paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 

templanza; contra tales cosas no hay ley." (Gálatas 

5:22-23) para los "frutos del Espíritu".  

"Y el Fruto de Justicia sí siembra en Paz para 

aquellos Que Hacen La Paz" (Santiago 3:18) 

1. Conocimiento verdadero. Es decir, la verdad 

que Dios quiere dar a conocer. Esta verdad se 

revela en Cristo y en las Escrituras (1Pe 1:22-23) 

2. Llenos del fruto de justicia. O sea, lo que la obra 

de Cristo produce en los creyentes por medio 

del Espíritu Santo (Gálatas 5:22, 23).  

3. Para la gloria y alabanza de Dios. Este es el 

propósito primordial del creyente. 

 

 

 

 

 

http://www.facebook.com/cxxccccc


 
  

 

 El vertiginoso avance de la apostasía y el 

avasallante mover de un espíritu anticristiano, toma 

cada vez más fuerza ante nuestra vista. Frente a 

esta cruda realidad, concluimos a la luz de las 

Sagradas Escrituras, de que estamos llegando a los 

tiempos finales de la gracia de Dios y se están 

poniendo las bases de la Iglesia Mundial apostata. 

Ante esta gran verdad, nos toca hacer la parte 

posible para nosotros: Depender más de Cristo y su 

Palabra, y advertir a cuantos quieran prestarnos 

atención, diciéndoles que la iglesia apóstata 

avanza hacia el escenario apocalíptico del falso 

profeta y el Anticristo. 

 

PERFIL DE LA IGLESIA MUNDIAL 
La Iglesia Mundial y que no será otra sino la súper 

iglesia apóstata del futuro, será una iglesia 

íntimamente relacionada con dos personajes 

nefastos, aún más, dirigida y controlada por las dos 

bestias apocalípticas: el falso profeta y el anticristo, 

ambos personajes parte de una tríada satánica: el 

dragón que representa a Satanás, la fuente del mal 

espiritual; la primera bestia, que será la fuerza 

política, la encarnación del maligno, inspirada por 

Satanás, la deificación de Satanás bajo la forma 

de una dictadura terrible y cruel; el falso profeta, la 

segunda bestia, que será la fuerza religiosa 

apóstata, cuyo espíritu satánico y engañador 

seducirá a las naciones y las embriagará, 

impulsándolas a rendir un culto apasionado a la 

primera bestia, como una confederación de 

fuerzas temporales. (Apocalipsis capítulos 13 y 17). 

Esta iglesia mundial ostentará rasgos 

característicos especiales, mostrará un perfil 

profético bien delineado. Podemos notar ya 

algunos de esos rasgos tenebrosos.  

 

Una iglesia globalizada. 

La Iglesia Mundial será única, porque el esfuerzo 

ecuménico habrá podido unir a todas las 

religiones, todas las ideologías del mundo,                            

. 

incluidos los ateos. Una gran fraternidad universal 

crea lo que crea, y sostenga los principios que 

sostenga. El propósito es unir a la humanidad 

entera en una organización donde no se tomará 

en cuenta ni las creencias ni los principios. Una 

iglesia con una religión centrada en el hombre en 

total rebelión contra el Creador. Ahora mismo hay 

un movimiento secularizante que está envolviendo 

a la iglesia en asuntos políticos y sociales, 

participante de una sociedad “humanizada”, 

profana y pragmática, gobernada por una “ley 

natural” y ya no más por una “ley divina”. 

 

Una iglesia ecuménica y sincrética. 

Las organizaciones ecuménicas vienen trabajando 

de manera tan activa y sutil que muchísimos 

líderes y pastores al parecer no se dan cuenta de 

ello. Son ellos mismos y sus iglesias los que dan 

apertura y apoyo al Movimiento Ecuménico, fuerza 

motriz de la iglesia apóstata. De manera servil 

están sometiéndose a la manipulación y fines de la 

Iglesia Católica Romana (ICR), quien al principio se 

mostró renuente a tomar parte del Movimiento 

Ecuménico, incluso algunos papas condenaron al 

Movimiento Ecuménico del Consejo Mundial de 

Iglesias (CMI); pero ahora la Iglesia Católica ha 

entrado de lleno a tomar parte del Consejo 

Mundial de Iglesias aunque no oficialmente, pero 

en la práctica, es la Iglesia Católica Romana que 

está dirigiendo el Movimiento Ecuménico en todo 

el mundo.  
El Consejo Mundial de Iglesias tuvo la iniciativa del 

esfuerzo ecuménico, ahora se puede decir que va 

tras los pasos de la Iglesia Católica Romana. Es 

notorio el poder de convocatoria que la ICR tiene 

ante las demás religiones del mundo. El pastor 

español Miguel Rosell argumenta: “Los propósitos 

del Vaticano son a estas alturas excepcionalmente 

diáfanos. La agenda de la Gran Ramera está ya 

abierta a los ojos de cualquiera que quiera 

tomarse la molestia de echarle un simple vistazo. 



 
 
  

 

Realmente está poniendo las cartas sobre la mesa, 

y eso es indicativo, una vez más, de que la venida 

del Señor por los suyos está más cerca que 

nunca.” 

En cuanto al perfil sincrético de la Iglesia Mundial, 

los logros del Movimiento Ecuménico nos dan las 

evidencias. Cuando el CMI realizó su asamblea en 

Nairobi, Kenya en 1975, hubo presencia de 

religiones primitivas y paganas. En la asamblea de 

Vancouver, Canadá, la sexta del CMI, en 1983; 

participaron los indígenas canadienses, quienes 

invocaron al “Gran Espíritu”, presentaron ofrendas 

de pescado a sus divinidades, levantaron un 

tótem, un ídolo (un poste de tres o cuatro metros) 

con grabaciones alusivas a las creencias 

indígenas de los pieles rojas de Norte América. En 

la séptima asamblea de Canberra, Australia, en 

1991. La asamblea se inició con una ceremonia 

aborigen muy primitiva de “purificación” por humo, 

una teóloga coreana presentó un tema donde 

mezcló el espiritismo coreano con ciertos 

elementos cristianos, invocó a los espíritus de los 

muertos (incluso al de Jesús), etc.; en esa 

asamblea estuvo el papa y a su lado el Dalai Lama 

del Tibet (“una encarnación” de Buda), incluso 

participó un brujo africano. 

 

Una iglesia con poder y dominio mundial. 

La palabra “Babilonia” en un sentido místico y 

simbólico representa el principio del mal, de la 

confusión, de la rebelión y poder temporal que va 

en aumento, hasta llegar a la poderosa Gran 

Babilonia del Apocalipsis, contra la cual Dios 

lanzará su ira, sin que nadie lo pueda evitar. 

En cuanto a “Babilonia la Grande”, voy a transcribir 

la exposición del Dr. Guillermo R. Le Roy: “En este 

sentido, la palabra siempre se refiere al poder 

mundial, opresor, íntimamente ligado con la 

imagen de la bestia. Es un poder nacido en la 

iniquidad espiritual de los lugares altos de las 

tinieblas, un poder del que se enamoran los 

dirigentes, los reyes y las potestades de la tierra y 

que congrega y une a las naciones del mundo en 

un solo imperio opuesto al Reino de Dios. De 

hecho, Babilonia es una imitación del Reino de 

Dios, basada en la falsa trinidad satánica. En lo 

externo, Babilonia será una civilización o cultura de 

alcance mundial, magnífica por su ciencia, arte y 

comercio, pero embriagada de orgullo e 

intoxicada por su gran éxito. Como esa civilización 

estará basada en el materialismo ateo, la ciencia 

será adorada por las masas como solución a todos 

sus problemas. El imperio será una extraña mezcla 

de poder y de religión mundiales, de apostasía 

política y religiosa, de paganismo y de cristianismo 

apóstata, de ateísmo dogmático y práctico, 

basado en un énfasis antropocéntrico, es decir, en 

el humanismo filosófico, en la exaltación y 

adoración del hombre en lugar de Dios (Romanos 

1:25) “Los cuales mudarán la verdad de Dios en        

. 

mentira, honrando y sirviendo a las criaturas antes 

que al Creador, el cual es bendito por lo siglos, 

Amén”. 

“Babilonia, “madre de las rameras” y de las 

abominaciones de la tierra” “será la expresión de 

todas las blasfemias del anticristo y de todas las 

iniquidades que los hombres han cometido, 

aunque sea con apariencia religiosa. Todo el mal 

se consumará en aquella Babilonia, sin restricción 

alguna”. 

“Así que la Babilonia representa en el Apocalipsis 

el cuadro y el conjunto de la cristiandad apóstata. 

Es para la iglesia de Dios lo que el anticristo es 

para Cristo: una anti-iglesia rival y usurpadora. 

Estará organizada como super iglesia, que acoge 

en su seno, para conseguir la hegemonía mundial, 

a todas las confesiones degradadas de cristianos 

profesantes, a las sectas originadas en ellas y aun 

a todas las religiones paganas, e incluso, a los que 

adoran a los malos espíritus. Se convertirá en la 

“guarida de todo espíritu inmundo y albergue de 

todas aves sucias y aborrecibles” (Apocalipsis 

18:2). De acuerdo con la opinión de H. E. 

Alexander, en su libro “Apocalipsis”, “bajo el reino 

del anticristo, el evangelio social, esa adulteración 

del evangelio de la cruz, degenerará en especie 

de central económica mundial, que excluirá a los 

creyentes” (Apocalipsis 13:16-17). 

“Así pues la futura Babilonia se exteriorizará en una 

Babilonia comercial, religiosa, política y social, con 

la cual “los reyes de la tierra han fornicado”, 

donde todo será obtener riquezas, poder y lujo 

para deleitarse en el pecado. Será una 

degradación total, una consumación del mal un 

apurar desesperado del cáliz de iniquidad, el 

natural resultado de la escuela de otro cristo, de 

otro evangelio, de otro espíritu. Será la mayor 

dictadura jamás vista por el hombre, que unirá lo 

político, comercial, social y religioso bajo un solo 

régimen totalitario”. 

Este es el sombrío perfil de la Iglesia Mundial, a la 

que apuntan los “profetas de la prosperidad”, 

apóstoles modernos, tele evangelistas y políticos, 

ansiosos de poder y dominio, “embriagados de 

éxito y felicidad”, como es el caso de los 

televangelistas, Benny Hinn, Kennet Copeland, 

Rony Cháves, Cash Luna, Guillermo Maldonado, 

entre tantos otros. 

 

Una Iglesia falsa dirigida por el Profeta Falso y 

controlada por el Anticristo. 

El Falso Profeta, la segunda bestia que sube de la 

tierra (Apocalipsis 13:11), un personaje siniestro, 

llamado en tres ocasiones “el falso profeta” 

(Apocalipsis 16:13; 19:20; 20:10). Para algunos será 

un individuo de procedencia judía, mientras que el 

Anticristo será un gentil, con una mezcla de origen 

romano-griego-judío.  
El falso profeta encabezará la iglesia apóstata, es 

el asociado servil de la primera bestia. 



 
  

 

El falso profeta encabezará la iglesia apóstata, es 

el asociado servil de la primera bestia. Así como el 

Anticristo intentará imitar a Cristo; parece que el 

falso profeta tratará de copiar la obra del Espíritu 

Santo, así como el Espíritu Santo glorifica a Cristo, 

el falso profeta glorifica al Anticristo (Apocalipsis 

13:12). El Espíritu Santo marca con un sello a todos 

aquellos que pertenecen a Dios (Efesios 1:13), el 

falso profeta marca con el 666 a aquellos que 

adoran a Satanás (Apocalipsis 13:16,17). 

“El número 666 es un trío de 6, número de hombre, 

que no puede llegar a ser divino, ni ser la Trinidad 

de Dios, cuyo símbolo es 777, que simboliza la 

perfección. El número 666 representa una falsa 

trinidad, una trinidad del mal que fracasa cada vez 

que quiere imitar a la verdadera Trinidad.” 

“…Por lo tanto ese número sugiere el último 

esfuerzo del hombre inspirado por Satanás, para 

alcanzar la divinidad, robándole a Dios su gloria y 

exaltarse a sí mismo. El 666 debe servirnos de 

advertencia contra cualquier esfuerzo actual o en 

el futuro, para organizar una civilización cristiana 

con una sola superiglesia universal, monolítica y 

uniforme. Un esfuerzo así resultará en una 

cristiandad falsa, totalitaria y dirigida por un falso 

cristo. Simboliza cualquier empeño humano para 

organizar el mundo en una forma que en su 

superficie parece maravillosamente cristiana, pero 

que en realidad es anticristiana y antibíblica. Sería 

una blasfemia confundir el reino de Dios con las 

imágenes profanas de poder mundial. La 

incredulidad siempre produce un régimen 

totalitario, sea en el campo degenerado de la 

política o en el campo degenerado de la religión 

apóstata”. 

 

MOVIMIENTOS E INSTITUCIONES PROMOTORES  

DE LA UNIDAD RELIGIOSA 

 

1. El Movimiento Ecuménico. 

La palabra “ecumenismo” ha cambiado su 

significado, y ahora el Consejo Mundial de Iglesias 

(CMI) lo usa no con el significado de simple 

hermandad entre las diferentes denominaciones 

cristianas, sino de hermandad con toda la raza 

humana. 

El fallecido millonario publicista socialista británico, 

Sir Víctor Gollancz, quien fue expulsado del Partido 

Laboralista (socialista) por su pro comunismo en 

1939, pero después vuelto a admitir, dijo esto en la 

siguiente forma en 1948: “La meta final debería ser 

que el judaísmo, el cristianismo y todas las otras 

religiones desaparecieran, para dar lugar a una 

gran religión ética mundial: la hermandad del 

hombre”  

Al escuchar argumentar sobre ética y moral a 

connotados propulsores del movimiento 

ecuménico uno se pregunta ¿de qué ética y moral 

hablan? Por el estilo de vida de muchos de sus 

adherentes concluimos, que se trata de una ética 

pragmática y relativista, en donde el fin justifica los 

medios y donde no existen valores absolutos; pero 

nunca de la ética y moral bíblica. 

Tomemos como una breve referencia la ética y la 

moral de la Fraternidad Universal de Iglesias de la 

Comunidad Metropolitana (FUICM), fundada en 

Estados Unidos en 1968 por Troy Perry, con el 

propósito de integrar a la comunidad de gays, 

lesbianas, bisexuales y transexuales (LGBT). La 

conformación de esta institución, 

lamentablemente llamada “cristiana” y que no 

requiere comentario de los valores morales que 

cultivan. Aducen ser una fraternidad cristiana con 

250 iglesias en 23 países. 

La Fraternidad Universal de Iglesias de la 

Comunidad Metropolitana (FUICM) actualmente 

está liderada por la obispo Nancy L. Wilson, como 

tal, participó de la 9na. Asamblea del Consejo 

Mundial de Iglesias (CMI) realizado en Porto 

Alegre, Brasil en febrero del 2006. En su sermón 

expresado el 20 de febrero habló a más de 4000 

participantes provenientes de 347 países. Enfatizó 

sobre “salvación” y “libertad”, de la necesidad de 

apoyo de las demás iglesias, frente a la 

discriminación y homofobia y del VHI/Sida de 

parte de los “incomprensibles.” Felicitó y 

agradeció a Samuel Kobia, actual Secretario 

General del Consejo Mundial de Iglesias por 

alentar el diálogo sobre la sexualidad humana, 

como un acto de valor y esperanza que a la FUICM 

les está dando. 

Es posible observar de cómo la Iglesia Mundial se 

va formando ante nuestros propios ojos. Vemos la 

osadía infernal de teólogos y pastores 

homosexuales como tuercen las Sagradas 

Escrituras para sus propios intereses; y, el grado de 

inmoralidad que en sus cercanos o afiliados lo 

están permitiendo, en aras de una unidad religiosa, 

bajo el disfraz de un cristianismo falso, con 

“apariencia de piedad” (2 Timoteo 3:5), se está 

dando aval a las aberraciones más repugnantes. 

Pablo dijo: ”Profesan conocer a Dios, pero con los 

hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, 

réprobos en cuanto a toda buena obra” (Tito 1:16).  
 

El Consejo Mundial de Iglesias (CMI). 

Es el ente representativo de las iglesias 

evangélicas (protestantes) involucradas en el 

Movimiento Ecuménico. Se organizó en agosto de 

1948 en Ámsterdam, Holanda. Esta institución es la 

máxima realización del modernismo o liberalismo 

teológico que, en último término, es el humanismo 

con su panteísmo (todo es “dios”), subjetivismo (a 

dios hay que buscarlo en nuestro interior) y 

naturalismo (no existen los milagros, ni lo 

sobrenatural; la razón humana es la suprema 

autoridad en todo) introducida a la Iglesia. Su 

evangelio no es el de la Biblia, sino el mal llamado 

“evangelio social”, según el cual la tarea de la 

Iglesia es proveer a las necesidades materiales de 



 
  

 

los pobres y combatir la injusticia social de 

cualquier tipo, como fundamento necesario y 

anterior a la satisfacción de las necesidades 

espirituales del ser humano. 

El Movimiento Ecuménico tiene sus raíces en el 

liberalismo (una posición doctrinal racionalista y 

antibíblica), y se sustenta en la Teología de la 

Liberación (ideología anticristiana cuyas doctrinas 

son claramente opuestas a la Biblia). Sus 

protagonistas generalmente no lo confiesan y 

declaran. 

 

La Iglesia Católica Romana. 

El papel que la Iglesia Católica Romana (ICR) está 

jugando en el Movimiento Ecuménico es muy 

importante, aunque al principio aparentemente se 

mostró renuente e incluso lo condenó. Pero a partir 

de Juan XXIII y el Concilio Vaticano II comenzó a 

interesarse crecientemente en el ecumenismo. 

Organizó una Secretaría para Asuntos Ecuménicos, 

el que en la actualidad es el Consejo Pontificio 

para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, 

cuyo presidente es el cardenal Walter Kasper. 

La Iglesia Católica Romana no es miembro del 

Consejo Mundial de Iglesias, pero si es miembro 

pleno de comisiones importantes del CMI como la 

de Fe y Constitución; y, participa activamente de 

las conferencias y asambleas que el CMI organiza, 

como en la 9na. Asamblea realizada en Porto 

Alegre, Brasil, realizada del 14 al 23 de febrero del 

2006. La ICR estuvo representada por dieciocho 

dignatarios del Vaticano, integró la comitiva el 

cardenal Walter Kasper, presidente del Consejo 

Pontificio para la Unidad de los Cristianos. 

El ecumenismo católico romano ha sido 

fuertemente sostenido por el actual Papa 

Benedicto XVI, desde el primer día de su 

nombramiento, en declaraciones en que se ha 

comprometido a trabajar sin ahorrar energías en la 

RECONSTITUCIÓN de la unidad plena y visible de 

todos los seguidores de Cristo. Ha dicho que tiene 

un compromiso prioritario con la unidad de los 

cristianos. 

El Consejo Mundial de Iglesias es el de la iniciativa 

del Movimiento Ecuménico, pero ahora también es 

el camino de regreso a Roma. A estas alturas, la 

Iglesia Católica es en realidad la que ha tomado el 

liderazgo del Movimiento. 

Se vale de muchas estrategias para ello, está 

sumamente ocupada en lograr sus fines, que por 

tiempo y espacio, sólo voy a referirme a la parte 

espiritual de la que se está valiendo. Por ejemplo: 

Con motivo de celebrarse el Centenario de la 

“Semana de Oración”, el Papa Benedicto XVI 

exhortó a los dos mil millones de cristianos del 

mundo a intensificar la oración por la unidad.  

La celebración de la “Semana de Oración” para la 

unidad de los cristianos 2008 señala el centenario 

del comienzo del “Octavario por la Unidad de la 

Iglesia”, iniciada por el sacerdote anglicano Paul 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Wattson en 1908, en Nueva York. Desde entonces 

se viene realizando cada año del 18 al 25 de 

enero. 

Esta iniciativa se ha mantenido y ha evolucionado 

a lo largo de los años y es a partir de 1960 que la 

Comisión de Fe y Constitución del Consejo Mundial 

de Iglesias y el Secretariado para la Unidad de los 

Cristianos (actualmente Consejo Pontificio para la 

Promoción de la Unidad de los Cristianos), vienen 

preparando juntos los materiales para la Semana 

de Oración de los Cristianos. 

El tema de este año es la invitación de Pablo a los 

Tesalonicenses: “No ceséis de orar” (1 Ts. 5:17). 

Muchos cristianos en el mundo consideran 

plausible esta acción, porque aparenta un 

“ecumenismo espiritual”; pero es importante 

recordar el significado que para el sacerdote de la 

iniciativa Paul Wattson tuvo el “Octavario para la 

Unidad de la Iglesia”, hoy “Semana de Oración 

para la Unidad de los Cristianos”, para Wattson 

significó: oración para el retorno de las iglesias al 

seno de la Iglesia Católica Romana. 

El Dr. Nadir Carreño enfatiza: “El ecumenismo 

católico es muy simple: “Yo soy la Iglesia. Sólo yo 

tengo la plenitud de los medios de gracia, aunque 

por cortesía, llamo iglesias a otras comunidades. 

La unidad ya existe: está en mí. Vuelvan a mí y se 

habrá logrado el propósito del ecumenismo. En mí 

habrá campo para que cada denominación 

mantenga sus tradiciones propias”. Esto se refiere a 

la liturgia y a asuntos externos, muy superficiales, 

pero en modo alguno a las doctrinas bíblicas más 

básicas, tan grosera e inescrupulosamente 

adulteradas y negadas por la Iglesia Católica 

Romana, quien en su Concilio de Trento llegó a 

anatematizar al propio apóstol Pablo y a la 

inspirada Palabra de de Dios, que dice: “Porque 

por gracia sois salvos, por la fe, y esto no de 

vosotros, pues es don de Dios, NO POR OBRAS, 

para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9). 

 



 
  

 

2. El Movimiento Carismático o Neopentecostal. 

Este es otro de los movimientos actuales que desde 

sus propias trincheras avanza osadamente sin 

detenerse, completando los elementos que al 

Movimiento Ecuménico le hace falta. Ambos 

movimientos son en realidad caras de la misma 

moneda, David Du Plessis, conocido predicador 

pentecostal dijo más de una vez: “El movimiento 

carismático sólo seguirá siendo carismático si es 

ecuménico. En cuanto pierda su carácter 

ecuménico, perderá su fuerza carismática”. 

Tres expertos españoles en teología, pastoral e 

historia concluyeron que el neopentecostalismo se 

aleja de las bases de la fe evangélica. El teólogo 

Bernard Coster sostiene: “Que en la medida que el 

neopentecostalismo sustituye a la salvación bíblica 

(que se explica por la cruz de Cristo y que es un 

acontecimiento escatológico - Col. 3:3) por 

experiencias salvíficas emocionales, de poder, 

bendición, felicidad y curación rompe, no sólo con 

el consenso evangélico, sino también con el 

fundamento profético y apostólico. En la medida 

que su práctica manifiesta este cambio, aparecen 

otras doctrinas de revelación, otras teologías, otras 

cristologías, otra antropología, otra soteriología y 

otra eclesiología, dominadas por una 

pneumatología sincretista que no permite discernir 

a los espíritus. Todo esto lo separa del movimiento 

evangélico.” Julián Mellado, otro de los teólogos 

enfatizó: “La forma más amplia y a la vez que 

expresa una cierta concreción es a partir del lema 

de la Reforma, ‘sola Scriptura’, ‘sola gracia’, ‘sola 

fe’. Su tesis es que estos principios son negados por 

el llamado neopentecostalismo. Es más, ni siquiera 

es pentecostal, sino una expresión cristianizada de 

la metafísica que se originó en el siglo XIX.” 

Prefiere denominarlo “movimiento metafísico 

cristiano” que trata de imponer una visión mágica 

de la vida como expresión de la fe cristiana. 

 

El Movimiento de los G12 o “Visión Celular”. 

Fundado por el pastor colombiano César 

Castellanos. Al respecto, Rolando Rincón ex-

apóstol de César Castellanos dice que este 

movimiento tiene como 40 nombres distintos en el 

mundo. César Castellanos, líder máximo de la 

visión celular, afirma que esta “novedad” lo recibió 

por revelación del Espíritu Santo, para el 

crecimiento de la iglesia en este nuevo milenio.  
Pero para teólogos y analistas cristianos críticos de 

esta “visión” no se ha originado en el cielo, sino 

que ha sido concebido en la mente del jesuita 

Ignacio de Loyola, perfeccionado por el 

megalómano José María Escrivá de Balaguer, 

fundador de la secta católica Opus Dei (G-12) y 

copiado por César Castellanos, quien con el 

“espíritu de la visión” está creando toda una 

revolución eclesiástica en el mundo. Este método 

fácil para el iglecrecimiento resulta fantástico y 

seductor para pastores, líderes e iglesias. 

Ha creado una sensación de “verdadera 

revelación”; pero cuando esta “visión”, sus 

métodos, doctrinas y prácticas son seriamente 

analizadas, tanto por sus resultados, como por las 

revelaciones dosificadas que sus protagonistas 

vienen haciendo, o por renuncia al pacto de 

silencio de los que salen de la visión, nos 

informamos de la verdadera identidad de los G12, 

de sus doctrinas cuestionables, prácticas y 

artilugios. Al fin estrategias, para ir erigiendo la 

superiglesia mundial apóstata. 

 

El Movimiento Apostolico y Profetico 

Es otro movimiento propulsor de la Iglesia Mundial. 

Según ellos, “Dios está restaurando e introduciendo 

en la iglesia el ministerio y oficio apostólico y 

profético, y con ello, una nueva comprensión y 

vigencia de lo sobrenatural, como jamás se ha 

visto hasta ahora.” Pedro Wagner declara: “No 

cabe duda de que Dios está trayendo estos 

cambios a la iglesia para reestructurar su gobierno 

y así revelar nuevas estrategias. Para lograr su 

objetivo de establecer el reino de Dios aquí en la 

tierra, está restaurando todas aquellas verdades 

que se habían perdido. Aquellos que se rehúsen a 

aceptar este fluir del Espíritu, con sus nuevas y 

maravillosas estrategias, a la postrer dejarán de 

producir fruto y desaparecerán”.  

Guillermo Maldonado, uno de los principales 

apóstoles afirma: “El apóstol hoy en día debe 

poner fundamentos doctrinales en las iglesias, y los 

pastores de las mismas deben seguir esa misma 

línea. El apóstol está por encima del pastor o 

ancianos de la iglesias, y las dirige.” 

Maldonado, en el más puro estilo romanista, nos 

está diciendo que el apóstol es el jerarca que tiene 

que decir, por mediación de los pastores, lo que 

los creyentes deben creer. Ahora la pregunta es: 

en qué difiere esto del catolicismo romano…? 

Bill Hamon, uno de los principales promotores de la 

Nueva Reforma Apostólica dice: “Los apóstoles 

estamos siendo convocados para poner nuevos 

fundamentos para una Nueva Era; fundamentos 

para el amanecer de la era del Nuevo Reino. 

Estamos en los dolores de parto previos al 

nacimiento de un Nuevo Orden.” 

Como podemos ver, ese hombre todavía va más 

lejos anunciando el surgimiento de la última y 

definitiva versión de la Gran Ramera: “El Nuevo 

Orden”, para lo cual, “los nuevos apóstoles” son 

absolutamente imprescindibles 

 

“Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, 

como habrá entre vosotros falsos maestros,  

que introducirán encubiertamente herejías destructoras,  

y aun negarán al Señor que los rescató,  

atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina.”  

(2 Pedro 2: 1) 



  

 



  

 

 
“Te dé conforme al deseo de tu corazón, y cumpla 

todo tu consejo” (Salmo 20:4 - Reina-Valera 60) 

“Que te conceda Dios lo que tu corazón desea; 

que haga que se cumplan todos tus planes” 

(Salmo 20:4 - BAD, La Biblia al Día) 

 

Estamos a punto de iniciar un nuevo año y las 

personas se plantean metas y objetivos: Decidirse 

a reducir tallas, a vivir más sanamente, a dejar 

hábitos dañinos, etc. Todo es parte del ritual de 

plantearse “buenos propósitos de año nuevo”. 

Le invito a que revisemos esta práctica. 

 

La RAE define “propósito” como: 

1.- El ánimo, la intención (el deseo, el anhelo) de 

hacer o de no hacer algo. 

2.- Cosa que se pretende (se desea) conseguir. 

 

Cualquier persona puede plantearse propósitos, 

intenciones y deseos, intentar conseguir metas y 

planes, todo lo cual es válido. La pregunta es: 

¿nuestros deseos, planes y propósitos están de 

acuerdo con la voluntad de Dios? ¿Cuál es el 

origen de mis metas y objetivos? ¿Provienen de mi 

carne, de mi ego, de mi Yo? ¿Vendrán de mi 

ambición, de mi codicia o de mis deseos 

puramente terrenales? ¡Todo creyente debería 

responder a esas preguntas a la luz de la Palabra 

de Dios! 

Tal vez el mayor cuidado que deberíamos tener 

respecto a nuestros deseos, consista en evitar que 

éstos sean motivados por la codicia.  

¿Qué es la codicia? Es desear con ansia, con 

vehemencia, obtener riquezas o cualquier tipo de 

posesiones materiales.  

Al respecto, la Biblia nos advierte en Éxodo 20:17 

No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás 

la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni 

su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo” 

Desear de forma desmedida,  

vehementemente o con lujuria alguna cosa o 

incluso alguna persona es, sin duda, un mal deseo. 

Incluso ocurre que las personas violentan las leyes 

terrenales y la Palabra de Dios con tal de alcanzar 

sus metas y cumplir sus deseos. 

 

La Biblia insiste: 

“No codicies su hermosura en tu corazón, ni ella te 

prenda con sus ojos” (Proverbios 6:25) 

Evidentemente es normal que un hombre desee 

casarse con una mujer que le gusta, que le parece 

hermosa; pero dejarse llevar por el deseo sexual 

que provoca la hermosura, es un gran error. 

“Engañoso es el encanto y pasajera la belleza” 

(Proverbios 31:30) 

Otro deseo natural y de buen nombre es poseer 

una casa dónde vivir. Pero la Palabra marca claros 

límites al respecto: 

“Codician campos, y se apropian de ellos; casas, y 

de ellas se adueñan” (Miqueas 2:2) 

Codiciar una propiedad, desearla de manera 

desmedida, puede ser piedra de tropiezo en 

nuestra vida espiritual. Un deseo de semejante 

naturaleza nos empuja con fuerza hacia el 

pecado. 

“¡Ay del que codicia injusta ganancia para su 

casa!” (Habacuc 2:9) 

 

Es igualmente normal desear cosas para 

acondicionar la casa, pero éstas deben ser 

ganadas de forma honesta. El afán desmedido y la 

codicia nos conducen a tratar de obtener las 

cosas de manera fraudulenta, aceptando 

cohecho, robando o hasta endeudándonos fuera 

de las posibilidades reales de pago. Las cosas en sí 

mismas, según se ve, no son malas. Incluso ni 

siquiera es malo desearlas, pero es terrible darle 

lugar a la codicia, al afán por obtenerlas. 



 
  

 

Incluso la codicia que no ha producido aún su fruto 

de maldad es ya un pecado: 

Mateo 5:28 “Pero yo os digo que cualquiera que 

mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con 

ella en su corazón” 

Dios nos dio impulsos sexuales, pero es contra Dios 

usarlos fuera del marco del matrimonio. La codicia 

sexual puede, fácilmente, hacernos perder el 

control. Entonces somos nosotros quienes vivimos 

bajo el control de tales impulsos. Hombres como 

David o Sansón pagaron un alto precio por dejarse  

dominar por sus deseos sexuales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y finalmente, en la cima de las aspiraciones 

terrenales, el dinero, que ciertamente sirve para 

todo pero que puede despertar la codicia: 

1Timoteo 6:10 “Porque raíz de todos los males es el 

amor al dinero, el cual codiciando algunos, se 

extraviaron de la fe, y fueron traspasados de 

muchos dolores” 

El amor al dinero se considera un deseo insano que 

nos puede desviar de los caminos de Dios y que al 

final nos llena de dolor y de amargura. ¡Cuántos 

cristianos, cuántos ministros, cuántos cantantes 

cristianos se han dejado seducir por el dinero y 

prostituyen los dones y los talentos que Dios les dio! 

¡El dolor y la amargura, un día, harán presa de 

ellos!, pues está escrito: “su pecado los alcanzará”. 

La naturaleza humana desea lo terrenal y lo carnal. 

San Pablo nos instruye: 

Romanos 13:14 “vestíos del Señor Jesucristo, y no 

proveáis para los deseos de la carne” 

Es decir: 1Pedro 1:14  “como hijos obedientes, no 

os conforméis (no se amolden) a los deseos que 

antes teníais estando en vuestra ignorancia” 

1Pedro 2:11 “Amados, yo os ruego como a 

extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de los 

deseos carnales que batallan contra el alma” 

La versión PDT (Palabra de Dios para Todos) de este 

texto dice: “Queridos hermanos, ustedes son como 

extranjeros y forasteros en esta sociedad. Por eso 

les ruego que luchen para no complacer aquellos 

deseos humanos que van en contra de su nueva 

vida” 

El apóstol Juan lo dice de esta manera en la 

versión PDT: 

1Juan 2:15-17. “No sigan amando al mundo ni a lo 

que hay en él. Si alguno ama al mundo es porque 

no tiene el amor del Padre” 

 

Esto es lo malo del mundo: desear cosas sólo por 

complacer nuestras malas pasiones; dejarnos 

atraer por lo malo que vemos y sentirnos orgullosos 

de las cosas que tenemos. Pero nada de eso viene 

del Padre, sino del mundo. El mundo está llegando 

a su fin junto con los deseos que hay en él; pero el 

que hace lo que Dios quiere, vive para siempre. 

Nuestro corazón nos puede engañar haciéndonos 

desear impuramente cosas que no son malas en sí 

mismas. En otras palabras, se pueden desear cosas 

de buen nombre y de noble estima pero con 

motivaciones equivocadas como la satisfacción 

del ego, la carne y el orgullo. Por poner un 

ejemplo, un pastor puede desear tener una iglesia 

grande, lo cual en sí mismo no es malo, pero si este 

deseo tiene como objetivo satisfacer su ambición, 

obtener reconocimiento, ensanchar su orgullo, 

adquirir prestigio y fama, su visión es pecaminosa 

delante de Dios. 

Un ejemplo de ello es el llamado G12, 

organización que motivó –sedujo- a muchos 

líderes a enfrascarse en la búsqueda de un 

crecimiento explosivo que sólo les condujo a la 

ruina, producto de la mente carnal de un solo 

hombre. Lo mismo sucede cuando un líder ama 

más “la visión que Dios le dio” o “su” ministerio que 

al Señor mismo. Tristemente no son pocos los que 

tratan a toda costa de que su trabajo entre los 

cristianos sea próspero y exitoso para su gloria 

personal, “convenientemente” disfrazada de 

trabajo “para la gloria de Dios”. 

Otro ejemplo es el del falso evangelio de la 

prosperidad, que ha despertado deseos malsanos 

y lujuriosos en la vida de muchos creyentes que 

llegan a afirmar, incluso, que Cristo murió en la 

cruz para prosperarles en todo, para hacerles ricos, 

para procurarles comodidades. Incluso citan 

repetidamente esta palabra: 

“Amado, yo deseo que tú seas prosperado en 

todas las cosas, y que tengas salud, así como 

prospera tu alma” (3 Juan 1:2) 

Revisar esta misma enseñanza en diferentes 

versiones de la Biblia deja muy claro su verdadero 

significado, claramente lejano a la mera 

prosperidad financiera: 

 (BAD) “Querido hermano, oro para que te vaya 

bien en todos tus asuntos y goces de buena salud, 

así como prosperas espiritualmente” 

(BLS) “Amado hermano, le ruego a Dios que te 

encuentres muy bien, y también le pido que te 

vaya bien en todo lo que hagas, y que tengas 

buena salud” 

(BJ) “Pido, querido, en mis oraciones que vayas 

bien en todo como va bien tu alma y que goces 

de salud” 

(Versión Jünemann) “Amado, en todo oro que 

avances y bien estés, tal como avanza tu alma” 

(LBLA) “Amado, ruego que seas prosperado en 

todo así como prospera tu alma, y que tengas 

buena salud” 

 



 
 
  

 

(NVI) “Querido hermano, oro para que te vaya 

bien en todos tus asuntos y goces de buena salud, 

así como prosperas espiritualmente” 

(PDT) “Querido hermano: le pido a Dios que te 

vaya bien en todo y que tengas buena salud física, 

así como la tienes espiritualmente” 

 

Cómo tener propósitos que agraden a Dios...? 

 

Salmo 37:4 “Deléitate asimismo en Jehová, y él te 

concederá las peticiones de tu corazón” 

Este es otro de los versículos favoritos de los 

profetas de la prosperidad. Es conveniente 

analizarlo ahora para que entendamos de una vez 

qué nos dice el Señor mediante estas palabras. 

Evidentemente no se habla aquí de los 

congregantes que el domingo, mientras cantan en 

la congregación, se gozan con la música que 

escuchan; interpretación sumamente extendida y 

claramente errónea. 

El vocablo ¨deléitate¨ se traduce del hebreo anág 

que significa ser maleable. La maleabilidad es la 

característica que metales como el oro tienen de 

ser transformados, amoldados y trabajados sin que 

se rompan, gracias a lo cual el artesano les puede 

dar la forma que desea. 

Aplicado este concepto a la vida cristiana, quien 

se deleita en el Señor es maleable, dócil, suave, 

fácil de moldear, no se resiste a la formación y no 

se rompe, no se cuartea ni se desdibuja mientras 

Dios trabaja con él para formarlo a la imagen de 

Cristo Jesús. 

Salmo 138:8 “Jehová cumplirá su propósito en mí” 

Que quede claro: Dios va a cumplir Sus deseos, Sus 

planes y Sus propósitos en mí.  

Te preguntarás: ¿y mis planes, Señor? Yo diría que 

si no son los planes de Dios… ¡deberías irte 

despidiendo de ellos! 

San Pablo lo dice así: Romanos 8:28 “Y sabemos 

que a los que aman a Dios, todas las cosas les 

ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su 

propósito son llamados” 

En resumen, un verdadero discípulo se deja 

moldear por el Señor –se deleita- para que Él 

cumpla sus propósitos, sus deseos y sus planes. Es 

entonces cuando Dios nos forma a su imagen y 

nuestro corazón se funde con el suyo, se vuelve 

uno con Él… así que nuestros deseos ahora son los 

suyos. ¡Estos son los deseos de nuestro corazón que 

Dios prometió concedernos: los Suyos, pues 

moldeados por Él ya no hay lugar para nuestros 

propios intereses! ¡Gloria a Dios! 

 

¿Decepcionado? Piensa entonces seriamente 

dónde estás plantado, pues un verdadero hijo de 

Dios no debería estarlo, dado que quienes 

creemos en Él entendemos que Sus deseos son, 

con mucho, mejores que los nuestros, y que los 

nuestros tienden a ser superficiales, vacíos, 

terrenales, insensatos. 

Entonces son ¿Mis propósitos de año nuevo…  o 

Sus propósitos para mí en este año que inicia…?      

Ahora podemos decir como el salmista: 

Salmo 38:6-9 “Estoy encorvado, estoy humillado en 

gran manera, ando enlutado todo el día. Porque 

mis lomos están llenos de ardor, y nada hay sano 

en mi carne. Estoy debilitado y molido en gran 

manera; gimo a causa de la conmoción de mi 

corazón. Señor, delante de ti están todos mis 

deseos, y mi suspiro no te es oculto" 

 

Salmo 73:21-25 “Se llenó de amargura mi alma, y 

en mi corazón sentía punzadas. Tan torpe era yo, 

que no entendía; era como una bestia delante de 

ti. Con todo, yo siempre estuve contigo; me 

tomaste de la mano derecha. Me has guiado 

según tu consejo, y después me recibirás en gloria. 

¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? Y fuera de 

ti nada deseo en la tierra” 

 

Salmo 145:18-19 “Cercano está Jehová a todos los 

que le invocan, a todos los que le invocan de 

veras. Cumplirá el deseo de los que le temen; oirá 

asimismo el clamor de ellos, y los salvará” 

 

Termino con una breve historia. 

 

Se cuenta de un hombre que preguntó a un 

estudiante qué era lo que más deseaba en la vida. 

Éste le contestó: “libros, salud y silencio para 

estudiar”. Luego el hombre le hizo la misma 

pregunta a un usurero prestamista, que le contestó:  

“Dinero, dinero y más dinero”. Más tarde preguntó 

lo mismo a un hombre pobre, que sin vacilar 

respondió: “Pan, pan, pan”.  

Después encontró a un ebrio que también opinó: 

“Licor, licor, licor”. Luego, dirigiéndose a una 

multitud que festejaba el año nuevo preguntó lo 

mismo, y respondieron todos a una: “Riqueza, 

fama, placeres”. Desilusionado por tantas 

respuestas vanas, vacías y superficiales, el hombre 

le preguntó a un anciano que tenía fama de ser un 

hombre bueno, qué era lo que más deseaba en la 

vida. El anciano respondió con calma y con 

dulzura: “Amar profundamente a Cristo, parecerme 

más a Cristo y ser más como Cristo”. 

Hay de deseos a deseos: unos son terrenales, 

vanos, temporales y vacíos, otros trascienden a la 

eternidad. 

 

Entonces… ¿Me haré propósitos de año nuevo o 

dejaré que Dios cumpla sus propósitos en mí en 

este año que comienza…? 

 



 
 
  

 



 
  

 

 "Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías 

y huecas sutilezas, según las tradiciones de los 

hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y 

no según Cristo" (Colosenses 2:8) 

La doctrina del decreto y la declaración positiva, 

enseña que ud puede obtener cualquier cosa que 

desee con el simple hecho de confesar 

positivamente, decretar, y repetir constantemente: 

lo creo, lo confieso, lo recibo, pero este concepto 

no es cristiano, sino un concepto metafísico 

¿Qué es metafísica? Según el diccionario Larousse 

y la enciclopedia británica dice que la metafísica 

es una rama de la filosofía y su mayor exponente 

fue Aristóteles. 

Metafísica significa después de la física y estudia 

los principios más elevados del pensamiento 

humano. Dentro de la metafísica hay una rama 

que se la conoce como “metafísica del lenguaje” 

y de ahí es de donde se desprende la “confesión 

positiva” 

El decretar, el determinar, el hablar positivamente, 

según esta filosofía, hace que todo lo que este a su 

alrededor se sujete a dichas palabras y se termine 

realizando. O sea que si usted confiesa: yo soy un 

hombre de éxito, según la metafísica, usted ya es 

un hombre de éxito 

Fue a fines de la década del 70 cuando se 

introdujo dentro del ”cristianismo” este concepto 

filosófico del decreto y la confesión positiva 

El pasaje que los cristianos-metafísicos usan para 

apoyar este pensamiento, se encuentra en Marcos 

11:23 "Porque de cierto os digo que cualquiera que 

dijere a este monte: Quítate, y échate en el mar, y 

no dudare en su corazón, mas creyere que será 

hecho lo que dice, lo que dijere le será hecho" 

Para comprender bien un pasaje bíblico, y no caer 

en confusiones, es necesario leer todo el contexto 

del pasaje, para que de esta forma, podamos 

interpretar de manera correcta lo que Dios está 

expresando en su palabra. En el capítulo 11 del 

libro de Marcos, desde el versículo 1 al 11, se relata 

cuando Jesús entro en Jerusalén montado en un 

burro. El 12 dice que saliendo de Betania tuvo          

. 

hambre y encontrando una higuera que no tenia 

fruto, la maldijo. En el vers 15 al 19 habla cuando 

entro al templo y echo a los que se estaban 

enriqueciendo con la fe de las personas. Luego en 

el 20 les dijo: "Tened fe en Dios" 

¿Qué cree usted que Jesús estaba enseñando en 

este pasaje...? ¿A confesar positivamente...? 

NOOOOOO, lo que Jesús estaba enseñando aquí, 

era a tener fe en Dios. "Porque cuando pidan (a Él) 

La prueba y el contexto lo confirman. "Por tanto, os 

digo que todo lo que pidiereis ORANDO, creed que 

lo recibiréis, y os vendrá. (Marcos 11:24) 

La confesión positiva no es una oración sino una 

afirmación, o sea: lo digo, lo determino, lo creo y lo 

recibo. Decreto esto... Determino lo otro... No es 

una oración, sino una afirmación 

"Y cuando estéis ORANDO..." (Mar 11:25) ¿Cuándo 

estén qué...? ¿Confesando, decretando o 

determinado...? NO¡¡¡¡ orando, hablando con Dios  

Esta doctrina agrede una de las joyas más 

preciosas que los hijos de Dios tenemos: la oración. 

Y Por qué agrede la oración? Porque hace un lado 

a Dios… 

Si yo lo confieso, lo creo y lo determino, Y eso se 

hace realidad ¿para que necesite entonces a 

Dios...? Para que necesitamos orar, si con declarar, 

decretar y confesar positivamente ya alcanza…? 

Este pasaje enseña que cualquier cosa que 

confieso positivamente lo traigo al mundo 

visible...? Noooooo, este pasaje está hablando 

muy claramente de la oración. 

La gran mayoría de los predicadores que enseñan 

esta doctrina, ya no oran. Ellos han abandonado La 

oración de Fe como fuente de Poder,  y la han 

sustituido por el Decreto. 

Haciendo gala de un evangelio centrado en el 

hombre, y no en Dios, han despreciado y sustituido 

la Oración en la que se pide a Dios, por el Decreto 

en el que cual "yo tengo el poder" para crear en el 

mundo natural, dejando a Dios en un segundo 

plano, para declarar y decretar  siempre en 

primera persona.    

Se han tomado prácticas de origen pagano y se     

. 



 
  

 

las ha disfrazado de cristianismo para introducirla 

en la iglesia. Muchas de esas prácticas  vienen de  

culturas paganas como el budismo, el hinduismo y 

la metafísica de la Nueva Era. 

Debemos estar alertas antes estas, no nuevas 

prácticas que son totalmente antibíblicas. Es el 

mismo Gnosticismo con el que el apóstol Pablo se 

enfrentó en los inicios de la Iglesia y que los falsos 

apóstoles y maestros de hoy en día, enseñan como 

"vino nuevo" y "pan fresco del cielo".  

Fieles a los principios de la nueva era, el 

cristianismo mágico, enseña que dentro del 

cristiano están los recursos que se necesita para 

vivir. Se trata de desatar ese poder para alcanzar 

el éxito y el poder. Este cristianismo propugna un 

concepto de escatología consumada. Es decir, a 

excepción del cuerpo de la resurrección, el 

creyente puede disfrutar ahora todas las 

bendiciones del Reino en su plenitud. Por ello el 

sufrimiento y dolor en cualquier expresión es 

desterrado de esta doctrina. La enfermedad, o 

pobreza es vista como maldición o falta de vivir la 

realidad del Reino. 

Otra forma de justificar su doctrina, es aplicando 

las promesas del estado eterno, a la actualidad. 

“Ya no habrá dolor, ni lágrimas, ni enfermedades. 

¿En la Nueva Jerusalén...? No. Ahora”.  

Según estos maestros, aprendiendo a confesar 

positivamente, entraremos en una nueva 

dimensión de fe ilimitada. 

Estos supuestos maestros, solo son hombres que 

sueñan con tener ahora, un adelanto del Reino. 

Pero no es solamente la confesión positiva, la 

forma de mediar las supuestas bendiciones. Otros 

medios se abren a peligrosas influencias 

espirituales, tales como "la visualización". Práctica 

muy difundida en la nueva era. 

La visualización consiste en crear imágenes 

mentales, para influir en el entorno. Se usa para 

meditar, sanar enfermedades, ganar dinero etc... 

Popularizada en círculos cristianos por ciertos libros 

como por ejemplo “La cuarta dimensión de Cho”. 

Para muchos en estos tiempos, la fe surge de las 

facultades naturales humanas, mientras que la 

Biblia, nos dice en Romanos 10:17 que "La fe viene 

por el oír, y e1 oír por la Palabra de Dios" 

La visualización en la oración, desprecia la 

soberanía de Dios 

Tanto la confesión positiva, como la visualización, 

parten de los recursos internos del hombre, 

contradiciendo totalmente la actitud del apóstol 

Pedro, al sanar al paralítico: "Pedro respondió al 

pueblo: Varones israelitas, ¿por qué os maravilláis 

de esto? ¿O por qué ponéis los ojos en nosotros?, 

como si por nuestro poder o deidad hubiésemos 

hecho andar a éste? (Hechos.3:12). 

Estos maestros, confunden el poder mental del 

paganismo con la fe bíblica. De hecho, su 

enseñanza es fe en la Fe, y no en Cristo. 

 
 

El nuevo misticismo mágico evangélico, radica en 

santificar objetos como transmisores de la 

presencia de Dios, o de su poder, pero solo es un 

resurgimiento de prácticas gnósticas. Aceites 

santos, chaquetas ungidas (que se lanzan sobre las 

personas), flores portadoras de promesas, 

imágenes que transmiten poder, revistas que hay 

que ponerse sobre la cabeza para ser sano, paños 

ungidos, libros etc. 

Todo lo visto hasta ahora, es solo un evangelio 

antropocéntrico, humanista y místico, que nada 

tiene que ver con la verdadera doctrina del 

evangelio de Cristo. 

La confesión positiva, la visualización, el poder 

mental, el neosacramentalismo son solo 

expresiones del concepto mágico de la vida, 

justificadas en una escatología consumada. Este 

humanismo místico está enseñando al creyente a 

reclamar derechos y  privilegios que no posee y 

que nunca fueron otorgados por Dios. Su énfasis es 

temporal y materialista. 

Este espíritu de la época, ha afectado tanto a 

ovejas como a pastores, trayendo como doctrina 

principal de muchos ministerios, la llamada 

doctrina de la prosperidad o súper fe. Muchísimas 

iglesias evangélicas, en sus diferentes expresiones, 

han sucumbido ante este empuje humanista 

místico. 

Esta nueva doctrina, enseñada casi en su mayoría 

por los falsos apóstoles de estos días, está centrado 

en satisfacer al creyente en todo sus aspectos, 

haciendo énfasis principal en el bienestar 

económico. 

Es evidente que la sana doctrina, y la centralidad 

absoluta de Cristo, se han dejado de lado, dando 

a lugar a un afolkloramiento humano, que usurpa 

el lugar de la centralidad de la Palabra, dejando 

como resultado,  reuniones destinadas 

principalmente a satisfacer anhelos exteriores, y 

entretener a los cristianos, en lugar de buscar 

cambios interiores, que hagan morir a nuestro "yo", 

que promuevan verdaderos frutos d 

arrepentimiento, y que exalten por sobre todas las 

cosas el nombre de Cristo. Un ejemplo muy claro 

de ello, es la necesidad imperiosa de tener 

manifestaciones que ayuden a calibrar la 

intensidad del poder de Dios en cada servicio, 

como por ejemplo: Caídas, soplidos, 

manifestaciones de exorcismos, vómitos, alabanza 

estridente, gritería, lluvia de oro, etc...  

Muchos de los maestros expertos en esas 

manifestaciones, muestran preocupantes signos de 

manipulación mental al estilo de las practicadas 

en las sectas, y religiones netamente satanistas. 

Ahora con todo este estudio basado solamente en 

la palabra de Dios… Usted aun tiene ganas de 

seguir decretando...? 

Dios bendiga su vida con entendimiento y 

sabiduría. 
 



 
  

 

 
“Porque éstos son falsos apóstoles, obreros 

fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de 

Cristo. Y no es maravilla, porque el mismo Satanás 

se disfraza como ángel de luz. Así que, no es 

extraño si también sus ministros se disfrazan como 

ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus 

obras” (2 Corintios 11: 13-15) 

 

“A los que creen en la sobrenaturalidad de Dios, en 

minutos nada mas por 24 horas proféticas se abrirá 

un portal dimensional por la alineación profética 

del triple 11, sobre ti bajaran ángeles de sanidad 

sacudirán tus aguas serás sano, milagros 

financieros y legales serán ejecutados para ti, 

tendrás, podrás, poseerás, la llave maestra del 

reino viene a ti, está en tu boca ahora úsala... 

Vamos levántate hoy” 

 ¿Portal dimensional…? 

 ¿Alineación profética del triple 11…? 

 Esto es algo Bíblico, astral, brujería o 

masonería…? 

 En que parte de la Biblia se encuentra todo 

esto…? 

Puede, esta cantidad de barbaridades, mentiras, y 

falsas profecías venir de la boca de un verdadero 

apóstol de Dios, siendo que la mayoría de lo 

escrito aquí se contrapone totalmente a lo escrito 

en la palabra de Dios…? 

Pues aunque usted no lo crea, todas estas 

barbaridades las encontré escritas en un muro de 

facebook de un “supuesto” apóstol, o mejor 

dicho… de quien dice ser un apóstol. Pero… como 

bien dice la palabra de Dios: “Por sus frutos los 

conocerán” 

No debemos de extrañarnos, que en estos últimos 

tiempos, aberraciones tremendas se estén 

levantando por doquier, las cuales combaten 

directamente la sana doctrina de nuestro Señor 

Jesucristo, y la fe de los verdaderos hijos de Dios. 

 
 

Ante tal proliferación de “nuevos apóstoles” 

reclamando una autoridad sacerdotal inaudita, la 

pregunta que nos hacemos es la siguiente: ¿Será 

posible que en la Iglesia de Cristo, exista un nuevo 

sacerdocio por sobre el sacerdocio…? 

La sana doctrina del evangelio, está siendo 

contaminada por una ola de falsos apóstoles, que 

con el cuento de superioridad, y de ser los grandes 

receptores de la sabiduría de Dios, a la cual llaman 

“gracia apostólica”, tratan de imponer un 

sacerdocio más elevado (el suyo), por sobre el 

sacerdocio.  

Tristemente, estos apóstoles y profetas modernos, 

en su gran mayoría, solo son vividores del 

evangelio, y de los cristianos, y están llevando a la 

iglesia a la apostasía, mientras que ellos se 

enriquecen a través de un mercantilismo religioso, 

y totalmente visibles. 

Por hombres como ellos, en Jeremías 29:8-9 

encontramos la siguiente palabra: “Porque así dice 

el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: No os 

engañen vuestros profetas que están en medio de 

vosotros, ni vuestros adivinos, ni escuchéis los 

sueños que sueñan. Porque os profetizan 

falsamente en mi nombre; no los he enviado, 

declara el Señor”. 

Analicemos un poco, en qué consisten estas 

herejías burdas y peligrosas, las cuales alegando 

ser parte de la Nueva Reforma Apostólica, que 

supuestamente Dios está trayendo sobre la iglesia, 

estos hombres amadores de sí mismos y del dinero, 

tratan de imponer, disfrazándolas de proclamas, 

decretos y nuevas revelaciones doctrinales. 

 

Los falsos apóstoles siempre han existido 

 

No nos debe de extrañar el ver esta bandada de 

apóstoles y profetas, que a partir del 1990 se han 

proliferado por todo el mundo (principalmente en   

. 



 
  

 

Estados Unidos y Latino América) debido a la 

influencia de las descabelladas enseñanzas del 

G12, del conocido canal de los pactos, en donde 

enseñan que se debe comprar el favor y la 

misericordia de Dios, y de hombres y mujeres 

amadores de sí mismos, amantes del dinero, del 

poder y del reconocimiento, los cuales, teniendo 

acceso a los medios de comunicación, han 

diseminado por todo el mundo, una gran cantidad 

de falsas doctrinas, los cuales, en lugar de crear 

verdaderos apóstoles, solo han creado verdaderos 

apostatas. 

En la iglesia primitiva, los verdaderos apóstoles 

tuvieron que enfrentar la infiltración de falsos 

maestros, apóstoles y profetas, siendo este, el tema 

central que motivaron muchas de las epístolas del 

Nuevo Testamento escritas por Pablo. 

Pedro pone de manifiesto a tales profetas 

introducidos en la iglesia, y describe sus 

características: “Hubo también falsos profetas entre 

el pueblo, como habrá entre vosotros falsos 

maestros que introducirán encubiertamente 

herejías destructoras y hasta negarán al Señor que 

los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción 

repentina. Y muchos seguirán su libertinaje, y por 

causa de ellos, el camino de la verdad será 

blasfemado. Llevados por avaricia harán 

mercadería de vosotros con palabras fingidas. 

Sobre los tales ya hace tiempo la condenación los 

amenaza y la perdición los espera” (2 Pedro 2:1-3) 

Jesús mismo advirtió este peligro a sus discípulos: 

“porque se levantarán falsos cristos y falsos 

profetas, y harán grandes señales y prodigios, de 

tal manera que engañarán, si es posible, aun a los 

escogidos”. (Mateo 24:24) El mismo hijo de Dios, 

nos presento el panorama de los últimos tiempos 

como una etapa de crisis en la fe, debido a la 

influencia de los falsos ungidos (Lucas 18:8). 

En la etapa apostólica, estos falsos ministros 

trataron de introducir herejías tales como el 

gnosticismo, el legalismo mosaico, la 

mundanizacion de la iglesia, la liberalidad, y la 

negación de la segunda venida de Jesús para 

proclamar el reino “aquí y ahora”, como muchos 

tratan de hacer también en estos días. 

Es por ello que las epístolas enfatizan temas tales 

como la salvación por la fe, la relación entre obra 

y gracia, la segunda venida de Jesús, la 

separación de la Iglesia del mundo, y el estar 

dispuesto a padecer como fieles cristianos. 

Debemos ser consientes, que esta corriente de 

apóstoles manipuladores y heréticos, manejan 

enseñanzas totalmente falsas y alejadas de la 

verdad. Por dicho motivo, todo aquel que diga ser 

cristiano o hijo de Dios, deberá, primeramente, 

pasar cada palabra oída de la boca de cualquier 

hombre, a través del crisol de la Palabra de Dios, 

para no ser engañados o confundidos como niños 

fluctuantes, y ser llevados por doquiera por 

cualquier viento de doctrina, por estratagema de    

. 
 

hombres, que para engañar, emplean con astucia 

las artimañas del error (Efesios 4:1) 

Aunque poco o nada podemos hacer, ya que 

tristemente estos falsos profetas y apostoles tienen 

el suficiente dinero, y poder para controlar los 

medios evangélicos de comunicación, y de esta 

manera neutralizar a quienes traten de 

desenmascararlos, o de enseñar diferente a lo que 

ellos enseñan, aun así debemos continuar 

anunciando el verdadero evangelio de la cruz, la 

pronta venida de Jesús, y el negarnos a nosotros 

mismos para hacer solo la voluntad de Dios, a 

pesar de que muchos, hoy digan que por ser hijos 

de Dios, tenemos “derecho” a vivir con toda clase 

de lujos y excesos, o que Jesús se hizo pobre, para 

que nosotros seamos ricos (económicamente). 

Estos falsos hermanos (Gálatas 2:4) se han infiltrado 

en las organizaciones pastorales y 

confraternidades, ejerciendo sobre ellos control 

por medio de politiquería barata, y mentiras, 

totalmente anti bíblicas, haciéndoles creer, que 

todos ellos deben estar bajos sus fraudulentas 

coberturas, las cuales solo se tratan de diezmos, 

cuotas de ingreso, ofrendas especiales, venta de 

merchandising, y un montón de negocios mas, de 

lo contrario no estarán bajo el cuidado y cobertura 

de Dios.  

Disfrazan de una engañosa espiritualidad 

apostólica, su hambre de reconocimiento y poder, 

y sed de dinero, el cual solo engorda sus cuentas 

bancarias y sus vientres. Muchos humildes 

pastores, faltos de un profundo conocimiento 

bíblico, son arrastrados por los mensajes de éxito, 

prosperidad y exaltación humana que estos 

fraudulentos apóstoles enseñan. 

 

El deseo de poder y riquezas 

 

Esta nueva corriente apostólica, esconde dentro 

de sus integrantes el deseo de poder y riqueza, por 

lo cual, se adhieren a la llamada “teología de la 

prosperidad” que más bien es la “teología de la 

codicia”. 

Si observamos bien las vidas de estas personas 

veremos que con el cuento de “ser apóstoles” 

esquilman a la gente con pactos, decretos y 

proclamas, las cuales envuelven palabras 

proféticas de acuerdo al monto de la ofrenda, 

bendiciones pagadas, o control absoluto de todos 

los ingresos que hay en sus iglesias, viviendo una 

vida ostentosa, con un bienestar que sobrepasa la 

realidad del marco en el cual viven, y totalmente 

fuera de sujeción a cualquier institución humana o 

autoridad superior, porque ellos dicen ser la punta 

de la pirámide.  

Estos falsos ministros, en su mayoría son líderes de 

iglesias independientes, y entre ellos se cuidan las 

espaldas para convertirse en jerarcas inamovibles. 

Usan buena ropa, autos de lujos, servidores que le 

secan el sudor y le cuidan las espaldas,                    

. 



 
  

 

intermediarios y manager que le organizan sus 

agendas etc. Algunos de ellos hasta andan 

armados para evitar ser “asaltados”. Otros, con 

fondos de las iglesias, montan sus propios negocios 

seculares aliados con mundanos, y van detrás de 

los ricos y poderosos para ofrecerles sus coberturas 

y obtener todo tipo de rédito de ello.  

Tienden a ser muy políticos y diplomáticos. Usan el 

pulpito para entretener a la gente y dar a conocer 

sus grandes hazañas espirituales, y le llaman 

“frutos” o “espiritualidad” al amontonamiento de 

personas, convocadas por un lamentable mensaje 

de éxito, prosperidad y positivismo, en lugar del 

verdadero mensaje de la cruz, sin tomar en 

cuenta, que de ser así, el papa, sería más espiritual 

que todos ellos juntos, ya que convoca más gente 

que nadie, en todos los países del mundo. 

Una característica de estos hombres es la 

importancia que le dan al título y la posición, 

demandando que se les llame apóstol. Un 

apostolado, que claro está, han obtenido 

comprándolo de otro apóstol reconocido y 

famoso. El precio de tal nombramiento, depende 

de la fama del que ejecuta el acto de 

reconocimiento. 

No se hacen apostales según el patrón bíblico, sino 

como “titulo”, que indica poder y autoridad para 

traer nuevas revelación a la iglesia, y restaurarla 

para “su reinado terrenal”, lo que choca 

frontalmente con los principios doctrinales de la 

escatología bíblica. Algunos no se conforman con 

ser “apóstol”, sino que además se hacen doctores 

falsos, comprando títulos. 

Si un miembro de la Iglesia les llama “hermano” o 

“pastor” se enojan, porque para ellos, el título es 

más importante que la humildad y la sencillez. 

Muchos de estos, andan con guardaespaldas, 

testificando sobre la prosperidad en sus vidas, y 

presumiendo sus rolex de 50.000 dólares. 

La gran mayoría utiliza las mismas mentiras que 

han oído de otros como ellos, tales como: “Dios me 

envió a alquilar un avión y bendecir al país desde 

los cielos” “yo me siento a los pies de la cama a 

charlar con los ángeles” “se debe hacer guerra 

espiritual bajo el agua porque allí están los 

poderes demoniacos” etc, etc. 

Estas estrellas errantes, como les llama Judas 13, 

son inaccesibles para muchos. Entran por la puerta 

de atrás, y viven rodeado de secretarias, manager 

y asistentes, por lo que el acceder a ellos depende 

de la posición que uno tenga. Si eres pobre y 

humilde, olvídate, no te pondrán atención, pero si 

eres rico, diputado, empresario, o gobernante, 

seguro que te invitaran a comer (Santiago 2:1-5). 

Les encantan los primeros puestos en los actos 

religiosos o públicos, se sienten ensoberbecidos 

cuando alguien le alaban, y exalta sus conquistas 

(Mateo 23:6). A veces ellos mismos se alaban 

proclamando sus unciones, revelaciones y 

prosperidad. Alimentan la codicia en los oyentes, y 
 

condenan el sacrificio o la pobreza. 

Basta conocerlos, para que estos hechos se hagan 

evidente en ellos, pues como dijo Jesús “por sus 

frutos los conoceréis” (Mateo 7:16). 

 

Sus doctrinas heréticas 

 

Menosprecian a los padres, y a los mártires de la 

iglesia, al proclamar que ellos anduvieron en 

oscuridad, y que ahora la luz de la verdad este en 

boca de ellos. Proclaman una nueva revelación, y 

establecen que todas las iglesias deben sujetarse a 

ellos, porque son portadores de la nueva visión de 

Dios para el nuevo milenio. 

Sus objetivos, aliados a la enseñanza de la guerra 

espiritual, es conquistar el territorio, para establecer 

el reino de Dios aquí y ahora, sin que haya el 

milenio bíblico con los judíos, por lo que la Iglesia 

reinara y gobernara las naciones, sin que ocurra el 

rapto.  

Proclaman profecías anunciando tiempo de paz y 

prosperidad sobre las naciones, ignorando el fin de 

los tiempos y la advertencia de Jeremías 23:16-17 

“Así ha dicho Jehová de los ejércitos: No escuchéis 

las palabras de los profetas que os profetizan; os 

alimentan con vanas esperanzas; hablan visión de 

su propio corazón, no de la boca de Jehová. Dicen 

atrevidamente a los que me irritan: Jehová dijo: 

Paz tendréis; y a cualquiera que anda tras la 

obstinación de su corazón, dicen: No vendrá mal 

sobre vosotros”. 

Rechazan, toda la escatología bíblica tradicional, 

niegan la tribulación, el advenimiento del 

anticristo, el arrebatamiento de la Iglesia y el 

milenio con los judíos. 

Pero no solo tratan de proclamar un milenio sin 

Jesús, sino que además, establecen parámetros de 

riquezas y prosperidad como evidencia de que 

estamos en la voluntad de Dios, y que el futuro de 

la humanidad será de “gloria y prosperidad” 

proclamando que ellos van a atar al hombre fuerte 

que es satanás, el cual, según ellos han derrotado. 

Ignoran que Satanás es el príncipe de este siglo 

(Juan 14:30 – Juan 16:11 - Efesios 2:2) y el único 

que lo va a atar es Jesús cuando venga con poder 

y gloria según Apocalipsis 19. 

Pero el área más conflictiva y peligrosa, es la 

proclama de “sus” nuevas revelaciones que 

chocan con la verdad revelada de las Escrituras. 

Enfatizan sus visiones como algo espectacular, y 

con un valor semejante al dogma proclamado por 

el papa de la Iglesia católica. Esta onda de 

“nuevas revelaciones” es claramente rechazada 

por la misma Palabra de Dios. 

Pablo denuncia a los que vienen con otro 

evangelio diferente y dice “No que haya otro, sino 

que hay algunos que os perturban y quieren 

pervertir el evangelio de Cristo. Más si aun 

nosotros, o un ángel del cielo, os anunciaren otro 

evangelio diferente del que os hemos anunciado,    
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sea anatema. Como antes hemos dicho, también 

ahora lo repito: Si alguno os predica diferente 

evangelio del que habéis recibido, sea anatema” 

(Gálatas 1:7-8).  

Estos falsos ministros maldicen a los que se le 

oponen, y dan amenazas de muerte a sus 

opositores, rechazan a los que les reclaman algo, y 

sojuzgan y explotan la fe de la grey. Algunos usan 

trucos o magia para revelar un poder que no viene 

de Dios, sino de su fraudulento engaño, a fin de 

exaltarse a sí mismos. Otros fabrican supuestos 

milagros y algunos hacen cuentos fantásticos de 

que fueron al cielo, visitaron el infierno, se sientan a 

charlar con ángeles a los pies de su cama, o 

tuvieron un encuentro personal con Jesús que les 

visito para darle enseñanzas. 

Algunos dicen poseer una línea directa con el 

Espíritu Santo, y se vuelven absolutos mediadores 

entre Dios y la gente, cayendo todo esto en una 

absoluta herejía. 

 

El verdadero apostolado 

 

La palabra usada para apóstol (procedente del 

griego) es en sí una expresión que indica “alguien 

enviado en una misión especial” por lo tanto es 

una acción. No una posición. De ahí se desprende 

un término muy usado en varias áreas del diario 

que hacer, como es el “apostolado”.  

El apostolado envuelve el sentido de una entrega 

total y absoluta a una causa, ya sea como 

médico, maestro, o ministro del evangelio. Aquel 

que se da en cuerpo, alma y corazón a una labor 

humanitaria, sea cual sea, está ejerciendo un 

apostolado que significa una entrega total a una 

misión. 

¿Serán estos apóstoles modernos, gente 

entregada, sacrificada, sufrida, como lo fue Pablo 

a una causa por la cual lo dio todo? ¿Son 

apóstoles o apostatas de la doctrina de Cristo?  

Comparémoslo con los verdaderos apóstoles de la 

iglesia primitiva y veremos si están a la altura de 

las demandas del reino.  

Mientras que en la interpretación de la palabra de 

Dios, que hacían los apóstoles de antaño, todo, 

todo tenía que ver con Dios, con la exaltación de 

su nombre, y con su amor y su misericordia, en la 

interpretación moderna, de los apóstoles de estos 

tiempos, todo, todo, tiene que ver con prosperidad, 

éxito, el bienestar y el beneficio de los hombres, y 

declaraciones positivas, ordenándole a Dios que 

los bendiga porque debe cumplir su palabra, sin 

tomar en cuenta para nada, de cuál sea la 

voluntad de Dios para ellos. 

Yo pregunto ¿Qué podemos hacer para frenar a 

todos estos predicadores del engaño? Callar, no 

puedo. Hacerme oír por los medio, es difícil. Solo 

me queda advertirles que si no predicamos la 

verdad, llevaremos a muchos incautos creyentes 

al camino de la apostasía. 
 

Les seguiremos creyendo a ellos o a lo que está 

escrito en la palabra de Dios…? 

Dios no está levantando nuevos Apóstoles y 

Profetas, y Dios no está trayendo ninguna Reforma 

Apostólica, por lo tanto, pueblo de Dios, cesa de 

oír todas esas enseñanzas que te hacen divagar de 

las razones de la sabiduría (Proverbios 19: 27), y 

cíñete exclusivamente a la revelación que ha sido 

dada una vez a los santos (Judas. 3). 

 

 

 

 

 

Este es un invento que muchos quieren que usted 

crea, principalmente satanas, para endosarle en 

un momento, todas sus mentiras y engaños, y 

hacerle  esclavo del pecado y de los hombres, 

con todas las consecuencias que esto trae. Y a los 

que saben lo que hacen, Dios les juzgará en su 

momento: “no es extraño si también sus ministros 

se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin 

será conforme a sus obras” (2 Corintios 11:15) 

Falsos apóstoles. Es decir falsos mensajeros o falsos 

enviados. A quienes Dios jamás envió a hablar 

necedades y doctrinas de demonios, si no que de 

su propio corazón y avaricia se han auto-

proclamado como enviados o apóstoles. 

Estafadores u obreros fraudulentos. Pues estafan a 

las almas, a las que explotan para beneficio 

propio, sus bienes, dinero y fuerzas. Y aun las 

someten a tal punto de controlar su voluntad, solo 

con el fin de aprovecharse de los desdichados que 

los siguen. 

Son mentirosos que se disfrazan como apóstoles de 

Cristo. Estos son expertos en las apariencias. 

Hablan de “Cristo” y dicen ser enviados por el 

mismo Cristo, pero no el Cristo de la Biblia si no el 

remedó de “Cristo” que ellos han creado para 

justificar sus fechorías. Gustan de enseñar a otros 

sobre su “Cristo” dominionista el cual necesita de 

dinero para “bendecir” a sus seguidores. ¡Vil 

Patraña, de estos engañadores! 

Si usted es de Cristo, entonces usted es un 

sacerdote de Dios. No permita que le impongan, 

con falsas doctrinas, que nada tienen de 

apostolicas, un nuevo sacerdocio sobre el 

sacerdocio. 

 

"Algunos enseñan ideas diferentes que no están de 

acuerdo con la verdadera enseñanza de nuestro 

Señor Jesucristo, la cual conduce a una vida recta, 

dedicada a Dios. Esos maestros se enorgullecen de 

lo que saben, pero realmente no saben nada. 

Están obsesionados con cuestiones y discusiones 

que resultan en envidias, conflictos, insultos, malas 

sospechas y peleas constantes. Tienen una mente 

perversa, terminan alejados de la verdad y piensan 

que la vida dedicada a Dios es una manera de 

ganar dinero." (1° Timoteo 6:3-5) 
 

 



 
  

 



 
  

 

 

 

"Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con El, os rogamos, 

hermanos, que no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por 

espíritu, ni por palabra, ni por carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor 

está cerca. Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la 

apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición" (2 Tesalonicenses 2:1-3) 

Permítanme comenzar este estudio, definiendo la 

palabra “apostasía”. Según su etimología, en 

griego, “apostasía” es deserción, rebelión, 

abandono, retirada, separación de aquello a lo 

que se ha acercado antes. Por lo cual, dentro del 

contexto bíblico significa: cortar la relación 

salvadora que se tiene con Cristo, o apartarse de 

la unión vital con El y la verdadera fe en El. 

¿Qué es un apóstata? Es alguien que cree que 

recibe la Palabra. Es alguien que la acepta por un 

tiempo, creyendo con su mente, pero que nunca 

llega ha hacerla algo personal, o parte de su vida. 

Es alguien que conoce la verdad pero no la aplica. 

El apóstol Pablo define a los apóstatas como 

personas que escucharon el Evangelio de la gracia 

de Dios, pero que no recibieron el amor de la 

verdad para ser salvos (2 Tesalonicenses 2:10) En 

otras palabras, lo que quiere decir Pablo, es que 

estas personas no amaron suficientemente la 

Verdad como para persistir en ella, y prevalecer 

hasta el fin con convicciones firmes y profundas. 

 

Por estos días, los valores bíblicos son cada día 

más escasos. Lo verdadero, consiste simplemente 

en aquello que es ventajoso para los intereses 

personales.  Los valores de referencia para la gran 

mayoría de los creyentes, son el éxito, la eficacia y  

lo que se supone sea logro o beneficio.  

“Si algo funciona bien y resulta, hazlo”, “el fin 

justifica los medios”, son solo algunas de los tantos 

frases de moda que utilizan, hoy en día, el 80% de 

los llamados líderes cristianos. 

El pragmatismo actual y doctrinal, proclama una 

verdad superior, la cual, a pesar de estar fuera de 

la verdad absoluta de Dios, parece no importarle a 

nadie. Precisamente es esta filosofía la que está 

llevando a las iglesias y denominaciones a aflojar 

principios morales y espirituales. Se crean estatutos 

y reglamentos, buscando solo mantener el “honor” 

los “puestos” y los “nombramientos” de líderes 

supuestamente importantes, útiles para las 

instituciones e irreemplazables (según ellos) por sus 

capacidades académicas; pero que 

lamentablemente en la mayoría de los casos, 

llevan una vida moral escandalosa y vergonzosa. 

El profeta Isaías dice: “¡Ay de los que traen 

iniquidad con cuerdas de vanidad, y el pecado 

como con coyundas de carreta!  ¡Ay de los que a 

lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que 

hacen de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz; que 

ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por 

amargo! ¡Ay de los sabios en sus propios ojos, y de 

los que son prudentes delante de sí mismos!” 

(Isaías 5:18, 20, 21) 
 



 
  

 

 LA PERVERSIÓN DENTRO DE LA IGLESIA. 

 

Hoy en día, cada vez son más los países que 

legalizan matrimonios o uniones civiles entre 

homosexuales; pero lo alarmante de todo esto, es 

que este movimiento inmoral,  ha penetrado las 

barreras de la Iglesia.  

Ahora no sólo se bendice esta forma de unión 

antibíblica, sino que además se constituyen 

iglesias y pastores de esta línea. 

Cree que exagero…? Pues entonces permítame 

darle como ejemplo a la Iglesia Metropolitan 

Community Church, fundada por el reverendo: Troy 

Perry en los Ángeles, el 6 de octubre de 1968 para 

integrar a los gays, lesbianas, bisexuales y 

transexuales, la cual hoy en dia afirma tener 340 

congregaciones locales con unos 50,000 

seguidores en 22 países. 

Su Declaración de Fe, revela lo aberrante de sus 

creencias en su primer artículo, el cual 

textualmente se lee: “Creemos en un Dios trino, 

omnipotente, omnipresente y omnisciente, de una 

sola sustancia y en tres personas: Dios, nuestro 

“Padre y Madre” Creador; Jesucristo, el hijo 

unigénito de Dios, Dios hecho carne y humano; y el 

Espíritu Santo, nuestro Dios sostenedor” 

La Biblia dice claramente que los que se entregan 

a esos vicios contra naturaleza, están cometiendo 

“hechos vergonzosos” (Romanos 1:27) y que los 

homosexuales no heredarán el Reino de los Cielos 

(1 Corintios 6:9). 

La Iglesia está frente a una terrible y vergonzante 

apostasía, y rebelión contra Dios y su Palabra.  

 

EL OCULTISMO DENTRO DE LA IGLESIA. 

 

Hablar de ocultismo es hablar de lo “oculto”; y de 

todo aquello que no se puede entender con 

facilidad, o captar  fácilmente, sino que implican la 

acción o la influencia de agentes sobrenaturales, o 

de algún conocimiento secreto de ellos. 

Este tema, en otros tiempos, era un tema 

desconocido y prohibido para un pueblo que se 

identificaba con Dios y su Palabra; pero ahora, 

paradójicamente, es un asunto de amplio 

conocimiento y práctica constante, en muchos 

sectores de la Cristiandad. 

Las doctrinas de la visualización, la sanidad 

interior, la confesión positiva, los decretos, los 

viajes espirituales, y muchas otras, son doctrinas de 

completo dominio y uso habitual dentro de las 

iglesias de todo el mundo, aunque estas, solo sean 

mero “espiritismo, disfrazado  con ropaje cristiano”.  

Este fenómeno que funciona según fórmulas 

esotéricas establecidas, ya no es una realidad 

oculta, sino que se ha convertido en una práctica 

habitual y común, que predicadores, pastores, 

profetas, apóstoles y todo tipo de ministros que 

dicen ser ministros de Cristo, lo promueven, lo 

enseñan y lo practican. 

 

Aun la brujería que se ve en la película de Harry 

Potter se ha introducido  en la Iglesia de manera 

escandalosa.  

El vicario Brian Coleman de la Iglesia Anglicana de 

Inglaterra, llevó a cabo un servicio especial con el 

tema de “Harry Potter para la familia” en la Iglesia 

de Todos los Santos, en Surrey, Inglaterra, en donde 

Coleman, vestido de una túnica de mago para el 

servicio, fue uno de los principales actores. 

Este evento religioso fue puesto en Internet para 

que otras iglesias “lo vean, y lo copien”.  Coleman, 

argumentó que “la gente joven está muy 

interesada en Harry Potter; por lo tanto, nosotros 

estamos usando este interés para predicar la 

palabra”.  

Pues entonces, con esta mentalidad, al alcohólico 

habría que darle alcohol, al drogadicto droga, al 

adultero, sexo, etc, etc. 

Muchos de los que hoy en día se hacen llamar 

apóstoles y profetas modernos, escriben libros, y 

enseñan a hacer viajes astrales disfrazados de 

espiritualidad, en donde se debe viajar al mundo 

espiritual a liberar las almas de los pecadores, 

para arrancarlos de las cadenas del infierno. Otros 

declaran cosas tales como: “A los que creen en la 

sobrenaturalidad de Dios, en minutos nada mas 

por 24 horas proféticas se abrirá un portal 

dimensional por la alineación profética del triple 

11, sobre ti bajaran ángeles de sanidad sacudirán 

tus aguas serás sano, milagros financieros y legales 

serán ejecutados para ti, tendrás, podrás, 

poseerás, la llave maestra del reino viene a ti, está 

en tu boca ahora úsala” (esto fue copiado 

textualmente del muro de facebook de una 

farsante que se autoproclama apóstol. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Qué gran confusión y que negra apostasía está 

envolviendo a la Iglesia!... 

Aunque no a todos. La Iglesia Fiel sabe bien que la 

Biblia prohíbe todo contacto con el mundo 

espiritual y maligno en cualquiera de sus formas 

(Levítico 19:31; 20:6,27; Deuteronomio 18:10-14; 

Isaías 8:19,20; Apocalipsis 21:8). 
 

 



 
  

 

EL HUMANISMO Y EL EGO, DENTRO DE LA IGLESIA. 

 

Desde que el hombre pecó, seducido por Satanás, 

éste siempre se ha esforzado por hacerle creer que 

puede llegar a ser como Dios. Pero es en estos 

tiempos, cuando un nuevo resurgimiento del culto 

al hombre, de magnitudes trascendentales, ha 

surgido dentro de la iglesia. 

Muchos reconocidos  líderes “cristianos” se sienten 

y se autoproclaman “dioses”, y esta idea, con más 

fuerza cada vez, va moldeando el pensamiento y 

la doctrina de muchos creyentes.  

Yo mismo escuche decir a un falso apóstol de 

estos días, que: “Los apóstoles somos como dioses 

en el mundo espiritual”  Tomando como base que 

Dios le había dicho a Moisés que sería como Dios 

para faraón 

Los pulpitos de las iglesias, y los grandes anfiteatros 

cristianos, están llenos, de oradores y predicadores  

que predican constantemente que somos dioses. 

Esta creencia es fundamental para la enseñanza 

de la confesión positiva y el decreto 

La continua enseñanza de: pronunciar palabra 

creativa, de llamar a aquellas cosas que no son 

como si fueran, y de decretar, y confesar positivo 

del mismo modo que lo hace Dios, es porque 

según ellos “somos dioses” y tenemos derechos. 

“Yo soy un pequeño mesías caminando sobre la 

Tierra” es la declaración de un famosísimo pastor 

conocido en todo el mundo, mientras que otro 

declara: “Cuando yo subo a esta tribuna, ustedes 

no están mirándome a mí, sino que ustedes están 

mirando a Dios” 

La soberbia de estos hombres, no solo se agranda 

cada vez más cuando se autorrevelan como 

dioses, sino que además se sienten los intocables, 

y actúan como tales, amparados por la impunidad 

que les proporcionan sus seguidores.  

Cuando alguien los cuestiona son capaces de 

desencadenar muerte al instante. Algunos de ellos 

han declarado públicamente cosas como: 

“Hubiera querido volar las cabezas de mis 

hediondos enemigos con una ametralladora del 

Espíritu Santo”. Mientras que otros, a través de las 

redes sociales, videos, escritos, y audio, se la 

pasan tratando de “estúpidos” “idiotas” “ratas” y 

todo tipo de insultos a quienes los cuestionan, o no 

están de acuerdo con las doctrinas de demonios 

que ellos predican. Esas infaustas declaraciones 

dejan al descubierto lo que hay en el corazón de 

estos “ungidos intocables” de los tiempos finales.  

La teología del “yoísmo” o la autoestima, no es 

otra cosa sino la exaltación del ego y la vieja 

seducción de Satanás (Isaias 14:12-15; Gén 3:1-5). 

 

EL MERCATILISMO DENTRO DE LA IGLESIA. 

 

En el tiempo del papa católico romano, León X 

(siglo XVI), un tosco y carnal monje: Juan Tetzel fue 

el hábil mercader en la venta de indulgencias para 

absoluciones especiales a fin de evitar el castigo 

por el pecado en el purgatorio.  

Su pegajosa rima decía: “Tan pronto como la 

moneda en el cofre suena, el alma saltando sale 

del purgatorio sin pena”.  

Hoy, los mercaderes de la mal llamada Teología 

de la Prosperidad, quienes al parecer tienen el 

espíritu de Tetzel, también riman de esta manera: 

“Si tienes una necesidad, una semilla tienes que 

plantar”, “la semilla de la dádiva es la semilla de la 

fe” o cosas similares a estas. 

Plantar una semilla (para ellos, no para la Biblia) es 

sinónimo de “envíame tu dinero”. Con esta fórmula 

prometen recompensas centuplicadas, y por 

supuesto, son ellos los únicos que se enriquecen a 

costa de la ignorancia bíblica de los que les creen. 

Muchos de estos predicadores ya han amasado 

millonarias fortunas, como por ejemplo: La famosa 

Cadena televisiva de Costa Rica, conocida como 

“el canal de los pactos”, donde le dicen que para 

recibir sanidad, debe hacer un pacto de dinero 

con el Señor, enviándoles a ellos su dinero, y de 

esta forma lograr sembrar en el reino.Pero…  

En el reino de quien…? De ellos por supuesto. 

Si usted es uno de los que les cree y le envía su 

dinero, permítame que le cite unos versículos de la 

palabra de Dios:  “El sembrador es el que siembra 

la palabra” (Marcos 4:14)  

"Cada uno dé como propuso en su corazón: no 

con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al 

dador alegre" (2 corintios 9:7) 

"Porque los que son de la carne piensan en las 

cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en 

las cosas del Espíritu." (Romanos 8:5) 

"Porque la raíz de todos los males es el amor al 

dinero, por el cual, codiciándolo algunos, se 

extraviaron de la fe y se torturaron con muchos 

dolores." (1 Tim. 6:10)  

2 Pedro 2:1-3 nos enseña: "Pero hubo también 

falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre 

vosotros falsos maestros, que introducirán 

encubiertamente herejías destructoras, y aun 

negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre 

sí mismos destrucción repentina. Y muchos 

seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales 

el camino de la verdad será blasfemado, y por 

avaricia harán mercadería de vosotros con 

palabras fingidas. Sobre los tales ya de largo 

tiempo la condenación no se tarda, y su perdición 

no se duerme." 

El método para recaudar dinero de este 

“fraudulento” canal televisivo que a la verdad, 

nada tiene de cristiano, ha sido motivo de 

enérgicas protestas presentadas por la Federación 

de Asociaciones Bautistas,  y la Unión Nacional de 

Iglesias Bautistas de Costa Rica.  

Pero lo peor de todo esto, es la gran cantidad de 

personas que creen en lo que estos falsos ministros 

de Dios enseñan, enviándoles su dinero a “ellos” 

no a Dios, sin darse cuenta de tan grande estafa. 

 

 



 
  

 

 

EL NEGOCIO DE LA MÚSICA DENTRO DE LA IGLESIA. 

 

La perversión y la apostasía que hoy en día existe 

en la música cristiana, es una de las áreas en la 

cual es más evidente cada día la conspiración 

contra Cristo y su Iglesia. Satanás está haciendo 

estragos de manera especial con la juventud. 

Este hermoso arte que se originó en el Cielo, en la 

Tierra ha sido pervertido de manera espantosa, por 

aquél que se rebeló en contra de su Creador.  

Esta música corrompida ha penetrado en la Iglesia 

con tal fuerza, que ha roto todas las barreras de lo 

sagrado, de lo espiritual y la moralmente bíblico. 

Las instituciones eclesiásticas, ministerios y 

cristianos que se consideran exitosos, han 

adoptado todos los métodos mundanos de 

mercadeo para lograr vender su música, no sólo a 

la Iglesia, sino, inclusive al mundo mismo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Uno de los cantantes cristianos más famosos dijo: 

“No tenemos nada que pedir ni envidiar al mundo, 

ya que hoy en día estamos en el mismo nivel de 

igualdad”. Ahora la pregunta es: En que parte de 

la Biblia está escrito que debemos competir o estar 

a la altura del mundo…?  

Todas las grandes estrategias, utilizadas en el 

mundo para hacer negocio y mercadotecnia, el 

diablo las está explotando dentro de la iglesia, 

ayudado de quienes dicen ser ministros del Señor, 

desviando a jóvenes, niños y adultos, tras un grupo 

selecto de elite, y vip, de la farandula cristiana. 

Grupos juveniles roqueros o reguetoneros, hoy  
 

están liderando en las iglesias, gracias al gran 

estímulo que sus líderes les brindan, a través de los 

aplausos y premiaciones que reciben. 

Los propulsores de esta música pervertida y 

corrupta, totalmente carente de santidad, que la 

componen, la fomentan y la comercializan, son 

cada día mas, y todos ellos, han sido seducidos 

por las presentaciones en mega auditorios, 

premiaciones, reconocimiento, fama y dinero, que 

el mundo y sus seguidores les brindan. 

Un ejemplo concreto es el Premio Arpa, 

organizado por la Academia Nacional de la 

Música y las Artes Cristianas, en donde se premia a 

lo mejor de la música “cristiana” 

Este premio, solo fomenta la competencia entre 

cristianos, buscando cada uno de ellos ser “el 

mejor” el más reconocido, el más famoso, y quien 

mas cd’s vende. Acaso es esto lo que Dios 

quiere..? Acaso lo que la Biblia enseña es a 

competir unos con otros…? 

John MacArthur, pastor, maestro y escritor 

norteamericano, hace un profundo análisis de la 

situación de la Iglesia, en su libro “Avergonzados 

del Evangelio” y dice: “Cuando la Iglesia va cuesta 

abajo, significa que multitudes de individuos se 

encuentran al mismo tiempo en declive espiritual” 

Doctrina falsa y mundanalidad, son cosas, que de 

estar presentes en la Iglesia, infectan a todos los 

miembros del cuerpo.  

La filosofía contemporánea del ministerio, se ha 

envanecido por su apego a normas mundanas del 

éxito. 

Las iglesias que hoy en día se consideran exitosas, 

son grandes tanto en número de asistentes como 

en instalaciones costosas.  Pero los criterios 

externos tales como propiedades, números, dinero 

o acogida del mundo, nunca han sido la medida 

bíblica del éxito en el ministerio. 

No es propiedad, poder, preeminencia, 

popularidad o cualquiera otro parámetro mundano 

el verdadero significado de éxito, sino que el éxito 

real, es hacer la voluntad de Dios sin importar las 

consecuencias. 

El ministerio cristiano se ha enlazado con la filosofía 

del mercadeo, y la revolución que hoy en día se 

está viviendo dentro de la iglesia, ha sido la prole 

monstruosa de tal unión. 

El argumento racionalista y mundano de estos 

tiempos para predicar la palabra es: “Uno tiene 

que presentarles la religión de una manera 

creativa y visual”.  

Según esta premisa pragmática, todo es 

considerado apropiado: clásicos de rock and roll, 

rock pesado, rap, música bailable y discoteca, 

comedia, y hasta actos de magia son cosas que se 

han convertido en parte del repertorio ministerial 

evangélico” 

Pero esto sucede, por el simple hecho de que para 

la gran mayoría, “Las personas son las soberanas, y 

no el mensaje”  



 
  

 

En estos últimos tiempos, las iglesias del mundo 

entero prefieren ofrecer entretenimiento y 

diversión, en lugar de estudio de la Biblia y sana 

doctrina, mostrando como una verdad irrefutable, 

que prefieren tomar en cuenta los números y las 

cantidades de los congregantes, en lugar de a los 

fieles que han nacido de nuevo, los cuales buscan 

verdaderamente la santidad de Dios para sus 

vidas. 

Puede que todo esto sea, como muchos le llaman: 

“Cristiandad en expansión”, pero desde ningun 

angulo o aspecto, esto puede llegar a ser 

cristianismo en transformación. En muchos 

sentidos, la expansión de la Cristiandad, se ha 

dado a costa de la pureza del Evangelio y del 

orden, y la vida de verdaderos cristianos.  

La Iglesia ha quedado infectada de creencias y 

prácticas paganas, y su teología se caracteriza por 

el sincretismo.  

Un gran numero de personas que dicen de si 

mismos ser cristianos y creyentes, han aceptado 

una mezcla peligrosa entre cristianismo y 

paganismo, creyendo hacer lo correcto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Muchos de los que se hacen llamar apóstoles o 

profetas de estos tiempos, pregonan que la Iglesia 

está disfrutando de un gran avivamiento espiritual; 

pero lo que realmente se puede ver, es más bien 

una Iglesia que se encuentra en una desastrosa y 

temible mundanalidad. 
Pero como siempre decimos: no es lo que 

creamos, pensemos, imaginemos o veamos lo que 

cuenta, sino lo que dice la palabra de Dios, por lo 

tanto, veamos que dice la Biblia con respecto a 

esta iglesia:  

"Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. 

!!Ojalá fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres 

tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. 
Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, 

y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes 

que tú eres un desventurado, miserable, pobre, 

ciego y desnudo. Por tanto, yo te aconsejo que de 

mí compres oro refinado en fuego, para que seas 

rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se  

 

descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus 

ojos con colirio, para que veas. Yo reprendo y 

castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y 

arrepiéntete" (Apocalipsis 3:15-19) 

Entonces…? A quien le creemos…? A los falsos 

apóstoles modernos y a sus doctrinas humanistas y 

satánicas, o a lo que dice la mismísima palabra de 

Dios con respecto a la iglesia de los últimos 

tiempos…? 

 

QUE DEBE HACER LA VERDADERA IGLESIA DE CRISTO. 

 

Ahora, ante todos estos claros y visibles hechos de 

apostasía que hemos mencionado,  la pregunta es: 

Qué vamos hacer los cristianos, que por la gracia y 

misericordia de Dios percibimos esta lamentable 

situación…?  

¿Cuál es el rol de la Iglesia fiel, frente a esta real 

apostasía…? 

Las Sagradas Escrituras, como revelación de Dios, 

han de ser siempre la autoridad suprema de fe y 

conducta. 

Ante el afán desleal y osado de los apóstatas por 

restarle autoridad a la Biblia, la Iglesia fiel ha de 

mantenerse firme en su defensa (Judas 3).  

Ante la terrible tergiversación de la palabra por los 

liberales y “ungidos de estos días” es ineludible 

que la Iglesia se mantenga asida de la Palabra de 

Vida (Filipenses 2:16), prestando toda la atención 

debida a la exhortación del apóstol Pedro cuando 

dice: “Tenemos la palabra profética más segura, a 

la cual hacéis bien en estar atentos como a una 

antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que 

el día esclarezca y el lucero de la mañana salga 

en vuestros corazones” (2 Pedro 1:19).  

El apóstol Pablo también nos dice: “Toda la 

Escritura, es inspirada por Dios, y útil para enseñar, 

para redargüir, para corregir, para instruir en 

justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 

perfecto, enteramente preparado para toda buena 

obra” (2 Tesalonicenses 3:16-17). 

Guiada por la Palabra de Dios, la Iglesia fiel puede 

advertir y rescatar, tal como nos exhorta Judas: “A 

algunos que dudan, convencedlos. A otros salvad, 

arrebatándolos del fuego; y de otros tened 

misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa 

contaminada por su carne” (Judas 22, 23). 

La Iglesia, para cumplir su rol evangelizador, 

edificador y de defensa, tiene que depender 

totalmente del poder del Espíritu Santo y la 

autoridad de la Palabra de Dios.  

Sus ministros jamás deben inclinarse por el uso de 

las fórmulas de la “mercadotecnia” que hoy están 

de moda, y la oferta de un “evangelio fácil y 

barato”. 

“El Evangelio es poder de Dios para salvación” 

(Romanos 1:16) y no necesita de ninguna 

estrategia carnal para su efectividad. 

“No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, 

ha dicho Jehová de los ejércitos” (Zacarías 4:6).  
 

 



 
  

 

Si logramos comprender esto, entonces sabremos 

con toda certeza que el “poder de Dios para 

salvación” no está en nuestras anécdotas, 

aplicaciones, fórmulas, chistes, títulos llamativos, 

bosquejos ingeniosos u otros dispositivos que 

inventemos, sino que es un Evangelio eterno, que 

jamás ha escapado, o escapara, a la completa y 

absoluta soberanía de Dios. 

El Evangelio, en el sentido en que Pablo y los 

apóstoles emplearon la palabra, incluye toda la 

verdad revelada acerca de Cristo (Romanos 1:1-6; 

1 Corintios 15:3-11) 

Por lo tanto, el rol de la Iglesia Fiel es predicar todo 

el consejo de Dios (Hechos 20:27). 

La Iglesia del Señor, está compuesta por todos los 

que han sido regenerados por el Espíritu Santo, ya 

que solo los que han nacido de nuevo, llegan a ser 

verdaderos hijos de Dios, y de éstos Cristo dice: 

“Vosotros sois la sal de la tierra y la luz del mundo” 

(Mateo 5:13-16). 

La Iglesia fue colocada en el mundo para 

desempeñar un rol doble: Como sal para detener 

el proceso de descomposición social, y como luz 

para deshacer las tinieblas. 

Ser sal en la tierra significa que debemos ser 

sinceros, francos y valientes al predicar la verdad, 

ante toda asechanza del mal. 

El reformador Martín Lutero decía: “La sal arde. 

Aunque ellos nos critiquen…”. Cristo dijo “Vosotros 

sois la sal”. Él no dijo vosotros sois el caramelo o la 

miel del mundo.  

La sal arde, porque la vida y el mensaje que la 

Iglesia predica, siempre está contrapuesto con la 

filosofía carnal de esta sociedad. 

La Iglesia como luz, significa que nuestras obras 

son conocidas por la sociedad, Cristo dijo que sus 

discípulos serían reconocidos por sus “buenas 

obras”, esto es claro que es una expresión que 

generaliza todas y cualquier manifestación externa 

y visible de la fe cristiana.  

Cristo dijo: “Vosotros sois la luz del mundo”. 

Los cristianos somos puestos para brillar como 

luminares en el mundo, en medio de una 

generación maligna, y debemos ser como Juan el 

Bautista quien era “antorcha que ardía y 

alumbraba” (Juan 5:35). 

El rol de la Iglesia Fiel es ser sal y luz en cualquier 

tiempo, lugar y circunstancia. Es su ineludible 

responsabilidad y es su gran privilegio. 

 

La apostasía, en estos días, está alcanzando 

dimensiones alarmantes. La Iglesia profesante ha 

caído víctima del sopor maligno del engaño de 

Satanás. Está dormitando, no percibe ni se da 

cuenta de su trágica situación. Sus líderes se 

precian de ser los “conquistadores de este 

mundo”, y por la algarabía de un avivamiento 

falso no perciben las maniobras del diablo en la 

conformación de la súper iglesia mundial del 

Anticristo. 
 

El sincretismo religioso avanza vertiginosamente 

mezclando la verdad bíblicamente revelada, con 

las distintas tesis y prácticas de religiones paganas, 

en aras de una gran unidad ecuménica. 

Las doctrinas místicas de la Nueva Era han sido tan 

bien recibidas por los maestros de la fe, que lo 

enseñan y predican con cálido “fervor cristiano”. 

El pragmatismo relativista está haciendo estragos 

con los principios morales y espirituales, 

aceptando sus avances, como “modernidad 

cristiana”, o como “juvenilización” de la Iglesia. 

El ocultismo dejó de ser ocultismo, para que se le 

vea en todas sus manifestaciones, formas y 

matices. Hoy en día, hay tanta hechicería metida 

dentro de la Iglesia como nunca antes se lo vio. 

La idolatría y el mercantilismo religioso, con un 

evangelio falso de “éxito y prosperidad” o “salud y 

riqueza”, hacen una buena mezcla para engrosar 

el ego, y multiplicar la fortuna de sus propulsores. 

La llamada “música cristiana contemporánea” es 

tan pervertida y profana que hasta el mismo diablo 

es invocado en algunas canciones de moda. 

En fin… La iglesia formalista y nominal ya no 

necesita los moldes de este mundo, porque a la 

verdad, ya los tiene todos y los utiliza a diario. 

Vivendo según la carne; bajo sus propias reglas y 

doctrinas, la pregunta para esta iglesia apostata 

es: ¿bajo qué autoridad esta, y sirviendo a qué 

dios…? 

 

La Iglesia Fiel está frente a la verdad insoslayable 

de una gran apostasía, la cual es mucho más de lo 

que se ve y se dice. Aquí solo hemos hablado 

sobre algunos tópicos, pero según las Sagradas 

Escrituras, sabemos que esta situación irá cada vez 

de mal en peor, antes que pueda tener lugar el 

arrebatamiento de la Iglesia fiel (2 Tesalon.  2:3-6). 

Entretanto esto ocurre, la Iglesia de Cristo debe 

seguir predicando sin descanso y con denuedo 

(Jud 3) Asumiendo su rol (Fili 1:27), y dependiendo 

solo de Dios, dejandose guiar por la verdad de la 

palabra, estando separada del pecado, y viviendo 

consecuentemente con lo que predica. (2 Cor 

6:14-7:1) 

 

“Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante 

de ti una puerta abierta, la cual nadie puede 

cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has 

guardado mi palabra, y no has negado mi nombre. 

Por cuanto has guardado la palabra de mi 

paciencia, yo también te guardaré de la hora de 

la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, 

para probar a los que moran sobre la tierra. He 

aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para 

que ninguno tome tu corona. Al que venciere, yo 

lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca 

más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de 

mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la 

nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de 

mi Dios, y mi nombre nuevo” (Apoc. 3:8, 10-12). 
 



 
  

 

 “Y todos los profetas profetizaban de la misma 

manera, diciendo: Sube a Ramot de Galaad, y 

serás prosperado; porque Jehová la entregará en 

mano del rey” (1 Reyes 22:12) 

 

Cada vez que leo este pasaje, mas me convenzo 

de que la voz de la mayoría, no necesariamente es 

la verdad o el canal por medio del cual Dios 

manifiesta su voluntad. 

 

Estos eran como cuatrocientos profetas que al 

unísono apoyaban los deseos de conquista del rey 

Acab. Sin embargo, la perfecta voluntad de Dios 

había de ser expresada por un marginado profeta 

llamado Micaias a quien Acab aborrecía porque 

siempre tenía palabras de juicio mas que de 

avivamiento. El rey lo expresaba asi:  

“Aún hay un varón por el cual podríamos consultar 

a Jehová, Micaías hijo de Imla; mas yo le 

aborrezco, porque nunca me profetiza bien” (1 

Reyes 22: 8) Y como era la tónica y la clásica frase 

de los verdaderos profetas de Dios al decir “Vive 

Jehová, que lo que Jehová hablare, eso hablaré” 

Micaias en plena subordinación a la Palabra de 

Dios, advierte al rey Acab y a las mayorías, que los 

anhelos de conquista no iban a ser prosperados y 

que la derrota era inevitable. Pero como era de 

suponer, la arrogancia del clero y de la 

desenfrenada mayoría, aparece personificada 

claramente en los labios de un déspota Sedequias 

quien golpea al profeta Micacias diciéndole una 

frase tan vigente en nuestros días:  

“¿Por dónde se fue de mí el Espíritu de Jehová para 

hablarte a ti?” (1 Rey. 22:2) Finalmente, y en 

resumen, Acab no hizo caso a lo que Palabra de 

Dios decía a través de su siervo Micaias, y por 

consecuencia, la exploración y los anhelos de 

conquista de la región de Siria, Ramot de Galaad, 

fue un rotundo fracaso en medio de muerte y de 

sangre. 

 

Hermanos amados, parece que esta experiencia 

que Israel vivió muchos siglos atrás, hoy cobra tal 

vigencia que sorprende la precisión de los 

acontecimientos y por cierto, su desenlace. 

Hoy existe una gran mayoría que habla de 

conquista, de avivamiento, de nuevas 

revelaciones, de grandes visiones, de expandir, 

etc,  y se dice que Dios esta sacudiendo los países, 

convirtiendo a millares de personas. Se habla de 

“Tiempo de la siega” “Tiempo de conquista”, etc. 

etc. y dicha consigna mantiene a una 

muchedumbre tras esa meta. 

Hay pastores y líderes que tienen sus intereses 

puestos en este mundo, anhelando influencias, 

incursión en puestos políticos y un compromiso 

estrecho con el “cesar”. Es como que se han 

olvidado de palabras tan precisas como “nuestra 

ciudadanía esta en el cielo” (Filipenses 3:20) y han 

cortado y mutilado la Palabra de Dios con esas 

tijeras mágicas y carnales para olvidarse de las 

advertencias del juicio de Dios. 

Ellos son “las mayorías”, “el grupo de los 

cuatrocientos profetas” , “el clero”, “los grandes 

ungidos y apostoles modernos”, que se han 

instalado en un trono de realeza y se han arrogado 

ser la voz de Dios sin siquiera consultarle a El, y lo 

peor, no están dispuestos a cambiar de opinión.  

Sus ansias de conquista y de dominio han 

predominado y llenado sus corazones, y se han 

olvidado definitivamente de las moradas 

celestiales y de amar la venida de Cristo. 

La actividad de esta arrogante cristiandad que 

gobierna en nuestros días, es tan igual a la de 

Laodicea, aquella iglesia de Asia menor, que 

Apocalipsis la describe como una comunidad 

autosuficiente, prospera económicamente y que 

de nada tenían necesidad, pero El Señor le 

advierte y la descubre como un cuerpo miserable, 

pobre, desventurado, ciego y desnudo. 

Que solemne diagnóstico. 



 
  

 

Por otro lado, existe una minoría que pregona 

totalmente lo contrario.  

Mientras “los muchos” esta cautivados por la idea 

del avivamiento, “los pocos” están anunciando un 

tiempo de apostasía, de lobreguez y de engaños. 

Por cierto que dicha minoría, no tiene mucho valor 

para el clero.  

La expresión es tan igual que la del antiguo 

Sedequias al decir: “¿quiénes son estos? Tres o 

cuatro “pela gatos” que no tienen nada, ni siquiera 

una membrecía abundante...?”  

La experiencia de los remantes fieles (por la gracia 

de Dios), siempre fue igual. Nuestro Señor 

Jesucristo dijo algo bien preciso: 

“¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen 

bien de vosotros! porque así hacían sus padres con 

los falsos profetas” (Lucas 6:26) 

Estamos cruzando un mar de confusión y engaño. 

Lo que parece ser la verdad, descubrimos que no 

lo es, y al revés, lo que parece increíble, aquello es 

la verdad. He aquí cuando nos damos cuenta de 

que es necesario estar en el secreto de Dios, lejos 

de ideas universalistas, modernistas, de 

iglecrecimiento, y de nuevas revelaciones 

personales que pretenden cambiar el curso de la 

profecía. Es como un caballo loco y sin freno, que 

va directo al precipicio, (aunque con una fe 

inmensa) pensando que al llegar al acantilado, 

saldrán unas alas que le permitirá pasar al otro 

lado. Eso es una falacia, un sofisma y un claro 

desprecio a aceptar lo que la Palabra de Dios 

dice. Dios jamás ha predicho un avivamiento para 

el último tiempo, por el contrario, Jesús dijo: 

“Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe 

en la tierra?” (Lucas 18:8) 

Recordemos ahora la parte final de la profecía de 

Micaias, cuando se revela que un espíritu de 

engaño es el que cautiva a las muchedumbres y 

les impulsa a hacer lo que no conviene: 

“El dijo: Yo saldré, y seré espíritu de mentira en 

boca de todos sus profetas. Y él dijo: Le inducirás, y 

aun lo conseguirás; ve, pues, y hazlo así. Y ahora, 

he aquí Jehová ha puesto espíritu de mentira en la 

boca de todos tus profetas, y Jehová ha decretado 

el mal acerca de ti.” (1 Reyes 22:22-23)  
Tal vez alguien podrá decir ¿cómo es que Dios 

permite aquello…? La respuesta es categórica: 

Dios hace lo que quiere porque es soberano. 

Nadie; ningún hombrecito podrá torcer el curso de 

la profecía.  

Esta experiencia es la misma que el Espíritu Santo 

le revela al apóstol Pablo cuando dice: 

“Por esto Dios les envía un poder engañoso, para 

que crean la mentira, a fin de que sean 

condenados todos los que no creyeron la verdad, 

sino que se complacieron en la injusticia.” (2 

Tesalonicenses 2: 11-12) 
En la actualidad hay un espíritu de error que se 

está moviendo en medio de la iglesia, y que Dios, 

soberanamente lo ha permitido para que se              
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manifieste quienes son los verdaderos y quiénes 

no. David Wilkerson los resumió en forma muy 

clara: “hay un viento de maldad soplando en la 

casa de Dios...” 

El apóstol Juan dice: 

“Ellos son el mundo; por eso hablan del mundo, y 

el mundo los oye. Nosotros somos de Dios; el que 

conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no 

nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y 

el espíritu de error.” (1 Juan 4:5-6) 

¡Qué gran receta¡ Dios a través del apóstol Juan 

nos enseña a discernir y a como diferenciar los 

espíritus. El distintivo es la separación con el 

mundo, la diferencia con el mundo, y el desamor 

por el mundo y todas sus cosas. 

Sin duda, las mayorías que pregonan avivamiento, 

conquista o tiempo de siega, son muy apetecidas 

por el mundo. Sus atrevidos espectáculos, sus 

cautivantes y rimbombantes eventos, son una 

verdadera alfombra roja del placer y del glamur 

muy propias del mundo. Es por esa razón, que el 

mundo oye a estas multitudes y acuden a ellas. 

El ver emerger talentosos “showman” que poseen 

esa clásica chispa y carisma artístico para 

mantener entretenidos a cientos de miles de 

personas embelesadas y disfrutando aquélla 

capacidad histriónica que estos señores tienen. Al 

final del show, una pequeña porción de la Biblia 

como pretexto y betún evangélico… 

¡Qué insulto al Señor! Cristo no es un payaso que 

desea entretener, bailotear con el mundo 

embriagado ni rogar a nadie. El es el Rey Soberano 

que hace lo que quiere, y nosotros, solo 

hombrecitos que debemos servirle. (Aunque a 

usted esto no le guste) 

Pero ¿Qué dice la Palabra de Dios acerca de esto?  

Alguien dijo por ahí, que más del 50% de la 

escritura es apologética, es decir, defensora de la 

fe. En la escritura encontramos abundantes pasajes 

que revelan la actividad de atalayas y profetas 

que insistían en advertir de los peligros que 

asechaban al pueblo. Obviamente, estos hombres 

no eran muy populares ni apetecidos por el 

pueblo, porque jamás la luz ha sido bien recibida 

entre las tinieblas. Hoy tampoco es la excepción. 

Dios nos advierte abundantemente y con una 

claridad extraordinaria, que la característica de los 

últimos tiempos, previo a la venida de nuestro 

Señor y Salvador Jesucristo, es de engaño y de 

apostasía, pero aun asi, muchos continúan 

diciendo que “estamos viviendo tiempos de 

avivamiento” con el único fin de juntar multitudes y 

obtener dinero, prosélitos y reconocimiento. 

No hay registro en la escritura que nos anuncie 

avivamiento para estos tiempos, aunque muchos 

insistan con el pasaje de Joel. 

 

VEAMOS QUE DICE EL PASAJE DE JOEL 2 

 

Sin hacemos un sondeo en el pueblo que defiende 
 



 
  

 

esta idea del avivamiento, de la cosecha y de la 

conquista, descubrimos que cada uno de los 

adherentes, sustenta su planteamiento en el pasaje 

de Joel capítulo 2 verso 28 que dice así: 

“Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre 

toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras 

hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros 

jóvenes verán visiones” Joel 2:28 

La pregunta mas coherente al leer este pasaje es: 

¿Después de que, Dios derramará su Espíritu sobre 

toda carne? 

Bien sabemos que la segunda regla de 

interpretación de las escrituras es considerar la 

gramática. Cuando encontramos palabras tales 

como, “Por tanto”, “después”, “aunque”, etc. etc., 

debemos ir obligadamente a los párrafos 

anteriores para poder comprender el contexto del 

pasaje. En este trozo de la escritura que estamos 

analizando, la respuesta a nuestra pregunta esta 

en el verso 27: "Y conoceréis que en medio de 

Israel estoy yo, y que yo soy Jehová vuestro Dios, y 

no hay otro; y mi pueblo nunca jamás será 

avergonzado.” Joel 2:27 

Al leer este versículo, nos queda absolutamente 

claro cuando se cumplirá lo predicho en el verso 

28. Sería absurdo pensar que dicha profecía se ha 

cumplido porque Cristo aún no regresa por 

segunda vez, ni tampoco Israel le ha reconocido 

como Mesías prometido, ni menos habita en medio 

de ellos. 

Por conclusión, lo dicho por el profeta Joel, no es 

argumento para confirmar que estamos en medio 

de un avivamiento, sino que muy por el contrario, 

existen abundantes pasajes que anuncian tiempos 

de apostasía. 
El nuevo testamento presenta suficiente argumento 

para sustentar la posición de que el postrer tiempo 

sería marcado por una fuerte apostasía, por 

espíritus engañadores y doctrinas de demonios. 

Veamos algunos de los versos seleccionados: 

“Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la 

puerta, y espacioso el camino que lleva a la 

perdición, y muchos son los que entran por ella; 

porque estrecha es la puerta, y angosto el camino 

que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan. 

Guardaos de los falsos profetas, que vienen a 

vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro 

son lobos rapaces.” (Mateo 7:13-15) 

“Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no 

profetizamos en tu nombre, y en tu nombre 

echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos 

muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca 

os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad” 

(Mateo 7: 21-22)  

“Y estando él sentado en el monte de los Olivos, los 

discípulos se le acercaron aparte, diciendo: Dinos, 

¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de 

tu venida, y del fin del siglo? Respondiendo Jesús, 

les dijo: Mirad que nadie os engañe. Porque 

vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el 

 



 
  

 

Cristo; y a muchos engañarán.”  (Mateo 24: 3-5)  

“...que no os dejéis mover fácilmente de vuestro 

modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni 

por palabra, ni por carta como si fuera nuestra, en 

el sentido de que el día del Señor está cerca. 

Nadie os engañe en ninguna manera; porque no 

vendrá sin que antes venga la apostasía, y se 

manifieste el hombre de pecado, el hijo de 

perdición...” (2 tesalonicenses 2:2-3) 

“Pero el Espíritu dice claramente que en los 

postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 

escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas 

de demonios” (1 Timoteo 4:1) 

“También debes saber esto: que en los postreros 

días vendrán tiempos peligrosos.” (2 Timoteo 3:1) 

“Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana 

doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se 

amontonarán maestros conforme a sus propias 

concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído 

y se volverán a las fábulas” (2 Timoteo 4: 3-4) 

“Pero vosotros, amados, tened memoria de las 

palabras que antes fueron dichas por los apóstoles 

de nuestro Señor Jesucristo; los que os decían: En 

el postrer tiempo habrá burladores, que andarán 

según sus malvados deseos” (Judas 17-18) 

 

Como observamos, los textos son bastante claros y 

precisos. EL sostener esto como línea en la 

elaboración de los sermones, no es transformarse 

en “profetas del pesimismo” como algunas 

personas despectivamente lo han calificado, sino 

que es simplemente anunciar todo el consejo de 

Dios sin acondicionamientos, ni miel, ni levadura. 

Alguien dijo una vez: “El pesimista es un optimista, 

pero bien informado...” Así es..  

El hombre fiel a la Palabra de Dios no puede torcer 

las escrituras ni anunciar sofismas o esperanzas 

falsas, por el contrario, este debe ser certero en 

entregar la voz de Dios tal cual lo revela la Biblia. 

La Biblia presenta a la luz del raciocinio humano, 

un mensaje pesimista e intolerable: 

“... mas los malos hombres y los engañadores irán 

de mal en peor, engañando y siendo 

engañados...” (2 Timoteo 3: 13) 

Como vemos, la escritura es clara y precisa. No 

resiste análisis el comparar dos posiciones 

diametralmente opuestas como los son la del 

“Avivamiento, y el tiempo de siega y conquista” 

con la de “Los tiempos de apostasía”.  

El mensaje de la iglesia ha de ser categórico, 

absoluto e intransigente. No se puede mediar ni 

comprometer las verdades eternas. No estamos 

autorizados para ello. 

Hoy existe una gran multitud liderada 

simbólicamente por el antiguo rey Acab con sus 

profetas, pregonando “su conquista, los tiempos de 

siega, los gritos de júbilo y el banquete terrenal”. 

En contraste a ello, hay una minoría de hermanos 

diseminados y relegados en el anonimato, cual 

Micaias, en el secreto de Dios, buscando las raíces 

legítimas del evangelio y la sencillez de Cristo.  

Unos tocando trompetas y anunciando banquetes, 

mientras que los otros anuncian la inminente 

venida de nuestro Señor Jesucristo.  

Los muchos, cual sibaritas, gozándose, 

aplaudiendo y pretendiendo conquistar las 

naciones “para Cristo”, mientras que los otros 

defendiendo la fe y diciendo que estamos en 

medio de una terrible apostasía. 

Con cuál de los dos grupos se identifica Ud…? 

 



 
  

 

 
Vivimos en una sociedad donde la gente tiene 

libertad para seguir las creencias religiosas que 

prefiera. Dios mismo a estipulado esto al dar al ser 

humano "libre albedrio" Sin embrago, nosotros 

como hijos de Dios, tenemos la obligación de 

alertar a aquellos que están siendo engañados en 

estos tiempos finales, por falsas doctrinas que no 

tienen su fe fundamentada en Jesucristo y en la 

palabra de Dios (la Biblia) a no seguir por esos 

caminos, que aunque parecen rectos, solo son 

caminos de muerte. 

La Biblia ordena estar "siempre preparados para 

presentar defensa con mansedumbre y reverencia 

ante todo el que os demande razón de la 

esperanza que hay en vosotros" (1 Pedro 3:15). 

El propósito de este estudio, es que los Ministros y 

Pastores reciban información de los peligros que 

acechan actualmente al pueblo de Dios, y de las 

cosas que en nombre de Dios y del Evangelio se 

están introduciendo en las iglesias.  

Muchos, con buenas intenciones, abrazan estas 

“visiones”, sin buscar dirección de Dios; sin 

escudriñar sus métodos; sin analizar a la luz de la 

Escritura sus doctrinas y enseñanzas. Están tan 

ocupados en sus cosas que no se ocupan de 

investigar y de analizar las consecuencias que esto 

conlleva. Sólo ven la cantidad en números de 

miembros y de dinero. Olvidan que la palabra de 

Dios dice: “¿no sabéis que un poco de levadura 

leuda toda la masa?” (1ª Corintios. 5:6). 

Cuidémonos de no caer presos de estas nuevas 

enseñanzas, que terminan en “nuevas” herejías, 

causando confusión, desasosiego y división dentro 

del pueblo de Dios.  

El Gobierno de los G12, trae bajo sus brazos un 

programa que pretende dar un crecimiento 

acelerado a las iglesias evangélicas en general. 

Sabemos que en ámbitos evangélicos, existe un 

anhelo sin medida en los corazones de los pastores 

y miembros, por ver aumentarse el número de 

conversos y  de los recursos económicos de la 

iglesia. 
 

Qué es el G-12? Este no es un movimiento nuevo 

como se cree. Es muy antiguo, la única diferencia 

consiste en la metodología rebuscada de adornos 

"espirituales" o convenientes que propone un 

iglecrecimiento milagroso, si se siguen los pasos de 

su seudo doctrina, a partir de células (reuniones 

caseras) formada por un grupo de 12 personas, 

basado en el número de los apóstoles 

Como todo movimiento sectario, o de base 

antibíblica, este surgió de una "visión" individual, la 

cual según su fundador, recibió de parte de Dios, 

ya que el Altísimo lo orientó para que llevase a la 

Iglesia un "nuevo modelo" de iglecrecimiento, y 

más aún como algunos audaces dicen: “un 

evangelio actualizado, o un nuevo evangelio” 

"Si aun nosotros, o un angel de cielo, os anuncia un 

Evangelio diferente del que hemos anunciado, sea 

maldito" (Gálatas 1:8) 

Como todo proviene de una visión unipersonal, 

según el manual que utilizan, conquistan a 

personas entre los feligreses que no tienen visión 

alguna ni preparación bíblica, y a estos los 

entrenan. Lo interesante es que no utilizan lideres 

maduros, ni preparados teológicamente, sino a 

novatos y muchas veces a neófitos. 

Esta tendencia es la vulnerabilidad de los 

movimientos de renovación, provocando herejías 

grotescas y nefastas para sus seguidores y para la 

congregación afectada (o mejor infectada), la 

cual lastimosamente quedará dividida entre 

"Iluminados" y raquíticos espirituales ya que no 

tendrán la misma preparación de los primeros. 

Toda gracia recibida que no sea para el beneficio 

común, no pasa de ser una insana manifestación 

del EGO personal "el YO" esto lo vemos en muchos 

seudo mega-apóstoles que controlan los horarios 

televisivos, radiales y surten al mundo Evangélico 

con sus libros, y con doctrinas nocivas para su 

propio provecho. 

Muchos preciosos siervos del Señor, seducidos por 

una fórmula Milagrosa para que las 

congregaciones a la cuales pastorean crezcan,      
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quitan la vista de nuestro amado Jesucristo en pos 

de estos falsos profetas. 

El G-12 niega la obra redentora de Cristo, y se 

opone sutilmente a la persona de Dios. Sus 

atributos son menospreciados.  

Se burla de la Palabra de Dios, al aplicarla de una 

manera sistematizada por el manual del 

encuentro, así como otros libros escritos, que 

encuadran a la Palabra dentro de márgenes fijos, 

por medio de frases que deben ser repetidos de 

forma mecánica (como los gentiles) por los 

asistentes al encuentro.  

En los Encuentros no se da lugar al Espíritu Santo, 

ya que fijan horas y minutos en donde ÉL debe 

actuar y someterse a las órdenes de aquellos que 

ministran, como si Dios se encontrara presto a 

recibir órdenes de los humanos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El G-12 se burla del evangelio abierto y claro 

proclamado por la Biblia, Jesús, los apóstoles, y 

otros predicadores que no ocultaron nada, y que 

no se rigieron por modismos humanos, sino que 

expusieron  la Palabra de Dios obedientemente, 

proclamando con sencillez el evangelio.  

En los cultos que desarrollan semanalmente hay un 

énfasis desmedido a la necesidad y obligatoriedad 

de asistir a los Pre-encuentros, Encuentros y Post-

encuentros, de esta manera se abusa con 

presiones psicológicas a los miembros.  

Se les pide que las personas se comprometan a 

llevar adelante la visión, y a aquellos que no lo 

hacen son llamados; rebeldes, improductivos, 

cobardes y todo tipo de denigraciones.  

En los cultos, los pastores no predican de otra cosa 

que no sea la visión y como reproducirla. Otras 

actividades propias de una iglesia son recortadas 

o anuladas, tales como: estudios bíblicos, doctrina, 

programa para niños y adolescentes. La prioridad 

pasa a ser la visión celular. 

En el g12 se genera el endiosamiento del pastor. 

Este no acepta críticas con relación a la visión. 

Sostiene que la visión no puede ser retocada, y 

que no hay otra alternativa.  

Los nuevos “cristianos” se desarrollan a través de 
 

un crecimiento record, de tres meses, y en tres 

meses el “nuevo converso” ni siquiera a leído el 

Nuevo Testamento. Pero eso si... fue bombardeado 

con los conceptos y reglas del G-12 y está 

preparado para captar nuevos adeptos.  

Los líderes de estos grupos, atribuyen su éxito al 

modelo utilizado para su crecimiento, y no a la 

obra del Espíritu Santo.  

En las personas ganadas y adheridas al 

movimiento, no existe la conversión verdadera, 

solo hay emociones  en sus corazones, que no 

permiten que Dios opere verdaderamente en ellos.  

En los modelos de células ideadas, no se le da 

participación a personas marginadas socialmente, 

más bien operan en la clase media y alta, 

resaltando una vez más el interés económico.  

En    los    Encuentros   no   se   permiten   cámaras  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

fotográficas, ni grabadoras, de tal forma que nadie 

registre nada.  Aquellas personas decepcionadas 

del Encuentro relatan con detalles las aberraciones 

bíblicas cometidas en él; como la “limpieza” de los 

brujos y espiritistas.  

Entre las falsas enseñanzas de los libros que utilizan 

para llevar a cabo su visión se encuentra:  

1- que el precio que pagó Jesucristo por nuestra 

redención, incluye entre otras cosas la económica.  

2- que el área financiera nos libra de la pobreza, 

miseria, y de toda maldición económica. 

3- la victoria de la cruz es en tres áreas; la 

espiritual, la física, y la económica, y que es para 

que nosotros la disfrutemos permanentemente. 

4- que la bendición financiera se detiene como 

consecuencia del pecado. 

5- que el pecado afectó tres áreas de la 

vida...especialmente la económica.  

¿Qué dice la Palabra de Dios sobre los pobres…?  

Jehová será refugio del pobre. Salmo 9:9 

Porque Dios aboga a favor del pobre. Salmos 109:9 

Ofende a su Creador quien oprime al pobre. 

Proverbios 14:31 

El rico y el pobre tienen algo en común: a los dos 

los hizo el Señor. Proverbios 22:2 

No amen el dinero; conténtense con lo que tienen.  
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Hebreos 13. 9 

Hay muchos otros textos que pudiéramos compartir 

con ustedes. Entre ellos, cuando Cristo aseguró “a 

los pobres siempre los tendréis con ustedes” pero 

es suficiente. ¿ A quién vamos a creer; a la Biblia, o 

la falsa prosperidad promovida por el G-12.?  

Los que más me intriga, es como pastores con 

experiencia, y doctores en teología, se han dejado 

engañar por estas falsas enseñanzas. ¿No será que 

detrás de todo, están aquellos que no trabajan 

para servir a Cristo con humildad y amor, sino que 

son manipuladores y dictadores, y ven en la Visión 

del G-12 la gran oportunidad para logras sus 

malsanos propósitos...? ¿O acaso sea qué se 

cumplen las palabras de Pablo cuando dice:“Pero 

el Espíritu dice claramente que en los últimos 

tiempos algunos apostaran de la fe, prestando 

atención a espíritus engañadores y a doctrinas de 

demonios, mediante la hipocresía de mentirosos 

que tienen cauterizada la conciencia” (1 Tim 4.1-2)  

 “Porque muchos andan como os he dicho muchas 

veces, y ahora os lo digo aun llorando, que son 

enemigos de la cruz de Cristo, cuyo fin es 

perdición, cuyo dios es su apetito (vientre) y cuya 

gloria está en su vergüenza, los cuales piensan sólo 

en las cosas terrenales.” (Filipenses 3. 18-19) 

El G-12 yerra en el blanco en por lo menos cuatro 

fundamentos: 

1- Le dan un sentido mágico al número 12 

(numerología) 

2- Pisotean la sangre de Cristo, en lo referente a las 

doctrinas de la regeneración y de la justificación, 

haciendo que sus seguidores confiesen pecados 

que ya fueron perdonados y olvidados por el 

Señor, ya que El mismo los enterró en el fondo del 

mar (Miqueas 7:19) Solo el enemigo de nuestras 

almas desea eso para hacernos dudar. 

Para muchos, la sangra preciosa de nuestro 

amado Señor Jesús, parece ya no tener el poder y 

el valor necesario para limpiarnos de todo pecado, 

y por este motivo necesitan buscar metodologías 

alternas, para poder ser totalmente perdonados.  

"¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el 

que pisotee al hijo de Dios y tenga por inmunda la 

sangre del pacto en la cual fue santificado y 

ofenda al espíritu de gracia? (Hebreos 10:29) 

3- Distorsionan el concepto bíblico de la iglesia, 

haciendo creer que las células son más 

importantes y efectivas que el congregarse. 

4-  Hacen énfasis en las expresiones "nuevo o 

nueva " como una nueva visión, intentando crear 

confusión en las mentes de los participantes, en la 

relación a todo lo que aprendieron en sus 

congregaciones verdaderas. 

En los encuentros, se  exige  que los que están allí 

reunidos quiebren vínculos malos del pasado, para 

dar inicio a una nueva vida. Además, en lo 

referente a la sanidad interior, realizan regresiones 

sicológicas, torturando síquicamente a las 

personas, y dando lugar a que el enemigo torture  

espiritualmente a la persona, ya que con eso 

revuelven las basuras del pasado, las cuales ya 

han sido enterradas por Cristo, llegando a dudar, 

incluso, de su propia salvación.  

"De modo que si alguno está en Cristo, nueva 

criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas” (2 corintios 5:17 
¡Cuidado! Vivimos en los días de las grandes 

señales y prodigios engañosos. 

"Jesús, les dijo: Mirad que nadie os engañe. Porque 

vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el 

cristo (el ungido); y a muchos engañarán... Porque 

se levantarán falsos cristos (ungidos), y falsos 

profetas, y harán grandes señales y prodigios, de 

tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a 

los escogidos" (Mateo 24: 4, 5; 24) Clarísimamente, 

el Señor Jesucristo nos advirtió (y sigue 

haciéndolo), de que al final de los días previos a su 

Venida, se iban a levantar falsos profetas y falsos 

ungidos (cristos), que harían grandes señales y 

prodigios, con el fin de engañar, al pueblo de Dios. 

Esto ya está ocurriendo, y el G12 es parte 

importante de ese engaño. 

Nos quedamos perplejos, al observar como una 

inmensa mayoría, incluidos ministros del Evangelio, 

no se han apercibido de esas palabras de Jesús, y 

viven ajenos a las mismas, pensando que a ellos 

eso no les va a tocar. Viven bajo un engaño, y 

necesitan ungir sus ojos con colirio para entonces 

poder ver realmente (Apocalipsis 3: 18). 

Ya queda muy poco para que el Señor Jesucristo 

venga por Su Amada, que es la verdadera Iglesia; 

este es el sentir general de todos los que 

anhelamos Su venida. Por lo tanto, despertemos de 

todo sueño de muerte, y permitamos que la luz de 

Cristo nos alumbre. Efesios 5: 4). 

Démonos cuenta de la gravedad de la situación, y 

advirtamos a todos nuestros hermanos en la fe, 

acerca de la realidad de estas cosas, a pesar de 

que muchos otros puedan burlarse o negarlo. 

 



 
  

 



  

 

 Una pequeña de aproximadamente 5 o 6 años, 

llega corriendo muy preocupada a donde se 

encontraba su madre y le pregunta: "mama, 

mama, como se hacen los bebes...?" Su madre la 

mira con sorpresa, y comprendiendo que aun no 

es tiempo de explicarle esto a la pequeña, con 

una gran sonrisa le contesta: "mira hija, cuando tu 

papa y yo decidimos que nacieras, fuimos al 

jardín, cortamos la flor más hermosa que allí había, 

nos dirigimos a nuestra habitación, la pusimos en el 

cajón de la mesa de luz, y al día siguiente, al abrir 

el cajón, allí estabas vos..." 

La niña, totalmente feliz por la respuesta de su 

madre, sonríe y se dirige rápidamente al jardín de 

su casa. Busca la flor más grande y bella que allí 

hay, y tras cortarla, se dirige a su habitación para 

guardarla en el cajón de su mesa de luz. 

Al día siguiente, no bien hubo abierto sus ojos, 

recuerda lo sucedido el día anterior, y abriendo 

apresuradamente el cajón descubre que en su 

interior se encuentra una enorme y negra 

cucaracha, la cual parece mirarla fijamente a los 

ojos. 

La pequeña, tras observarla por unos breves 

segundos, la toma con sus manos y le dice de 

manera firme y dulce: "Sos tan fea... pero no me 

importa. Yo voy a amarte y a cuidarte siempre, 

porque vos sos mi hija..."  

 

Desde ya hace varios años, dentro de la iglesia 

cristiana, muchos creyentes han venido haciendo 

exactamente esto. Han adoptado la cucaracha. 

Esto ha sucedido debido a que muchos que se 

hacen llamar "ministros de Dios", con artilugios y 

engaños han logrado hacerles creer a los 

cristianos que la cucaracha es suya, y de esta 

manera han conseguido que muchos la adopten y 

la hagan su hija... 

 

A que me refiero...? Pues vayamos a verlo… 

Recordemos hace algunos años atrás, cuando nos 

hicieron adoptar la cucaracha de la mal llamada  

“sanidad interior,” y como a pesar de que la Biblia 

nos decía bien claramente que al aceptar a Cristo 

las cosas viejas pasan y “TODAS” son hechas 

nuevas, aun así, de todas maneras si alguien 

quería servir a Dios dentro de la iglesia, debía de 

pasar primero por una sesión de "Psicosanidad 

interior",  en donde al mejor tipo de la iglesia 

católica, con sus "confesiones a los sacerdotes", o 

como cualquier sesión de psicología humana, 

debíamos contarle a un grupo de "lideres" toda 

nuestra vida sin omitir detalles, de lo contrario no 

podríamos ser totalmente libres y servirle al Señor.   

“Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres” 

(Juan 8:31) 

Muchos hermanos, por aquellos días, se apartaron 

lastimados y dolidos por causa de que sus 

pecados y errores habían sido divulgados entre 

toda una congregación. 

Esta sanidad interior o sanidad de los recuerdos, no 

es más que una teoría psicológica opuesta a la 

eterna e inmutable palabra de Dios. El diablo se 

encargó de darle una mano de “barniz cristiano” 

para que tenga aceptación en las Iglesias. 

Psicología, deriva de la palabra griega psyje, 

psyche= alma, de manera que pretenden con 

técnicas humanas, atender o suplir los problemas y 

necesidades del alma. La Biblia enfatiza que el 

alma es un lugar donde la ciencia no puede llegar 

pero sí tiene acceso la Palabra de Dios,  

Hebreos 4:12 “Porque la palabra de Dios es viva y 

eficaz, y más cortante que toda espada de dos 

filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las 

coyunturas y los tuétanos y discierne los 

pensamientos y las intenciones del corazón.” 

La sanidad interior es una negación de lo que 

Cristo hizo en la Cruz. Se ha oído el disparate de 

que hoy la Iglesia trata problemas psicológicos 

antes desconocidos por los apóstoles. 



 
  

 

 

La renovación votó a favor de los “nuevos 

consejeros profesionales” y descarta la histórica y 

bíblica línea pastoral. La renovación presiona a los 

pastores para que obtengan un diploma en 

psicología, porque según ellos, en este nuevo 

milenio se deben atender problemas psicológicos 

y no espirituales. De manera que según este 

movimiento, la Iglesia tiene que derivar sus 

problemas al diván del psicólogo quien le va a 

ofrecer una vía de escape y le hablará de la 

necesidad de encontrarse a sí mismo.  

“Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está cercano. Deje el impío, 

y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a 

Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios 

nuestro, el cual será amplio en perdonar" (Isaías 

55:6-7) Los hermanos no necesitan el diván de un 

psicólogo sino pastores fieles y llenos del Espíritu 

Santo que usen la Biblia y solo la Biblia porque ella 

es suficiente para enfrentar y solucionar toda 

especie de problemas. 

La “Sanidad interior” es una mentira del diablo. 

Para el cristiano verdadero, el pasado no tiene 

ningún tipo de poder, ya que hemos sido limpios 

en la sangre preciosa de Jesucristo y esto no es 

solo una teoría, sino que es la realidad.  

Vea lo que dice la Biblia al respecto: Juan 3:3,5,7 - 

Romanos: 6:6 - Gálatas 2:20 y 6:17 - Colosenses 

3:9-10 - 2 Corintios 5:17; “De modos que si alguno 

está en Cristo nueva criatura es, las cosas viejas 

pasaron, he aquí todas son hechas nuevas.” 

 

Después nos hicieron adoptar la cucaracha del 

G12 y todas sus falsas doctrinas y herejías, como 

por ejemplo: obligarnos a abrir una célula, aceptar 

"su" idea piramidal del evangelio en donde la 

cabeza principal es su creador Cesar castellanos y 

no Dios, etc.  

El G12 se presenta como la gran propuesta para el 

nuevo milenio, pero poco de nuevo tiene este 

movimiento paraeclesiastico. Lo que más atrae es 

la facilidad de crecimiento que demuestra, pero 

sobre sus prácticas y doctrinas no hay nada 

novedoso para un estudioso de la Palabra y de los 

hechos históricos en las iglesias a través de los 

siglos. Los promotores de este sistema de 

evangelismo desean que la Visión Celular sea 

aplicada íntegramente en una iglesia, rechazando 

la posibilidad de que una iglesia utilice solo parte 

de su plan y deseche lo demás. Es un paquete 

cerrado que debe ser aplicado tal como fue 

diseñado sin la más mínima variación. Es de esta 

manera que la visión rendirá sus frutos con 

efectividad, al que inspiró tal programa, Satanás. 

Viendo el enemigo los deseos y ambiciones de 

muchas personas que están en las iglesias por 

ganar almas, sumar números, con lo cual vendría 

satisfacción personal, orgullo y recursos 

económicos, trazó Satanás un plan para cautivar a 

las personas ambiciosas y de poca preparación 

bíblica. No podemos negar que entre tantas 

personas que están involucradas con el G12 habrá 

personas con buenas intenciones, pero justamente 

el plan satánico es tratar de engañar, si fuera 

posible, aun a los escogidos. 

Es en este contexto que Satanás vende su “plan de 

evangelismo”, pero apostata, a muchos pastores y 

lideres de iglesias. El programa en sí parece muy 

bueno y cristiano, pudiendo engañar, a primera 

vista, aun al más meticuloso examinador. Pero al 

analizarlo exhaustivamente solo podemos llegar a 

la conclusión de que es una burla diabólica al 

verdadero evangelio. 

 Se burla de la obra redentora de Cristo. 

 Se burla de la criatura humana que busca con 

sinceridad a Dios. 

 Exalta el pecado,  el pasado triste y oscuro de 

las personas. 

 Eleva al pastor y a los líderes a una posición 

exagerada tal, que en la psiquis de los adeptos 

al G12 hay más temor a sus líderes que a Dios. 

 Crea una clase que desprecia a los cristianos 

que no están involucrados en el programa G12. 

 Se burla de la Palabra de Dios al aplicarla de 

forma sistematizada en el manual del Encuentro 

y en otros libros que usan, encuadran a la 

Palabra dentro de márgenes fijos, por medio de 

frases y recitados que deben ser repetidos de 

forma mecánica por la congregación. 

 En los Encuentros, el Manual se burla del Espíritu 

Santo pues le fijan horas y minutos en donde El 

debe actuar y someterse a las ordenes de los 

ministradores, como si fuese que Dios se 

encuentra presto a recibir ordenes de los  



 
  

 

ministradores, como si fuese que Dios se 

encuentra presto a recibir órdenes de ellos. 

 Se burla del evangelio abierto y claro 

proclamado en la Biblia por Jesús, apóstoles y 

otros predicadores que no ocultaron nada, que 

no se rigieron por modismos humanos, si no que 

expusieron  la Palabra de Dios obedientemente. 

 En la iglesia local cambia la forma de 

celebrarse los cultos y reuniones. Cambian las 

prioridades. 

 En el culto, o los cultos que se desarrollan 

semanalmente, se enfatiza hasta el cansancio 

la necesidad y obligatoriedad de asistir a los 

Pre-Encuentros, Encuentros y Pos-Encuentros. 

 Se motiva a las personas con palabras 

alentadoras, y si esto no basta se toca el ego 

de los hermanos, utilizando frases y versículos 

bíblicos fuera de contexto para presionar, 

diciendo cosas como que Dios quiere a 

valientes y que los cobardes morirán en el 

desierto, una vez más haciendo uso y abuso de 

presiones psicológicas. 

 Piden que las personas se comprometan a 

llevar adelante la visión y los que no lo hacen 

son rebeldes, improductivos, cobardes y todo 

tipo de denigraciones. 

 Es restringido el acceso directo al pastor 

principal, todos deben sujetarse casi con temor 

a sus líderes y confesarles sus inquietudes, 

problemas y pecados. 

 Se fijan metas para las células. Se deben ganar 

una cantidad determinada de nuevos adeptos 

en determinado tiempo, y si la célula tiene bajo 

rendimiento hacen cambios y correcciones, 

pareciendo más una empresa que una iglesia. 

 En los cultos los pastores no predican de otra 

cosa que no sea la Visión. Ellos dicen que hay 

que trabajar y producir para la Visión. 

 Otras actividades propias de una iglesia son 

recortadas o anuladas, como por ejemplo los 

estudios bíblicos, doctrinas, programas para 

niños y adolescentes; Exploradores del Rey, 

Misioneritas, etc, mientras que otros son 

relegados a segundo o tercer plano. Ya no es 

importante el estudio a profundidad de la Biblia, 

la prioridad pasa a ser la Visión Celular. El 

método pasa a ocupar el primer lugar y no 

Jesús con su fundamento en la Biblia. Es aquí, 

donde tarde o temprano, viene la ruptura, ya 

que muchos se retiran disconformes por el 

abandono de la Palabra de Dios como 

autoridad. Los defensores del G12 niegan que 

esto sea así, que para ellos la Biblia sigue 

siendo importante, pero en la práctica y en los 

hechos, es exactamente todo lo contrario.  

 Aunque la negación de la Biblia y de Cristo no 

es de manera audible y verbal, es por demás 

obvia a través de los actos donde se prioriza la 

Visión y sus textos pre-elaborados, como por 

ejemplo: su Manual del Encuentro. 

 Otro cambio que hemos notado es el 

endiosamiento del pastor, que no acepta 

críticas con relación a la Visión. Dicen que la 

Visión no puede ser retocada, que no hay otra 

alternativa, no hay un plan B, G12 y solo G12. 

 Se genera y se instala el concepto de que las 

iglesias que no abrazan la Visión van camino a 

desaparecer. 

 Todas las actividades y los fondos de la iglesia 

local giran en torno al G12. 

 Se pretende que el nuevo converso se 

desarrolle y obtenga un crecimiento en tiempo 

record, de aproximadamente tres meses. El 

nuevo converso no conoce ni la mitad de su 

Biblia, pero si ha sido bombardeado con los 

conceptos y reglas del G12, por lo cual ya está 

preparado para captar adeptos. Que ridiculez!, 

concordamos que un nuevo convertido desde 

el momento que acepta a Jesús puede 

testificar a otros de su fe pero no compartimos 

que esto sea visto como una industria. 

 Muchas veces los pastores o lideres no explican 

a la congregación datos importantes de la 

Visión, tales como su origen, el autor de la 

Visión, el país de origen, la forma en que 

Castellanos recibió la Visión, etc 

 Catalogan a pastores y misioneros de épocas 

pasadas como fracasados. Dicen que tales 

evangelistas cometieron graves errores en 

cuanto al método elegido para evangelizar. 

Por qué el secreto…? Dicen que es para crear 

expectativa y motivar a otras personas a asistir a 

los encuentros, pero creemos que ésta es solo una 

forma más de mentira. Lo que realmente se 

pretende, y es demostrable a claras luces, es que 

nadie opine desde afuera, que nadie se interiorice 

y analice las doctrinas y reglas del movimiento 

G12, pues las practicas en su mayoría atentan 

contra principios bíblicos. Aquellos que han 

pasado por el Encuentro y que tienen poco 

fundamento bíblico son tomados y retenidos en la 

Visión, pero aquellos que no se someten al proceso 

y analizan punto por punto descubrirán las 

artimañas del diablo. 

 Los líderes del G12 atribuyen su éxito al modelo 

y no a la obra del Espíritu Santo. Según ellos, la 

adopción de la Visión solo en su totalidad 

garantizará el éxito.  

 Las personas son ganadas y adheridas al 

movimiento, pero no existe una conversión 

verdadera, solo hay emociones. En los 

corazones de las personas opera únicamente la 

emoción y no Dios. En otros casos si una 

persona aceptó verdaderamente a Jesús y al 

poco tiempo cayó en manos del G12 en breve 

será extraviada en una nube confusa de 

emociones, manipulación regresiones y 

desdoblamientos; todos estos fenómenos con 

explicaciones psicológicas o parasicológicas. 



 
  

 

 Los modelos de Células ideados por el G12 no 

dan participación a personas marginadas 

socialmente, más bien operan en la clase 

media y alta, resaltando una vez más el interés 

económico. 

 Los costos de hoteles y casas de retiro 

necesarios para los Encuentros son 

generalmente  elevados; para que se cumpla 

con rigor lo que el Manual del Encuentro exige. 

Se requiere de un despliegue económico 

importante, reserva del lugar por casi tres días, 

alimento para casi 120 personas, cocineros, 

cuarto para descanso de los encuentristas, 

confección de carteles y una gran cantidad de 

accesorios que harán a la comodidad y 

facilitarán la concentración de los nuevos 

adeptos. Recordamos que en algunas iglesias 

los encuentros se llevan a cabo una vez al mes. 

 En ocasiones cuando la iglesia local está muy 

decidida a llevar adelante el programa del G12 

utiliza recursos de sus reservas económicas 

para subsidiar los mencionados costos con la 

esperanza que los miembros y nuevos 

miembros asuman el compromiso de diezmar y 

ofrendar. 

 No se permiten cámaras fotográficas ni 

grabadores de tal forma a que nadie registre 

nada. Pero hay personas que decepcionadas 

del Encuentro relatan con detalle las 

aberraciones bíblicas cometidas en él. 

Es también nuestro deber, advertir a los cristianos 

en general, que la aplicación de la Visión Celular 

con sus Encuentros, de la forma como lo exigen en 

sus manuales y de las practicas que según los 

testigos se realizan en tales eventos puede causar 

problemas en la rama de la psicología clínica y 

problemas de orden doctrinal. 

 Consideramos que existe irresponsabilidad al 

someter a las personas a una terapia de 

regresión, sabiendo que en gran mayoría, los 

psicólogos no aprueban tal práctica, menos de 

forma grupal y aun menos las terapias llevadas 

a cabo por personas no habilitadas para tales 

tratamientos. 

 Consideramos aun de mayor irresponsabilidad 

el someter a niños a tales terapias, muchas 

veces sin el consentimiento de los padres. 

Las prácticas varían de iglesia a iglesia, sin 

embargo es un llamado de atención. Estas 

prácticas van desde regresiones hasta ceremonias 

de quema de pecados en cementerios. 

El traer a memoria los pecados pasados es un 

contrasentido con las promesas bíblicas. ”Yo, yo 

soy el que borro tus rebeliones por amor de mí 

mismo, y no me acordaré de tus pecados”. Is 43:25 

A la larga, muchos cristianos optan por retirarse de 

este tipo de congregaciones ya que se ven 

invadidos por las falsas doctrinas del G12. 

 

Después nos hicieron adoptar la cucaracha de: “es 

para colaborar con el ministerio” trayendo a las 

iglesias gente que aun hoy, va de iglesia en 

iglesias vendiendo seminarios, cd’s, predicaciones, 

coberturas y miles de otras cosas, siendo que la 

Biblia también es muy claro en esto, y nos dice que 

lo que por gracia recibimos por gracia también 

debemos darlo (Mateo 10:8) 

Podemos ver en Lucas 19:45 y 46, como Jesús trato 

a quienes hacían estas cosas. Aquellos vendían 

palomas, corderos, recuerdos del templo, etc, 

mientras que otros eran cambistas. Hoy en día, los 

mercaderes de esta época venden seminarios, 

cd's, coberturas y muchísimas otras cosas, 

afirmando que es para "solventar su ministerio y 

para extender el reino". Estas mentiras solo son 

pinceladas de santidad, tratando de disimular el 

negocio y el comercio de los mercaderes 

modernos. Han pasado más de dos mil años desde 

que ocurrió este hecho histórico registrado también 

en Mateo 21:12-13, pero tristemente la historia se 

repite, aunque hoy, en forma mucho más grosera, 

ya que muchos supuestos líderes hacen del culto y 

del templo de Dios algo más que un mercado. Han 

convertido la iglesia en un circo de tres pistas, en 

un teatro de barbaridades, e incluso en una bolsa 

de valores, en donde se entretiene  y se anestesia 

las conciencias de los que allí se congregan con 

técnicas mundanas, teatrales y de falsas promesas, 

explotando de esta forma la fe de los incautos 

creyentes, los cuales jamás son confrontados con 

la verdad del evangelio, ni con el Señorío de 

Cristo, para que luego puedan arrepentirse y ser 

transformados verdaderamente. 

Recientemente, un conocido cantante que decidió 

ingresar a los “conciertos en las Iglesias”, comento 

que lo hacía porque el mercado secular es mucho 

más duro, y se obtenía más ganancias entre los 

cristianos. 



 
 
  

 

Adoptamos la cucaracha de la “prosperidad y del 

haga Pacto con Dios” y le cedimos el pulpito a 

aquellos que enseñan, que por ser hijos de Dios no 

podemos pasar necesidad u aflicción económica 

porque tenemos “Derechos como hijos de Dios”, y 

el Señor está obligado a darnos todo cuanto 

pidamos, olvidando que Jesús, el mismísimo hijo 

de Dios no tenía lugar donde reclinar su cabeza 

(Mateo 8:20) Le creímos a quienes decían que 

para que Dios nos bendiga y nos prospere, 

debíamos hacer pacto con El, enviándoles un 

cheque a ellos, o dándoles nuestro dinero. Hasta 

abrieron un canal de televisión para predicar esto, 

en donde nos enseñaban que cuanto más dinero 

les enviáramos, más Dios nos bendeciría a 

nosotros, olvidando que es imposible comprar las 

bendiciones y el favor de Dios, o llegar a 

sobornarlo para que nos bendiga más que a otros, 

por el solo hecho de que El, ya nos ha dado su 

favor y misericordia Gratuitamente… 

El llamado Evangelio de Prosperidad enseña que la 

voluntad de Dios es que sus hijos sean, ricos, sanos 

y felices. De no ser así, las enfermedades, pobreza 

y sufrimiento son producto de "permanecer en 

pecado" y "falta de fe en reclamar las bendiciones 

de Dios" La motivación para dar consiste en invertir 

en el "reino de Dios". Algo así como: - Mas das... 

mas recibes. - Ofréndale a Dios y El está en 

obligación de prosperarte. 

Este tipo de evangelio es netamente materialista, 

por eso convoca gran cantidad de gente, ya que 

despierta la avaricia humana, bajo un manto 

aparentemente religioso. 

Ofrendar ya no pasa a ser un acto voluntario y 

desinteresado por colaborar con la obra del Señor, 

sino que se transforma en una inversión económica 

con esperanza de retorno acrecentado. 

Dicen que todo hijo de Dios debe ser prosperado y 

poseer dinero y comodidades porque son la 

bendición de Dios, pero Mateo: 8:20 dice: “Y Jesús 

le dijo: Las zorras tienen cavernas, y las aves del 

cielo nidos; mas el Hijo del hombre no tiene donde 

recueste su cabeza" 

Hacen especial énfasis en las cosas materiales 

como si estas fueran parte fundamental de la vida, 

pero Lucas 12:15 dice: "Y díjoles: Mirad, y guardaos 

de toda avaricia; porque la vida del hombre no 

consiste en la abundancia de los bienes que 

posee"  

Dicen que la gente del mundo goza de 

comodidades que le pertenecen a la iglesia y no 

debería ser así, sino que la iglesia es la que debe 

gozar de toda la creación de Dios, pero 1 Juan 2:15 

nos dice: "No améis al mundo, ni las cosas que 

están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el 

amor del Padre no está en él"  

Dicen que todo creyente debe ser prosperado en 

abundancia, y que tienen que "reclamar las 

promesas de Dios" para que así sea, pero                                   

. 

Proverbios: 30:8 nos enseña: "... No me des pobreza 

ni riquezas; Mantenme del pan que he menester;  

No sea que me harte, y te niegue, y diga, ¿Quién 

es Jehová? O no sea que siendo pobre, hurte, Y 

blasfeme el nombre de mi Dios"  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dicen que uno debe dar con la esperanza de 

recibir. Si no, no tiene fe, pero Hechos:20:35 dice: 

".... y tener presente las palabras del Señor Jesús, el 

cual dijo: Más bienaventurada cosa es dar que 

recibir"  

Dicen que todo creyente debe clamar por "su 

parte", para ser prosperado en esta tierra, pero 

Efesios: 1:3 nos dice: "Bendito el Dios y Padre del 

Señor nuestro Jesucristo, el cual nos bendijo con 

toda bendición espiritual en lugares celestiales en 

Cristo" 

Acaso hacen falta más pruebas de la falsedad de 

este evangelio de prosperidad y de sus falsos 

profetas…? 

 

Hoy en día, aun muchos siguen adoptando la 

cucaracha del “tiempo apostólico” y de "Los súper 

Ungidos apóstoles modernos" creyendo que de no 

estar bajo sus fraudulentas coberturas no tienen la 

protección de Dios, siendo que la palabra dice: “El 

que habita el abrigo del Altísimo morara bajo la 

sombra del Omnipotente” 

Estos falsos apóstoles modernos cobran cuotas 

mensuales a las iglesias, para que estas estén bajo 

su cobertura, levantan ofrendas especiales cada 

vez que visitan dichas iglesias, muchos exigen que 

no pongan las primicias sino que saquen el cálculo 

de estas y se los den en dinero, inventan 

congresos, seminarios, talleres y no se cuanta cosa 

más (todos pagos por supuesto) los cuales les 

dejan un enorme rédito mensual, se comportan y 

se creen la cabeza de la iglesia, creen que sus 

inventados títulos son cargos jerárquicos, y olvidan 

por completo que Jesús dijo: “El que quiera venir 

en pos de mi que tome su cruz y me siga” “El que 

quiera ser mi discípulo que venda todo y lo de a 

los pobres” “el que quiera ser el mayor que sea 

sirviente de sus hermanos”, pero lo peor de todo es 

la manipulación que hacen de la Biblia. 

 



 
  

 

Cada vez son más las falsas doctrinas que inventan 

con sus "nuevas revelaciones", estos hombres 

amadores de sí mismos que se han auto nombrado 

apóstoles, y que solo son un par de vagos que han 

aprendido el lenguaje cristiano, y que han 

saboreado el vivir sin trabajar a costilla de la fe de 

los hijos de Dios, interpretando la Biblia de manera 

beneficiosa para ellos, agregando y quitando a 

gusto, y sacando cada versículo fuera de contexto, 

para poder darle el matiz que ellos necesiten. 

Estas personas solo están interesados en hacer 

prosélitos propios, los cuales les otorguen 

reconocimiento, dinero y pleitesía, sin importarles 

en lo mas mínimo, el predicar el verdadero 

evangelio, y la sana doctrina de la palabra. 

"También debes saber esto: que en los postreros 

días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá 

hombres amadores de sí mismos, avaros, 

vanagloriosos, soberbios, blasfemos, 

desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin 

afecto natural, implacables, calumniadores, 

intemperantes, crueles, aborrecedores de lo 

bueno, traidores, impetuosos, infatuados, 

amadores de los deleites más que de Dios, que 

tendrán apariencia de piedad, pero negarán la 

eficacia de ella; a éstos evita" (2 Timoteo 3:1-5) 

 

Pero debemos ser consientes de que todas estas 

cosas suceden por dos razones, y ambas están 

dentro de la soberanía de Dios. La primera es el 

hecho de que todo esto debe de suceder para 

que se cumplan las escrituras tal cual el Espíritu 

Santo lo dejo asentado en la biblia: "Porque vendrá 

tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino 

que teniendo comezón de oír, se amontonarán 

maestros conforme a sus propias concupiscencias, 

y apartarán de la verdad el oído y se volverán a 

las fábulas" (2 Timoteo 4:3-4), y la segunda, porque 

hemos hecho a un lado el estudio de la palabra de 

Dios y la comunión con nuestro Señor, para 

dedicarnos a nuestros sueños, nuestros anhelos, 

nuestros deseos y nuestros propios placeres, por 

esto también es que Dios, en muchas ocasiones no 

contesta nuestras oraciones. Porque no pedimos 

conforme a su voluntad. 

Creo que es hora de que aquellos que 

verdaderamente han sido escogidos por el Señor, 

han sido justificados por nuestro Señor Jesucristo, y 

 

han sido sellados por el Espíritu Santo, vuelvan 

verdaderamente su corazón a Dios para que El se 

vuelva a nosotros y sane nuestra tierra (y que 

quede claro que no hablo de lo material) Es 

necesario que hoy más que nunca tengamos 

comunión con Dios y que estudiemos la palabra 

cada día, y no solo que digamos que lo hacemos 

(A Dios jamás lo podremos engañar) 

Los falsos profetas se han levantado por todo el 

mundo, y esta es la mejor señal de la pronta 

venida de Jesús, desgraciadamente engañan a 

muchos, los cuales creyendo hacer bien, solo 

yerran en su camino, y son condenados de esta 

manera al tormento eterno. 

Es nuestro deber predicar la verdadera palabra de 

Dios, hacerle conocer el verdadero evangelio a 

aquellos que aun no conocen a Cristo, y abrir los 

ojos a todos aquellos que están siendo engañados 

por estos hombres, para que puedan enfocar su 

mirada en El único que tiene palabras de vida 

eterna: "Jesús, el autor y consumador de la Fe" 

La Biblia dice en Tito 1:10-16: "Porque hay aún 

muchos contumaces, habladores de vanidades y 

engañadores, mayormente los de la circuncisión, a 

los cuales es preciso tapar la boca; que trastornan 

casas enteras, enseñando por ganancia 

deshonesta lo que no conviene. Uno de ellos, su 

propio profeta, dijo: Los cretenses, siempre 

mentirosos, malas bestias, glotones ociosos. Este 

testimonio es verdadero; por tanto, repréndelos 

duramente, para que sean sanos en la fe, no 

atendiendo a fábulas judaicas, ni a mandamientos 

de hombres que se apartan de la verdad. Todas las 

cosas son puras para los puros, mas para los 

corrompidos e incrédulos nada les es puro; pues 

hasta su mente y su conciencia están corrompidas. 

Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo 

niegan, siendo abominables y rebeldes, 

reprobados en cuanto a toda buena obra" 

Iglesia de Jesucristo, no creas cuanta palabra te 

sea dicha o enseñada por hombres que buscan 

solo su propia vanagloria o sus intereses 

personales, sin antes pasar cada una de esas 

palabras, por el crisol de la Biblia, y estar seguro 

que lo que están diciendo o enseñando, no va en 

contra de lo que el Señor ha dejado como 

testimonio de su voluntad en su Santa Palabra.  

Ya dejemos de adoptar cucarachas... 

 



 
  

 

 

 

 

 “Pero recibiréis poder, cuando haya venido 

sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis 

testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 

Samaria, y hasta lo último de la tierra. ’’ 

(Hechos 1:8) 

 
 

por Cristo (la iglesia primitiva) y todo el libro de 

Hechos, relatan milagros realizados por los 

apóstoles en el nombre de Cristo.  

Sin embargo existe una notoria y visible 

contrapartida con los milagros y señales ocurridos 

hoy en día, los cuales no encajan para nada con 

los de los Hechos de los Apóstoles, ya que junto a 

cada mover del Espíritu Santo, el común 

denominador siempre ha sido: “La salvación”. 

Salvación que se ausenta, y casi es inexistente en 

las congregaciones de estos tiempos.  

Podemos ver que el mismo Cristo, jamás le asegura 

la salvación a nadie, por un supuesto mover 

milagroso de parte de Dios  

”Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no 

profetizamos en tu nombre, y en tu nombre 

echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos 

muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca 

os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad” 

(Mateo 7:22-23) 

Sin duda alguna, el seguir a los milagros, o al 

mover del Espíritu Santo, no es señal alguna de 

salvación para el hombre. Se ha enfocado mal las 

escrituras con respecto a este tema. 

Todo se resume en esta porción de las escrituras 

que se adapta en gran manera a nuestra realidad: 

“Y puestos en libertad, vinieron a los suyos y 

contaron todo lo que los principales sacerdotes y 

los ancianos les habían dicho. Y ellos, habiéndolo 

oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: 

“Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo 

y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay; que 

por boca de David tu siervo dijiste: ¿Por qué se 

amotinan las gentes, Y los pueblos piensan cosas 

vanas? Se reunieron los reyes de la tierra, Y los 

príncipes se juntaron en uno contra el Señor, y 

contra su Cristo. Porque verdaderamente se 

unieron en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a 

En la última aparición colectiva de nuestro 

Redentor, Él dejo estas palabras contundentes e 

impactantes. Cabe destacar que apenas lo hubo 

dicho ascendió a los Cielos. 

Cristo había hablado acerca de un poder que 

caracterizaba al que portaba el Espíritu Santo 

consigo. Un hecho verdaderamente extraordinario 

y que representa una bienaventuranza para quien 

es redimido (Mateo 5:3-12) Ser portador del Espíritu 

Santo, es sin dudas la Señal más contundente de 

salvación. Sin embargo, habla de un poder que es 

inherente del ‘’lleno del espíritu’’ 

Veamos en realidad que significa la llenura del 

Espíritu Santo o el mover del Espíritu Santo 

He oído en varias congregaciones, y en varias 

predicas, hablar sobre un mover del Espíritu Santo, 

argumentándose en los milagros y sanidades 

ocurridos en esos lugares, estas personas 

catalogan el mover del Espíritu Santo a eso, 

apoyándose en las palabras de Jesús en Mateo 

16:17 y 18 “Y estas señales seguirán a los que 

creen: En mi nombre echarán fuera demonios; 

hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos 

serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará 

daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y 

sanarán”  De hecho estas señales son bíblicas 

según lo estipulado por Cristo.  

Quienes predican la sanidad, los milagros y las 

obras, hallan cumplida la promesa de Cristo al 

comenzar a obrar milagros por su nombre. 

Los sucesos en la comunidad apostólica dejada     

. 



 
  

 

quien ungiste, Herodes  y Poncio Pilato, con los 

gentiles y el pueblo de Israel, para hacer cuanto tu 

mano y tu consejo había antes determinado que 

sucediera. Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y 

concede a tus siervos que con todo denuedo 

hablen tu palabra, mientras extiendes tu mano 

para que se hagan sanidades y señales y prodigios 

mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús.  

Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban 

congregados tembló; y todos fueron llenos del 

Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra 

de Dios’’ (Hechos 4:23-31) Es recien en el v 31, en 

donde se manifiesta un mover del Espiritu, 

adaptado a todas las realidades de la salvación.  

Los milagros y prodigios, no son señales seguras 

para estos tiempos. Sin embargo lo que caracteriza 

el mover del Espíritu Santo en una persona, es su 

irremediable vida de testimonio. 

Todo aquel que ha estudiado un poco sobre la 

iglesia primitiva, sabe que nuestros primeros 

hermanos de la fe, fueron brutalmente asesinados 

por defender, llenos del Espíritu, la causa de Cristo, 

cosa que muchos, hoy en día, no serian capaces 

de soportar, por que están muy ocupados 

haciendo y recibiendo milagros. 

Una vida llena del verdadero mover del Espíritu 

Santo, es aquella que se manifiesta en las luchas, 

en contra del pecado y las tentaciones. Claro 

ejemplo de esto, el ayuno de Cristo en el desierto: 

“Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y 

fue llevado por el Espíritu al desierto’’ (Lucas 4:1) En 

el desierto El fue tentado por el diablo dandonos 

catedra de defensa y denuedo del evangelio, sin 

torcer las escrituras y con uso de la verdad.  

Grandes ejemplos de verdadera manifestación del 

espíritu Santo tenemos en las mismas escrituras:  

“Y Zacarías su padre fue lleno del Espíritu Santo, y 

profetizó, diciendo: Bendito el Señor Dios de Israel, 

Que ha visitado y redimido a su pueblo, Y nos 

levantó un poderoso Salvador En la casa de David 

su siervo” (Lucas1:67-69)  

“Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: 

Gobernantes del pueblo, y ancianos de Israel” 

(Hechos 4:8) 

”Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los 

ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que 

estaba a la diestra de Dios” (Hechos 7:55) 

”Fue entonces Ananías y entró en la casa, y 

poniendo sobre él las manos, dijo: Hermano Saulo, 

el Señor Jesús, que se te apareció en el camino 

por donde venías, me ha enviado para que 

recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo” 

(Hechos 9:17) Cada manifestación de la llenura del 

Espíritu Santo, en contexto a las escrituras 

desembocan en una defensa del Evangelio 

Verdadero.  Basto ejemplo el de Pablo con sus 

epístolas, o el de Esteban derribando todo 

argumento y exaltando el nombre de Cristo.  

 

Amados hermanos, cual es nuestra ‘’llenura del 

Espíritu Santo…?” Nuestra llenura se encuentra en 

ser hallados testigos de nuestro Mesías Salvador. 

Era a eso, a lo que verdaderamente se refería 

Jesús cuando decía ‘’Recibiréis poder y me seréis 

testigos’’ En otras palabras, lo que decía era que 

recibiríamos la gracia para serle testigos mientras 

soportamos las aflicciones. Es en esa instancia 

donde verdaderamente se manifiesta el mover del 

Espíritu Santo, en ser testigos de Cristo en todas las 

situaciones y tener la gracia de no negar su 

nombre. La iglesia primitiva estaba sometida a este 

régimen de constante persecución, y vaya que 

eran llenos del Espíritu Santo. Ellos defendían con 

denuedo el Evangelio, y aun soportaron todas las 

aflicciones que debían enfrentar por causa del 

nombre de Jesús.   

“Entonces os entregará a tribulación, y os matarán, 

y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa 

de mi nombre.  Muchos tropezarán entonces, y se 

entregarán unos a otros, y unos a otros se 

aborrecerán. Y muchos falsos profetas se 

levantarán, y engañarán a muchos; y por haberse 

multiplicado la maldad, el amor de muchos se 

enfriará. Mas el que persevere hasta el fin, éste 

será salvo” (Mateo 24:9-13) 

En estas señales se encuentran la seguridad de la 

salvación: en haberse hallado digno de defender 

el evangelio aunque esto le haya costado la 

muerte. No que estas obras nos llevan a la 

salvación, sinoq ue por el contrario, la salvación es 

la que nos lleva a estas obras. Aquel que no haya 

sido salvo, jamás perseverara hasta el final.  

De manera que nuestra llenura del Espíritu Santo, 

debe de ser una vida guiada por el Espíritu, y 

sometidos a hacer la voluntad del Señor ‘’Aquel 

que hace la voluntad de mi Padre entrara al Reino 

de los cielos’’. 

Su voluntad, es que defendamos el evangelio y le 

seamos testigos. Nuestro sentir y nuestra oración 

deben ser las mismas que hicieron unánimes en 

Hechos 4:23-30. 

Viendo tanta apostasía, y que el Evangelio de 

Cristo, está siendo de continuo ultrajado y 

distorsionado, cual es nuestra llenura…? En qué 

posición estamos…?. 

Este es el mensaje que dejo a todos mis hermanos. 

Seamos verdaderamente llenos del Espíritu Santo! 

Manifestando la señal segura de salvación que es 

la vida redimida, la piedad y por sobre todas las 

cosas el denuedo para defender su palabra. Sea 

con testimonio o con predicación.  

Dios nos ha prometido poder para poder serle 

testigos y ser llenos del Espíritu, y El lo hará!. 

“Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz 

como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión, 

y a la casa de Jacob su pecado” (Isaías 58:1) 

Que el Señor les bendiga! 

 

 

http://www.facebook.com/groups/110628289022450/


 
  

 



 
  

 

 “Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste 

en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo 

y a los que te oyeren” (1  Timoteo 4:16) 

 

En este pasaje, podemos notar dos cosas muy 

importantes que Pablo le dice al pastor Timoteo: 

“Que tenga cuidado de el mismo, y que tenga 

cuidado de la doctrina” 

En estos últimos años, muchos pastores y ministros 

apologéticos que se sentían de sana doctrina, han 

abordado este tema como no se había abordado 

nunca antes, por sentirse aludidos en muchos 

temas, y por no querer reconocer su error y 

pecado ante Dios y ante los hombres. 

Esto se debe a que la gran mayoría de ellos no 

quieren dejar de practicar herejías y 

abominaciones que ya los tienen muy agarrados. 

Son como aquel grupo misionero de antaño que se 

dedicaba a dar seminarios de oración, los cuales 

sabían, teóricamente, todo lo relacionado con la 

oración, pero estaban tan ocupados en sus 

congresos y seminarios que, no tenían tiempo para 

orar. Ellos no tenían tiempo para llevar una vida 

devocional de oración!!! 

Así, muchos pastores por estos tiempos, hablan y 

hacen congresos pastorales y seminarios de sana 

doctrina, pero no abandonan las practicas 

esotéricas que se han arraigado en sus 

congregaciones, y mucho menos las denuncian, 

ya que esto, definitivamente les traería división, y 

por consiguiente, perderían muchos miembros y 

ofrendas. 

La mayoría de los pastores, especialmente los que 

tienen mega-iglesias, no están dispuesto a pagar 

el precio de predicar la palabra, limpia y sana, tal 

cual se encuentra en la Biblia, ya que sus mentes y 

corazones están puestos en los números, en lugar 

de la obediencia a Dios. Ellos prefieren seguir 

teniendo grandes congregaciones a cualquier 

costo, aunque en la mayoría de las ocasiones, el 

costo sea el no enseñar la sana doctrina a la                           

. 

iglesia, o el dar una versión personal, de lo que 

ellos creen, es la sana doctrina, por encima de lo 

que la palabra de Dios enseña que es un pastor y 

una iglesia de sana doctrina. 

Recuerda a Saúl cuando fue confrontado por 

Samuel, por haber desobedecido a Dios, y haber 

faltado a lo que el Señor le había mandado…? (1 

de Samuel 15) 

A  aquel primer rey de Israel, solo le importo que el 

pueblo no se enterase que había sido desechado 

por Dios, y prefirió continuar guardando las 

apariencias con tal de mantener su corona, en 

lugar de caer rendido a los pies del Señor, 

totalmente arrepentido por su pecado, como años 

más tarde haría David al ser confrontado por 

Natan. La gran diferencia entre uno y otro, fue 

precisamente que Saul prefirió conservar la gloria 

de los hombres, su reino, su corona, su mega-

iglesia, su puesto y su título de rey, pastor, apóstol, 

profeta, salmista, etc, etc, mientras que a David 

todo eso no lo importo en lo mas mínimo, con tal 

de conseguir el perdón de su Dios, y que el Señor 

no se apartara de su vida (2 Samuel 12:13) Una 

clara muestra de ello, podemos encontrarlo en los 

salmos 32 y 51. 

Cuando un pastor está contaminado con las 

doctrinas de este siglo, pierde la capacidad de 

discernir la verdad, y acepta todo tipo de herejías, 

no dándole ningún valor a la doctrina. O en 

ocasiones lo hace por compromiso personal más 

que por el compromiso que directamente debe 

tener con Dios. 

Existen pastores serviles, que por un sueldo, 

enseñan y predican lo que se les ordena, o son 

unos pericos que repiten lo que oyen, lo cual 

denota claramente, que carecen de convicciones 

doctrinales y de un genuino llamamiento de Dios al 

ministerio pastoral... 

Pablo, un verdadero apóstol de sana doctrina, 

enseñaba a Timoteo, un verdadero pastor de sana 

doctrina, que tuviera sumo cuidado 2 cosas: 

 



 
  

 

La primera: “Ten Cuidado de ti mismo “ la cual 

muchos supuestos pastores de sana doctrina de 

hoy en dia están pasado totalmente por alto. (No 

les ha amanecido) 

Muy pocos han discernido esta advertencia. 

Mientras que la gran mayoría se han tragado el 

bocado o el cebo, y han caído en el error de: 

 

A.  Poner por encima de la palabra de Dios su 

Visión, su sueño, y todo aquello que ellos 

anhelan como ministros... 

B. Andar, literalmente, buscando a Dios en 

sueños, y en profecías de “ungidos”, 

viajando de un país a otro en busca de un 

método que traiga avivamiento a sus 

iglesias, en lugar de buscar en la palabra 

profética más Segura. La Biblia, la guía que 

solo Dios puede darles. Ellos quieren saber lo 

que Dios tiene para decirles, pero 

lamentablemente buscan de manera 

equivocada que Dios les hable, no por la 

palabra revelada, sino por profecías de un 

supuesto profeta o apóstol moderno. 

C. Darle más valor a sus experiencias pseudo-

ministeriales, que a lo que directamente les 

dice la palabra de Dios. Cuando la palabra 

de Dios choca o se contradice con sus 

experiencias, en la gran mayoría de los 

casos ganan sus experiencias y dejan la 

palabra de Dios en un segundo plano. 

D. Enseñar materias bíblicas en sus seminarios 

bíblicos y congresos pastorales, pero no 

enseñar la sana doctrina a la iglesia, y a 

aquellos ministerios que andan tan 

descarriada de la verdad, y se encuentran 

tan contaminados de mentiras, y medias 

verdades. 

 

El buen ministro de Sana Doctrina, tiene control de 

si mismo en cada área  de su vida: Como pastor, 

como maestro bíblico, y como esposo y padre de 

familia. 

Como pastor, sabe que no le es permitido elegir la 

línea ministerial que ha de seguir. El no puede 

decidir ser pastor de prosperidad, ser pastor 

apologético, ser pastor de 20, o de mil, ser liberal, 

o fundamentalista. Etc, etc, el sabe que debe de 

ser pastor de sana doctrina porque esto es lo que 

Dios nos ha enviado. 

Como maestro bíblico, sabe que no debe decidir 

que clases, o materias debe enseñar, sino que 

debe enseñar sana doctrina a la iglesia. Debe 

enseñar todo el consejo de Dios, fundamentando 

así a la iglesia en las escrituras. 

Aun como padre y esposo, sabe que no debe 

hacer su vida familiar a su libre arbitrio. ¿Por 

qué…? Porque la palabra de Dios nos dice que 

hacer en cada área de nuestras vidas. 

Creemos en la suficiencia de las escrituras. Dios 

nos dice que hacer en cada área de nuestra vida. 

A Dios no se le ha pasado nada, sino que nos da 

dirección para todo lo que hacemos… 

Todo aquel que diga ser siervo de Dios debe  

someterse a sus órdenes. Hacer lo que Dios 

ordena, como El lo quiere. Nunca, pero nuca, debe 

hacer la obra de Dios a su manera, como pueda, o 

como le guste. 

Hoy en día, los pastores e iglesias, especialmente 

los salmistas, o líderes de alabanza, han caído en 

un culto para ellos y no para Dios. 

Este culto parece ser dirigido a satisfacer las 

emociones y sentimientos de los hermanos, y no 

satisfacer las demandas de un Dios 3 veces santo. 

Con el pretexto de: “Gozarse con los que se 

gozan”, los hermanos, pastores, y cantantes han 

hecho de la música un medio, y un fin que 

satisface sus deseos de fama, riqueza y poder; de 

los mal llamados “salmistas”, o “artistas cristianos”, 

quienes se han enriquecido haciendo mercadería 

con la fe de los creyentes, al vender no solo sus 

cds, videos, conciertos, libros y mil cosas más. 

Los mercaderes de la música cristiana buscan todo 

lo que vende, y lamentablemente han encontrado 

todo aquello que apela a los sentidos, todo aquello 

que eleva, que cautiva, que canta y encanta al 

pueblo de Dios. Voces, instrumentos musicales, 

estilos y todo lo que vende $$$$$. 

El culto ha dejado de ser para Dios y conforme a su 

palabra, para pasar a ser de manera tal, que 

satisfaga las necesidades y deseos de los 

hermanos, iglesias, pastores, y músicos, los cuales  

se han olvidado de ser bíblicos, y de vivir 

sometidos a Dios y a su palabra.   

Existe actualmente un culto que le llamo 

“Antropocentrico” (Del hombre, y para el hombre) 

el cual satisface los gustos, y deseos del hombre. 

Eso honestamente nadie lo puede negar. 

Con el pretexto del gozo, se le da libertad a la 

carne, y se le ofrece a Dios un baile que nunca fue 

parte del culto a Dios, armando dentro de las 

iglesias “Cristotecas” como muchos las llaman, o 

dándole lugar a la venta de bebidas, karaokes, y 

todo tipo de diversión para jóvenes con el fin de 

llamar su atención. Los judíos tuvieron mucho más 

respeto a Dios que nosotros los cristianos, ya que 

ellos nunca "profanaron" ni el Tabernáculo, ni el 

Templo con esa clase de baile. 

Los judíos danzaron, si claro, pero en la calle, 

como acto de gozo, como manifestaciones 

"espontaneas" de una gratitud a Dios. La danza, 

para ellos, fue un acto cultural y folklórico, pero 

nunca fue parte de la liturgia del pueblo judío. 

Entonces como  es posible que ahora este tipo de 

danza se haga en los altares de las iglesias…?  

Vean los cantantes de hoy en dia, con sus 

anteojitos tipo Holliwood, totalmente maquillados, 

con ropas exuberantes y en muchos casos sin 

ningún tipo de pudor, su música, humo, voces, 

sonido, y toda la parafernalia de la que se rodean. 

¿No es eso fuego extraño en el altar de Dios…? 
 



 
  

 

Pero… ¿Por qué entonces los pastores, no solo lo 

permiten, sino que además organizan y 

promueven este tipo de conciertos…? La respuesta 

es sencilla: “El Dinero” Ellos se llevan una gran 

parte de lo recaudado. Lo lamentable de todo eso 

es: “A que costo…? 

Estas son solo algunas de las notorias  evidencias 

de que la mayoría de los pastores, iglesias y líderes 

de alabanza, no están obedeciendo a la 

advertencia de Pablo de: “Ten cuidado de ti 

mismo” 

Quienes hacen este tipo de cosas, por más que 

digan ser pastores de sana doctrina, están muy 

lejos de ser verdaderos siervos de Dios que se 

dejan guiar por su palabra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                         

 

La segunda cosa que advierte Pablo a Timoteo es: 

“Ten cuidado de la doctrina” 

Pero… de cual doctrina…? La calvinista…? La 

Arminiana…? La Pentecostal…? La Neo-

pentecostal…? La Reformada…? A que doctrina se 

refiere…? 

Este es otro gran problema actual, no solo de los 

creyentes, sino también de pastores carentes de 

capacidad doctrinal, quienes han seguido 

ciegamente doctrinas de hombres, pensando que 

estas doctrinas son 100 % doctrina de Dios.  

En muchas ocasiones, las doctrina de hombres, son 

puesta por encima de la misma palabra de Dios!!! 

Erradas interpretaciones bíblicas, o fuera de todo 

contexto, se hacen y se ponen por doctrinas que 

someten a congregaciones y pastores, 

cometiendo el mismo error de los fariseos y 

saduceos del tiempo de Cristo, a quien el encaro y 

censuro por su ignorancia y dolo. 

Falsos apóstoles modernos, y maestros bíblicos que 

ignoran las características de la sana doctrina, 

inundan los pulpitos de las iglesias, los anfiteatros 

de las ciudades, y las pantallas de los canales 

televisivos que se hacen llamar cristianos, en 

busca de vender  sus falsas coberturas, su 

fraudulentos seminarios de nuevas revelaciones, 

sus libros, sus CD’s, y todo su merchandising 

cristiano, arrastrando a sus oyentes, a un sinfín de 

herejías y falsas doctrinas y creencias, que 

acercan más al hombre al infierno, que a Dios. 

Todo esto sin ni siquiera mencionar la gran estafa y 

robo de los últimos tiempos, de los mal llamados 

pactos de dinero, que dicen que el hombre debe 

hacer con Dios para que El los bendiga.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Efesios 2:20 nos da la respuesta de lo que es la 

doctrina que prioritariamente debemos enseñar 

como ministros a la iglesia. “Edificados sobre el 

fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la 

principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en 

quien todo el edificio, bien coordinado, va 

creciendo para ser un templo santo en el Señor; en 

quien vosotros también sois juntamente edificados 

para morada de Dios en el Espíritu” (Efes. 2:20-22) 

La enseñanza y doctrina en la iglesia debe 

provenir de las mismas escrituras. Todo lo que está 

escrita esta para nuestra edificación. En la Biblia se 

encuentra toda la doctrina que la iglesia necesita 

conocer, vivir y defender. 

Una iglesia de Sana Doctrina Debe ser columna y 

un baluarte de la verdad. “Para que si tardo, sepas 

cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es 

la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de 

la verdad” (1 Timoteo 3:15) 
 
 

 



 
  

 

Bíblicamente Dios ha decidido que su iglesia sea: 

Una Columna que sostenga fuertemente la Verdad 

de la sana doctrina.  La iglesia debe de ser un 

bastión que defiende la verdad, que encara y 

pelea en contra de los vientos heréticos que 

soplan con fuerza arrastrando ministerios y 

congregaciones enteras. 

Debemos edificar la iglesia con las doctrinas 

fundamentales del Cristianismo, para que este 

protegida de tanta enseñanza herética que cada 

día sacude los cimientos mismos de pequeñas 

congregaciones. “Para que ya no seamos niños 

fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento 

de doctrina, por estratagema de hombres que 

para engañar emplean con astucia las artimañas 

del error” (Efesios 4:14) 

El ministro y la iglesia, deben preservar, enseñar y 

defender aquella doctrina que las escrituras 

definen como: Sana Doctrina, es decir una doctrina 

que no está contaminada, que es pura, que tiene 

poder, que es autentica, y legitima, y no ha sido 

mezclada ni contaminada con nada. 

Por otro lado toda iglesia, y todo ministro que no 

acepta, conoce, y profundiza en la sana doctrina,  

Dios no está de ninguna manera comprometido 

con él, ni con la iglesia que hace las cosas a su 

manera, pasando por alto esta orden de Dios. Es 

decir, cuando un pastor o una iglesia deciden ir 

por el camino de los métodos de iglecrecimiento, 

humanistas, pragmáticos, o ecuménicos, clara y 

directamente están desobedeciendo y 

rebelándose contra Dios.  

Cuando un pastor decide ser: Pastor de 

prosperidad, milagrero, profético, decretista, o        

. 

positivista, esta renegando y rechazando lo que 

Dios ya ha decidido para él. 

La mayoría de los creyentes, hoy piensa que 

cuando un pastor evidencia y denuncia por 

ejemplo la doctrina herética del g-12, o predica en 

contra del falso evangelio de la prosperidad, 

automáticamente lo hace porque es un pastor de 

sana doctrina, pero en muchos casos esto es un 

error y una equivocación.  

Como darse cuenta quien es un pastor de sana 

doctrina y cuando no…? La respuesta es sencilla: 

Analice su predicación. Analice si no tiene una 

viga herética en su ojo, y pretende amonestar a 

otro. Muchos pastores que dicen ser de sana 

doctrina, hoy en día han fundado su ministerio en 

la denuncia de falsos maestros, pero rara vez se los 

escucha predicar el evangelio de la cruz, el 

arrepentimiento y perdón de pecados, o el morir a 

nosotros mismos para seguir a Jesús, lo cual 

evidencia claramente que no está cimentado en 

la sana doctrina.  

Cada palabra que escucha, sin importar de quien 

venga, páselas primero por el filtro de la palabra 

de Dios, analizando si aquellas palabras son ciertas 

y tienen un verdadero fundamento y cimiento 

bíblico, o si solo son un poco mas  de doctrina 

humana, acomodada a gusto del predicador de 

turno para obtener una buena ofrenda, un poco 

mas de renombre, o buscando someter a los 

oyentes a sus ideas o caprichos. 

 

Si tienes cuidado, pastor, de ti mismo, y de la 

doctrina: “Te salvaras a ti mismo, y a los que te 

oyeren” 

 



 
  

 

"Guardaos de los falsos profetas,  que vienen a vosotros con 

vestidos de ovejas,  pero por dentro son lobos rapaces. Por 

sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los 

espinos,  o higos de los abrojos? Así, todo buen árbol da 

buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. No puede 

el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos 

buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y 

echado en el fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis”. 

(Mateo 7:16-20) 

 

Además de ser esta, una palabra clara, sencilla, directa, 

totalmente edificante, y cargada con una verdad absoluta e 

indiscutible, es también el más claro distintivo de los 

verdaderos hijos de Dios; ya que es a través de los frutos que 

produce el nuevo nacimiento, que se puede reconocer a 

quienes son, de quienes solo se hacen, o dicen serlo… 

Pero, para entender mejor todo esto, lo primero que 

debemos saber es:  

 A qué se refiere Jesús cuando habla de frutos...?  

 Acaso se refiere a las buenas obras...? 

 Acaso se refiere a la misericordia...? 

 Acaso se refiere a la cantidad de congregantes o 

seguidores que se tenga…? 

 Acaso se refiere a hacer milagros, tener una vida 

prospera o a tener muchos dones espirituales...? 

Por supuesto que no. Todo eso,  solo es parte de la añadidura 

que el mismo Hijo de Dios dijo que vendría si buscábamos 

“primeramente” su reino y su justicia, pero para nada hace 

referencia a los frutos del cristiano.  

Es bueno aclarar, que en ningún pasaje de la Biblia Dios nos 

envió a predicar sobre las añadiduras, como muchos hoy 

acostumbran a hacerlo, sino que nos envió a predicar sus 

buenas nuevas. O sea: El perdón de nuestros pecados a 

través del evangelio de la cruz 

Jesús dijo que no podríamos llevar frutos por nosotros mismo 

sino solo en Él:  “Permaneced en mí y yo en vosotros.  Como 

el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no 

permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 

permanecéis en mi” Juan: 15:4 

Jesús nos enseño que no podríamos llevar frutos por nosotros 

mismos, ya que es imposible que de nuestra naturaleza 

caída y pecaminosa, puedan salir frutos que agraden a Dios. 

En este mismo capítulo, Jesús dijo: 

“Yo soy la vid y vosotros los pámpanos; el que permanece 

en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados 

de mi nada podréis hacer” Juan 15:5. 

Evidentemente, estos frutos de los cuales habla Jesús, no son 

frutos que provengan de la naturaleza humana, ni son obras 

que pueda hacer el hombre por sí solo, sino que es algo que 

solo pueden provenir de Él y por Él. 

 

 



 
  

 

Si creyésemos que  

esos buenos frutos de los cuales  

habla Cristo, son las buenas obras  

humanas, como por ejemplo la  

caridad o la moralidad, entonces podríamos  

decir que cualquiera, aunque no sea alguien 

nacido de nuevo, podría hacerlo, ya que no se 

necesita ser nacido del Espíritu para ayudar al 

pobre,  asistir al enfermo, o incluso, para vivir una 

vida moral y honrada. Esas son acciones que 

cualquier persona, por mas pecadora que fuera, 

podría hacer,  y categóricamente, el hombre 

caído no tiene nada que pueda ofrecerle a Dios. 

El profeta Isaías hablando de parte de Dios con 

respecto al concepto que éste tiene en cuanto a la 

justicia humana  afirmó:  

“Si bien todos nosotros somos como suciedad, y 

todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; 

y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras 

maldades nos llevaron como viento” (Isaias64:5). 

Evidentemente, el único trato que tiene Dios con el 

pecador, es llamarlo a entrar a cuentas con Dios y 

depender de Su misericordia. 

“Venid luego, dice Jehová, y entremos a cuenta: si 

vuestros pecados fueren como la grana, como la 

nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como 

el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” 

(Isaías 1:18? 

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 

esto no de vosotros, pues es don de Dios” (Efe. 2:8) 

Los frutos tampoco son nuestros dones. (Aunque 

hoy muchos comercializan con ellos) 

Mateo 7:22 habla de hombres que profesaban una 

religión y que tenían dones como el de profecía y 

milagros, pero advierte de quienes entrarán, y 

quienes no entraran en el Reino de los cielos. 

“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en 

el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad 

de mi Padre que está en los cielos. Muchos me 

dirán aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en 

tu nombre, y en tu nombre echamos fuera 

demonios, y en tu nombre hicimos muchos 

milagros? Y entonces les declarare:” Nunca os 

conocí; apartaos de mi hacedores de maldad” 

(Mateo 7:21-23) 

Con estas palabras, Jesús nos advierte que a la 

hora de juzgar la legalidad espiritual de una 

persona, no podemos basarnos solo en sus dones.  

El Señor delegó a sus doce apóstoles el poder para 

hacer milagros y echar fuera demonios, y si usted 

no olvida las escrituras, recordara inmediatamente 

que Judas estaba entre ellos (Marcos 3:13-19) lo 

cual indica que Judas también echó demonios e 

hizo milagros, pero la realidad es que él nunca fue 

salvo, sino que era hijo del diablo (Juan 6:70-71) 
 

Por esto tiempos, en la mayoría de las iglesias se 

confunde como fruto de salvación, el grado de 

compromiso que adquiere una persona con la        

. 

                                                               iglesia y con el 

                                  pastor, dando grandes ofrendas 

                           y donativos, o incluso, el hecho de 

                         juntar gente dentro de un recinto, 

estadio o templo, sin importar que dicha 

convocatoria haya sido hecha, invitando a las 

personas a asistir en busca de un milagro,  de 

prosperidad, o para escuchar cantar a alguien que 

diciendo ministrarle a Dios, cobra una entrada 

para hacerlo, en lugar de ser convocados para 

que reconozcan sus pecados, se arrepientan de 

ellos, y hagan Señor de sus vidas a Jesús, muriendo 

a todos sus sueños, anhelos, deseos, pasiones y 

mundanalidad, para nacer de nuevo en el Espíritu. 

Una mujer que recién llega a una iglesia, pero que 

es una persona laboriosa, y afanada en diversas 

actividades, muy pronto todos la identificaran 

como una hermana muy consagrada, aunque 

esta, no tenga la menor idea lo que significa nacer 

de nuevo. Lo mismo sucede con una persona que 

tiene facilidad de palabra, o que posee gran 

personalidad. Dependiendo del lugar en donde se 

congregue, muy pronto estará enseñando y 

predicando. Mayormente si es de una condición 

socioeconómica alta. 

Tampoco es la perseverancia de estar presente en 

cada reunión que se haga en la iglesia, o el hecho 

de llevar una Biblia en sus manos, lo que garantiza 

que una persona sea salva. Esto, lo vemos 

claramente en Mateo 25, en el relato de la 

parábola de las diez vírgenes. Allí nos dice que 

estaban reunidas entre los creyentes, cinco, que 

aunque vestían iguales y tenían Biblias en sus 

manos; jamás habían sido parte del pueblo de 

Dios, y que cuando vino el esposo, fueron 

rechazadas. 

A la luz de estos pasajes, podemos ver que “los 

frutos” a los que hace referencia el Señor, no son la 

actividad, el hablar, o el hacer señales en su 

nombre, ya que todo eso puede ser imitado por el 

enemigo de las almas. 

Cuando aplicamos las palabras del Señor: “Por sus 

frutos los conoceréis” para intentar reconocer a un 

verdadero creyente, no debemos fijar nuestra 

atención en la actividad que desarrolla, en la 

prosperidad que tenga, en los milagros que haga, 

o en la gente que lo siga o logre reunir en un 

recinto, sino en el verdadero fruto que solo logran 

tener  aquellos que han nacido de nuevo.  Estos 

son los que han crucificado la carne con sus 

pasiones y deseos, porque ahora son de Cristo. 

Satanás puede imitar todas las otras cualidades del 

creyente, a fin de dañar la iglesia e infiltrar sus 

discípulos, pero lo que no puede falsificar, es el 

fruto de un verdadero adorador.  

 

Adorar al Señor, no significa cerrar los ojos y 

levantar los brazos para cantar emocionados 

conmoviéndonos en nuestra sensibilidad humana.   



 
  

 

 

Eso es algo que se ve a diario 

en las actividades de los  

inconversos, en los conciertos  

musicales, en los eventos deportivos,  

y hasta en las concentraciones políticas, como así 

también en los actos religiosos de cada religión. 

Nunca la emoción humana ha podido cambiar la 

vida de nadie. Seguramente, por este motivo, 

somos testigos de muchos que visitan las iglesias, 

se emocionan hasta las lágrimas en una reunión, 

pasan al frente para repetir una oración, se caen al 

piso cuando les oran, revolcándose para todos 

lados, pero luego, al regresar a sus casas,  vuelven 

a ser las mismas personas que siempre fueron. No 

hubo ningún tipo de cambio en ellos, porque a la 

verdad, nunca nacieron de nuevo realmente. Por 

esta misma razón, ellos no pueden dar frutos 

verdaderos. 

 

Por lo tanto, si los frutos no hacen referencia a las 

buenas obras humanas, ni a los dones, ni a las 

señales, ni a la gente que los siga, llegamos a la 

conclusión de que los verdaderos frutos son 

espirituales, y que vienen solo de Dios, y solo aquel 

que está conectado a la vid (Cristo) puede llevar 

frutos que agraden al Señor. Los que no están 

conectados a esa vid no tienen parte con Él. 

Los verdaderos frutos comienzan a verse al 

depender de Cristo y estar conectado a Él, y al 

“morir a nosotros mismos”.  

“De cierto, de cierto,  que si el grano de trigo no 

cae en la tierra y muere, queda solo; pero si 

muere, lleva mucho fruto. El que ama su vida, la 

perderá; y el que aborrece su vida  en este mundo, 

para vida eterna la guardará”. (Juan 12:24-25) 

Lo que Jesús quiso decir es que tenemos que 

ceder a nuestra voluntad y planes egoístas 

centrados en nosotros mismos, para que su 

voluntad prevalezca en nosotros. Esto significa 

ceder a nuestra voluntad y planes, para depender 

enteramente del plan que Dios tiene para nosotros, 

buscándolo, conformándonos, y aceptándolo 

humildemente y en obediencia.  

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no 

vivo yo, más vive Cristo en mi…” (Gálatas 2:20) 

Mientras nuestra voluntad no esté totalmente 

sumisa a la de Dios no podremos llevar frutos que a 

Dios le agraden.  

El verdadero fruto del Espíritu, es el que produce 

una transformación real y permanente en la vida 

del ser humano. Un gusano que se transforma en 

mariposa, no puede revertir ese proceso y volver a 

ser gusano. Así mismo, quien ha nacido de nuevo 

verdaderamente, ahora adora a Dios en espíritu y 

verdad, y el celo por su Señor lo consume. 

Esto es así. Este es el mensaje bíblico. Todo es de 

Dios, nada es nuestro. El ser humano como 

creación depende totalmente de su Creador y 

fuera de Él no hallará nada. 

                                                                        El libro de 

                                                       Gálatas 5:22-23 nos 

                        dice que es el fruto del Espíritu: “Mas 

                             el fruto del Espíritu es amor, gozo, 

                      paz, paciencia, benignidad, bondad, 

fe, mansedumbre, templanza…”  

Efesios 5:9 agrega tres más: “porque el fruto del 

Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad”  

Llama la atención que en ambos versículos habla 

de “el fruto” en singular pero nos da una lista de 

ellos, aparentemente debería decir; “Mas los frutos 

del Espíritu son…” pero no, dice: “Mas el fruto del 

Espíritu es…” esto implica unidad, una sola cosa, 

pues el fruto del Espíritu es Cristo mismo, su 

carácter santo y agradable a Dios. Pero aún el 

logro de esto viene de Dios 

“Así que no depende del que quiere ni del que 

corre, sino de Dios que tiene misericordia” 

(Romanos 9:16) 

“Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, 

sino Dios, que da el crecimiento” (1 Corintios 3:7) 

Y se cierra acá; “Pero por la gracia de Dios soy lo 

que soy…” 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es mi convicción, y la Biblia nos lo  enseña, que 

todo, todo, está centrado en Dios, que el todo del 

hombre es Dios, y que de alguna manera Dios 

mismo será al final de todo el galardón del 

hombre. El apóstol Pablo nos confirma esto en 

Colosenses 1:15-17 

“Él (Jesús) es la imagen del Dios invisible, el 

primogénito de toda creación. Porque en él fueron 

creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y 

las que hay en la tierra, visibles e invisibles… todo 

fue creado por medio de él y para él. Y él es antes 

de todas las cosas, y todas las cosas en él 

subsisten” 

¿Entiende ahora porque no podemos llevar frutos 

por nosotros mismos?, ¿podrá el mal árbol (nuestra 

naturaleza carnal) dar buenos frutos…? 

Podrá un árbol de manzanas dar naranjas…? 

¡Imposible!, es por eso que la salvación y una vida 

llena de frutos espirituales se pueden dar solo, si 

“nacemos de nuevo” (Juan 3)  

Si queremos el Espíritu y su fruto, tenemos que ser 

“odres nuevos” (Marcos 2:22).  

Los odres, que eran los recipientes de vino, 

estaban hechos de cuero, así que para que haya 

odres nuevos alguien tenía que morir. 

Entonces, para tener el fruto del Espíritu en nuestras 

vidas, alguien va a tener que morir. 

Quien cree usted que debe morir…? 

Dios lo bendiga… 
 

“Yo soy la vid y vosotros los pámpanos 

el que permanece en mí, y yo en él, 

éste lleva mucho fruto; 

porque separados de mi 
nada podréis hacer” 



 
  

 

 

“Pero lejos esta de gloriarme sino en la cruz de 

nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es 

crucificado a mí, y yo al mundo” Gálatas 6:14 

 

En el marco del tiempo en que vivió Jesús, la cruz 

significaba un castigo vergonzoso y humillante, 

que se utilizaba para ajusticiar a los que no eran 

ciudadanos romanos por delitos o crímenes 

cometidos. La cruz aparece, pues, en el contexto 

de esa época como una forma de matar 

humillante, porque al crucificado se le colgaba 

desnudo en el madero y moría asfixiado.  

La muerte en cruz era una forma de morir cruel, 

vergonzosa y humillante para cualquiera. 

Lentamente, la persona iba dejando la vida, entre 

la deshidratación, el desangramiento por las 

heridas de los clavos y la asfixia. Cuando no 

querían que el reo muriera tan rápido, no lo 

crucificaban con clavos, sino que lo amarraban a 

la cruz y simplemente lo dejaban colgado para 

que éste muriera a los dos o tres días. Pero cuando 

querían que la muerte fuera más cruel e 

impactante, lo clavaban con clavos para que la 

persona se desangrara más rápida, igual que 

cuando se mata a un animal.  

Esta forma de morir vergonzosa y humillante se 

reservaba para personas que la gente odiaba 

mucho. Por lo tanto, si alguien decía que tuvo un 

familiar que murió en una cruz, la gente se 

preguntaba qué clase de criminal sería el familiar 

de esa persona que fue ejecutado en una cruz.  

La crucifixión de Jesús fue pedida por el mismo 

pueblo judío, hostigado por los sacerdotes y 

fariseos, que veían en Cristo un enemigo y un 

peligro. Pidieron para su hermano judío una muerte 

humillante, la muerte en cruz.  

La Palabra de Dios según San Mateo  27: 22- 26, da 

cuenta del juzgamiento de Jesús: "Pilato les dijo: 

¿Qué, pues, haré de Jesús, llamado el Cristo? 

Todos le dijeron: !!Sea crucificado! Y el gobernador 

les dijo: Pues ¿qué mal ha hecho? Pero ellos 

gritaban aún más, diciendo: !!Sea crucificado! 

Viendo Pilato que nada adelantaba, sino que se 

hacía más alboroto, tomó agua y se lavó las 

manos delante del pueblo, diciendo: Inocente soy 

yo de la sangre de este justo; allá vosotros. Y 

respondiendo todo el pueblo, dijo: Su sangre sea 

sobre nosotros, y sobre nuestros hijos. Entonces les 

soltó a Barrabás; y habiendo azotado a Jesús, le 

entregó para ser crucificado" 

Cristo Jesús murió rápidamente, en unas tres horas, 

desangrado, deshidratado y asfixiado hasta morir, 

totalmente agotado. Jesús llevaba ya una tortura 

previa la noche anterior, y tenía un sufrimiento muy 

hondo a nivel humano porque fue traicionado por 

sus discípulos. Esto es importante para poder 

adentrarnos más en el misterio de la cruz.  Pero, 

leamos ahora algo curioso que aparece en la 

carta del apóstol Pablo a los Gálatas  6: 11-16: 

"Mirad con cuán grandes letras os escribo de mi 

propia mano. Todos los que quieren agradar en la 

carne, éstos os obligan a que os circuncidéis, 

solamente para no padecer persecución a causa 

de la cruz de Cristo. Porque ni aun los mismos que 

se circuncidan guardan la ley; pero quieren que 

vosotros os circuncidéis, para gloriarse en vuestra 

carne. Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la 

cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el 

mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo. 

Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, 

ni la incircuncisión, sino una nueva creación. Y a 

todos los que anden conforme a esta regla, paz y 

misericordia sea a ellos, y al Israel de Dios" 

La circuncisión era una señal de salvación para los 

judíos. La marca que quedaba en la persona era 

su signo de salvación. Pero para San Pablo ninguno 

de esos ritos son salvíficos. Es más, ningún rito 

hecho por obra del ser humano es salvífico en sí        

. 



 
  

 

mismo, porque nadie puede salvarse a sí mismo; 

solamente Dios puede salvarnos. Entonces, Pablo 

nos dice que si queremos gloriarnos y salvarnos 

que sea por medio de la cruz de Cristo.  

En  Pablo ocurre una transformación. Pablo se 

gloría de la cruz de Cristo por la que él ha muerto 

al mundo. Pablo no quiere gloriarse de nada sino 

de la cruz de nuestro Señor Jesucristo, pues por 

este medio el mundo ha muerto para él. Lo que 

antes era un castigo vergonzoso se convierte 

ahora en un timbre de gloria, el signo máximo de 

que estamos siendo salvados.  

La cruz de Cristo para los cristianos no significa 

simplemente una muerte vergonzosa, colgado de 

un madero. La muerte de Jesucristo el Señor, 

representa el pago o rescate por los pecados 

cometidos por la humanidad, porque no había 

manera humana de pagar lo que habíamos hecho 

de ofensas a Dios desde el principio de los tiempos 

hasta ahora. Esa deuda solamente podía ser 

pagada con la sangre del Hijo de Dios. La muerte 

de Cristo es camino de salvación por la forma en 

que muere, colgado de la cruz, por las torturas y la 

forma inhumana en que fue ajusticiado, por la 

intención de Cristo de morir por amor a nosotros y 

por la entrega que el Padre hace de Cristo por la 

salvación nuestra. 

La muerte de Cristo es el pago o rescate por 

nuestros pecados, el sacrificio supremo, la prueba 

más grande de amor, la oblación más pura. 

Porque Cristo es Dios y hombre, es de parte nuestra 

la inmolación perfecta, la entrega total y el 

sacrificio máximo en la que el hombre totalmente 

inocente, limpio y puro se ofrece en sacrificio por 

todos. Jesús es el siervo doliente del que habla el 

Profeta Isaías, que se ofrece como sacrificio por 

todo lo que ha vivido y pecado la humanidad. Por 

eso la muerte en cruz es el signo máximo y la 

garantía suprema que tenemos de que estamos 

siendo salvados. 

La cruz se convierte entonces en el signo máximo 

de salvación, la más grande prueba de amor, el 

sello que Dios imprime en la historia de la salvación 

para decir que la humanidad, en Su Hijo, se ha 

salvado. La cruz es salvífica como signo de la 

muerte de alguien que dio todo por nuestra 

salvación.  

Nosotros estamos siendo clavados en la cruz de 

Cristo y muertos al pecado y al mundo. La 

identificación es mística y espiritual; tiene que ver 

con nuestra manera de involucrarnos con el 

misterio. El está clavado y muerto a la vida en este 

mundo. Nosotros, en El, nos dejamos clavar en la 

cruz y morimos al pecado y al mundo. Por eso, en 

El seremos resucitados.  

Esta es la forma de introducirse en este misterio de 

salvación. Así como Cristo murió a la vida terrenal, 

nosotros morimos al pecado y al mundo, 

involucrados e identificados en El. La cruz es signo 

de salvación y nos gloriamos de la cruz de Cristo, 

por la cual hemos sido clavados y muertos al 

pecado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LOS FALSOS MINISTROS QUITAN LA CRUZ 

PORQUE ODIAN A JESUS 

 

Muchos ministros demuestran desprecio por la 

predicación de la cruz, porque realmente nunca la 

han abrazado, ni han sido crucificadas sus vidas 

para el mundo. Con sus hechos y actitudes 

demuestran que todavía aman este mundo, 

desean con afán las cosas terrenales y usan todos 

los medios necesarios para deleitarse en las cosas 

por las cuáles Cristo ya las crucificó.  

“Porque como muchas veces les he dicho, y ahora 

lo repito llorando, muchos viven como enemigos 

de la cruz de Cristo. Ellos viven de una manera que 

los está llevando a la destrucción. Su religión 

consiste en complacerse a sí mismos. Presumen de 

hacer lo que debería darles vergüenza y sólo 

tienen la mirada puesta en las cosas terrenales.” 

(Filipenses 3:18-19) 

El diablo siempre aprovechará esta ocasión para 

enseñar su doctrina a los que oyen  “El Espíritu 

Santo habla claramente sobre lo que sucederá en 

los últimos tiempos. Muchos dejarán de creer en la 

verdadera fe, les harán caso a espíritus que 

mienten y seguirán enseñanzas de demonios.” (1 

Timoteo 4:1) 
 

 



 
  

 

LOS FALSOS CRISTIANOS QUITAN LA CRUZ 

PORQUE NO HAY NADA BUENO EN ÉL 

 

La cruz es un escándalo vergonzoso para los falsos 

creyentes porque confronta la sabiduría humana, 

porque no les permite usar la razón y el sentido 

común para abrazarla, porque no te lleva a sentir 

los placeres de esta vida, porque la cruz te pide 

que lo dejes todo, para poder ganar a Cristo, su 

salvación, y su perdón, no hay nada más. 

(Romanos 1:16).  No pueden soportar el evangelio 

de la cruz por su simplicidad, porque no es 

atractivo, porque no quieren pasar vergüenza 

como la pasó el Maestro.  

Escúcheme bien hermano/a: Cuando prediques, el 

único mensaje que Dios respalda, que tiene poder 

para salvación, que agrada a Dios, y Él no es 

avergonzado, es el evangelio de la cruz!! No 

aliviane nunca el mensaje, no lo haga, no rebaje 

la ofensa, no haga ineficaz el evangelio!! 

 

NUNCA QUITE LA CRUZ DE LOS INCREDULOS, 

PORQUE NO HABRA ESPERANZA DE SALVACION 

 

“Cristo no me ha enviado a bautizar, sino a 

anunciar las buenas noticias, y no con palabras de 

sabiduría, para que la cruz de Cristo no pierda su 

poder.  

El mensaje de la cruz parece una tontería para 

aquellos que están perdidos; pero para los que 

somos salvos, ese mensaje es el poder de Dios” (1 

Corintios 1:17-18) 

“y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos 

en un solo cuerpo, matando en ella las 

enemistades” (Efesios 2:16) 

“Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador 

de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él 

sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se 

sentó a la diestra del trono de Dios” (Hebreos 12:2) 

Diles la verdad y no la tuerzas, no quites nunca la 

cruz.  

El mensaje de la cruz los llevará a morir, el mensaje 

de la cruz los llevará a sufrir, el mensaje de la cruz 

los dejará sin amigos, el mensaje de la cruz los 

lleva a sufrir, el mensaje de la cruz los confrontará 

todos los días de su vida, el mensaje de la cruz les 

hará a tener todo por basura. Pero cuan glorioso es 

el mensaje de la cruz: los llevará a la salvación, los 

llevará a la gracia suficiente, los llevará al deleite 

en Cristo, los llevará al gozo de las tribulaciones, 

los llevará a amar a sus enemigos, los llevará a 

soportar las tentaciones. El mensaje de la cruz les 

dará vida eterna y disfrutar de Cristo por siempre y 

para siempre... Nunca quites la cruz!! (1 Corintios 

2:1-5) 
 

 

 



 
  

 



 
  

 

 
“Viendo el pueblo que moisés tardaba en 

descender del monte, se acercaron entonces a 

Aarón, y le dijeron: Levántate, haznos dioses que 

vallan delante de nosotros: porque a este Moisés, 

el varón que nos saco de la tierra Egipto, no 

sabemos que le haya acontecido” (éxodo 32:1) 

En aquel día glorioso en el que Israel salió de la 

esclavitud de Egipto, recibieron del Señor unos de 

los más grande dones que el hombre puede 

recibir, y eso es la libertad. 

Muchos de los que estamos aquí, hemos vivido ya 

nuestro día glorioso en el que el Señor nos saco de 

la esclavitud del pecado a la libertad gloriosa de 

los hijos de Dios.  

Algo importante en cuanto a la libertad es lo 

siguiente: A los israelitas, después de salir de Egipto 

libres, le costó mucho, pero mucho entender esto.  

La biblia dice: “Porque la ley del Espíritu de vida en 

Cristo Jesús me ha liberado de la ley del pecado y 

de la muerte” ((romanos 8:2) Entonces una ley nos 

libra de otra ley. Fuimos libres de la ley del pecado 

y de la muerte por la ley del espíritu de vida en 

Cristo para someternos a ella.  

Si tú dices que eres libre, tú fuiste liberado de la ley 

del pecado para someterte a la ley de Dios, 

porque muchos creen que son liberados de la ley 

del pecado para hacer lo que quieran, pero eso 

no es así. 430 años en Egipto, produjo en los 

israelitas tal apego a las costumbres egipcias, que 

aun camino del desierto, y rumbo a la tierra que 

Dios les daría, ellos seguían pensando igual y 

practicando mucho de lo que habían dejado atrás. 

Salieron libres de Egipto, pero camino a la tierra 

prometida, seguían practicando las costumbres 

Egipcias. Dejaron Egipto pero se trajeron sus 

costumbres.  Israelitas de nombre, pero egipcios 

de corazón. Por esta razón, al Señor le era preciso 

comenzar una transformación en el corazón y en el 

pensamiento de su pueblo. La libertad fue 

inmediata, pero la transformación de su mente y 

de su corazón llevaría tiempo. 

El pueblo de Israel salió de Egipto, pero sin tener la 

ley de Dios todavía. Dice la biblia en: “Donde no 

hay dirección divina, no hay orden, mas sin             

. 
 

profecía el pueblo se desenfrena” (prov 29:18) 

Mientras no haya ley en el pueblo, habrá 

desorden, y en el desorden, el pueblo no sabe 

esperar.  

En los versos 1 y 2 de éxodo 32:1-2, dice que al ver 

el pueblo que Moisés tardaba, no supo esperar, y 

le dijeron a Aarón que les fabricara dioses que 

fueran delante de ellos.  

Yo les pregunto hermanos, aplicándolo a nosotros 

mismos, como reaccionamos cuando nuestros 

lideres nos hablan la verdad de Dios…? Cómo 

reacciona usted…? Oramos por ellos…? 

Aceptamos la disciplina de Dios…? Buscamos a 

Dios y no al hombre…? O lo rechazamos y 

buscamos un liderazgo que no sea tan legalista…? 

Porque hoy está de moda llamarle legalismo a la 

santidad. 

Estando sin ley y en desorden, el pueblo evadió la 

autoridad puesta por Dios ignorando a Moisés, y se 

acercaron a Aarón. Pero… Porque se acercaron a 

Aarón? Aquí Aarón es símbolo de ignorancia 

espiritual, mientras que Moisés es símbolo de la ley 

de Dios. Moisés no hubiera permitido que ellos 

hicieran lo que hicieron con Aarón, por eso fueron 

con él, ignorando los principios de Dios. Israel 

ignoro a Moisés y fueron con un líder que les 

hiciera lo que ellos querían. 

Pero las consecuencias de ignorar o de 

desobedecer la palabra de Dios comenzaron a 

manifestarse en rebeldía. Los israelitas no se 

acercaron con Aarón para sugerirle: Aarón qué 

opinas de hacer un becerro de oro…? No se 

acercaron a sugerirle o a pedirle una opinión en 

cuanto a fabricar el ídolo, sino que ellos fueron y le 

dijeron: “levántate (el pueblo ordenando a 

Aarón…?) y haznos dioses” Ellos no sugirieron, ellos  

exigieron un ídolo. Ellos eran el pueblo que Dios 

había liberado, pero todavía querían adorar ídolos. 

Es muy triste ver que en las iglesias de hoy, la gran 

mayoría se sienten seguros de su cristianismo, pero 

aun siguen practicando muchas de sus costumbres 

mundanas. No preguntan, no piden consejo, no 

buscan a Dios para ver que si lo que hacen es 

espiritual o no. 
 



 
  

 

El  pueblo sin ley y en desorden se confunde hasta 

perderse. Ellos querían dioses que fueran delante 

de ellos, lo cual significa que querían ser guiados 

por un ídolo que les dijera cómo hacer las cosas, 

que les dijera como adorar a Dios, que les dijera 

que hacer con sus vidas, que fuera delante de 

ellos hasta perderse. 

 Josué, el sucesor de Moisés, siendo líder de Israel 

después de Moisés, dio la siguiente orden.  Les dijo: 

“cuando vean el arca del pacto de Jehová vuestro 

Dios, y los levitas sacerdotes que la llevan, ustedes 

saldrán de su lugar y marcharan en pos de ella” 

Quien iba delante de Israel…?  El arca del pacto. Y 

les vuelve a decir Josué: “ya que así sabrán el 

camino por donde tienen que ir” Quien le iba a 

mostrar el camino por donde debían  ir la 

presencia de Dios…?  

Quien dio esa orden, era un líder fiel, y los lideres 

fieles, enseñan a la iglesia a ir siempre en pos de la 

presencia de Dios. 

Si además del desorden que el pueblo sin ley vive, 

el liderazgo es débil y sin convicciones espirituales, 

también estos serán arrastrados al mismo 

desorden. Aarón había participado también 

delante de faraón. El ya había probado las 

experiencias del liderazgo. Israel sabia que Aarón 

era quien le hablaba a faraón y no Moisés. Moisés 

le decía a Aarón: dile a faraón que tiene que dejar 

libre a Israel ahora, y Aarón obedecía. 

Aquello es una muestra, un patrón de como 

nosotros solo debemos hablar lo que Cristo nos 

dice que hablemos. 

Aarón ya había probado esa experiencia, pero al 

estar al frente y ejercer liderazgo, se dejo llevar por 

las convicciones ligeras del pueblo y fue 

arrastrado. 

Dos clases de líderes. 

1- El líder que alimenta al pueblo con la palabra 

de Dios, y que como resultado obtiene una 

iglesia que se mantienen firme, con su vista y 

esperanza puesta en el Señor y no en el líder, 

que sabe discernir, y que interpreta la palabra 

de manera correcta para edificación. 

2- El líder que alimenta al pueblo con lo que el 

pueblo quiere, y que como resultado obtiene 

una  iglesia débil, que no sabe discernir entre lo 

malo y lo bueno, que interpreta mal la biblia, y 

que junto con el líder, entran en una 

manipulación mutua en donde ambos se 

desvían en busca de dioses que vallan delante 

de ellos. 

Este tipo de líder, con tal de mantener la iglesia 

numerosa, contenta, y “avivada”, la complace 

en todo cuanto quiera, sin importar que ello sea 

o no pecaminoso. 

El líder de Dios no ha sido llamado a complacer 

al pueblo, sino a predicarle la verdadera 

palabra del Señor. 

Porque le exigieron a Aarón que hiciera dioses…? 

Porque ellos querían tener alguien a quien adorar. 
 

Adorar significa reverenciar, amar con extremo, 

tener puesta la estima en alguien, o en algo.  

Adorar es una necesidad. El hombre nace con ese 

deseo, pero por tener libre albedrio, muchas 

veces, se decide adorar otras cosas en lugar de al 

único y verdadero Dios. 

En quien, o en que esta puesta su estima…? El 

Señor Jesús dijo: “donde está tu tesoro, ahí está tu 

corazón” Mire mi hermano, de aquello que usted 

adora, usted es esclavo. Usted puede ser esclavo 

de su casa porque adora su casa. Usted puede ser 

esclavo de su cuenta bancaria, o esclavo de su 

carro. Usted puede ser esclavo de muchas cosas. 

Hay gente que adora internet, y todo el día está en 

metido en facebook. No oran ni leen la Biblia, pero 

están en el facebook. 

En Estados Unidos, entre los siglos XVI y XVII, se 

acostumbraba la venta de esclavos, a los cuales, 

para que no se escaparan les ponían una cadena 

en el pie con una bola de metal negra muy 

grandes, a las que se les llamaba: “Las moras 

negras” o  “Blackberry”  el mismo nombre que hoy 

le han puesto a ciertos teléfonos celulares por la 

misma y antigua razón. Usted examine para que lo 

usa. Si utiliza su celular para comunicarse con su 

esposa excelente. Para comunicarse con sus 

líderes, excelente. Pero si lo utiliza para estar todo 

pendiente de él,  y no puede estar ni un momento 

sin su Blackberry en la mano, recuerde que: de 

aquello que usted adora, usted es esclavo. 

El problema entonces, no es si el pueblo quiere 

adorar o no, el problema es a quien le esta 

adorando. Hoy en día, satanas hace uso de ciertas 

cosas, poniéndolas sutilmente delante de nosotros 

como aquellos dioses que querían que estuvieran 

delante de ellos, para distraernos y para afanarnos. 

La palabra afanarse en el griego significa: 

“distraerse” Jesús les decía a las personas de su 

tiempo: “No se afanen con todas esas cosas. No se 

distraigan” 

“Y Aarón les dijo: apartad los zarcillos de oro que 

están en las orejas de vuestras mujeres, de vuestros 

hijos, y de vuestras hijas, y traédmelos” (éxodo 

32:2) 

Aarón pidió al pueblo traer alhajas de oro, pero… 

¿donde consiguió el pueblo de Israel ese oro…? En 

Egipto. El pasaje de éxodo 12:35-36, explica que 

por mandamiento de Dios, antes de irse, los 

israelitas podían pedir a los egipcios bienes tales 

como: vestidos, y alhajas de plata y oro, porque 

aquello, era una provisión para su próxima 

travesía, pero dice éxodo 12:36, que los israelitas 

“los despojaron” Muchos, cuando leen ese 

versículo lo aplican mal, diciendo que los israelitas 

hicieron lo correcto al despojar a los egipcios, pero 

no es así. Todos conocemos la diferencia entre 

pedir y despojar. Dios les dijo “pidan a los 

egipcios” pero ellos no pidieron sino que se 

abalanzaron voraces sobre el oro de Egipto. 

Moisés nunca quiso ser el Robin Hood hebreo          
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diciéndole al pueblo: “vayan y tomen todo lo que 

ellos tienen” sino que les dio la orden de Dios, de 

“pedir” bienes materiales. Pero ya desde aquel 

momento, mostraron su actitud voraz y 

desenfrenada por las cosas materiales.  Para que 

querían tanto oro los israelitas…?  

Yo no sé a qué se dedicaba Aarón cuando vivía en 

Egipto, pero he llegado a pensar que era promotor 

de espectáculos, ya que en lugar de ir en contra 

de la mentalidad idolatra del pueblo, solo les 

facilito la realización del ídolo. “Entonces todo el 

pueblo aparto los zarcillos de oro que tenían en sus 

orejas, y los trajeron a Aarón” (éxodo 32:3) 

De que se alimenta la idolatría…? Que come la 

idolatría…? Pecado…  Y cuanto más pecado haya, 

más grande se hace el ídolo. Aarón les dio a 

entender lo siguiente: “traigan oro, mucho oro, y 

mientras más oro me traigan, mas grande les hare 

el becerro” No le suena eso un poco familiar…? 

“Mientras más dinero nos envié, mas grande será 

el proyecto” “Cuanto más dinero envié, el 

proyecto más influyente será” “Mientras más fans 

asistan al concierto del artista "x" más grande es el 

evento. Más caros son los boletos. Más grandes son 

los auditorios, y más grande y más famoso se hace 

el becerro” Perdón… “el artista” “Cuanto más oro 

me traigan, mas grande les hago el becerro” 

Quien trajo el oro para el becerro…? El pueblo. 

Entonces… Quien hace más grande al becerro…? 

El pueblo. El becerro no se hace grande por sí solo, 

sino que es el pueblo quien lo hace más grande 

pagando los boletos para  los conciertos donde 

poder ver a los artistas de hoy. Sabe que significa 

fans…? Es una abreviación de fanático. 

Usted tal vez pueda decirme: “Pero Julio, yo no 

asisto a conciertos de cantantes del mundo. Yo 

compro boletos para conciertos de artistas  que le 

cantan a Dios y me ministran en adoración…”  

Ahora yo te pregunto: “Pagas por ver a alguien 

que le canta a Dios y te ministra en adoración…? 

Espero que puedas respaldar eso con la biblia, o 

sino, lo que estás haciendo al pagar ese boleto, es 

llevar más oro para que el becerro se haga mucho 

más grande. 

“Y  Aarón  tomo el oro de las manos de ellos y le 

dio forma con buril, e hizo de ello un becerro de 

fundición, entonces dijeron, estos son tus dioses 

que te sacaron de la tierra de Egipto” (éxodo 32:4)  

Muchos de los proyectos emprendidos por líderes 

cristianos, son en realidades extra bíblicos, o fuera 

de la biblia, ya que se construyen sobre bases de 

ideologías humanas, las cuales solo son un disfraz 

que cubre la avaricia de estos líderes, quienes 

medran abaratando el evangelio que tanto le 

costó a Cristo en la cruz. 

Aarón recibió el oro del pueblo  y que hizo…?  

Inicio la construcción del tabernáculo…? Lo 

repartió entre los pobres del pueblo de Israel…? 

Envió misioneros a predicar la palabra…? Lo 

guardo hasta que Moisés le dijera que hacer…? 

No, no, no. Hoy en día, muchos en lugar de traer su 

diezmo u ofrenda a la iglesia, van y compran el 

boleto para ver al becerro en el auditorio nacional. 

Con que le dio forma al becerro Aarón…? Con 

buril, con un cincel. 

Cuando un trabajo artístico se realiza sobre metal 

con buril, siempre hay sobrantes del material. 

Siempre hay rebaba. Sabe que es la rebaba…? 

Cuando usted talla el metal con un cincel, van 

cayendo pedacitos del metal, y a esos pedacitos 

se les llama “Rebaba” 

Aarón le dio forma al becerro con un cincel, lo 

cual significa que cuando él lo estaba tallando, 

caía rebaba del becerro.  Cuando se talla madera, 

a la rebaba de la madera se le llama aserrín, y si 

alguien llega con una bolsa de aserrín a su casa, 

usted inmediatamente la desecharía. Pero que 

sucede si alguien llega con una bolsa de rebaba 

de oro…? Quien sería capaz de tirar  la rebaba de 

oro…? Hoy en día se ha  vuelto muy común, por 

parte de ciertos líderes de la iglesia cristiana, 

organizar eventos, contratando cantantes 

cristianos con el objetivo de recaudar fondos para 

sus diferentes proyectos.  

Invierten mucho dinero en organizar el evento, 

principalmente en la tarifa que cobra el cantante, 

porque cobran caro. Pero aun así, con  las 

entradas que cobran a la gente por ir a ver al 

cantante, obtienen ganancias. En otras palabras: el 

becerro se lleva la mayor parte del oro, pero aquel 

que lo tallo con buril, también recoge muchas 

sobras y  rebaba de él. 

“Entonces dijeron: Israel estos son tus dioses que te 

sacaron de la tierra de Egipto” (éxodo 32:4) 

Al no detener a tiempo los indicios de idolatría, la 

mentalidad empeora cada vez más, y ahora,  el 

pueblo no solo exalta al ídolo, sino que además le 

acredita la libertad de Egipto dada por Dios, a él. 

La iglesia debe ser sabia para no acreditar la obra 

de Dios al esfuerzo de los hombres, como por 

ejemplo: Que pensaría usted del folleto de un 

evento que anuncia los nombres y las fotos de los 

oradores, pero que además lo resalta de la 

siguiente manera: “Hombres claves para el 

avivamiento en México” Y el Espíritu Santo que va 

hacer…? A Él no lo anunciaron. A Él no lo dejaron 

manifestarse, porque “ellos” son los hombres clave 

para el avivamiento en México…  Les acreditan el 

trabajo del Espíritu Santo a hombres. En otras 

palabras les están diciendo: “Iglesia, estos son los 

que te sacaron  de la tierra de Egipto”  

Lo peor de todo, que estos cantantes religiosos en 

lugar de exhortar a la gente a que no les rindan 

gloria a ellos sino a Dios, utilizan la gloria que les 

da la gente como promoción. El apóstol Juan, al 

escuchar las palabras de un ángel, en el libro del 

apocalipsis, se postro delante del el, y este miro a 

Juan y le dijo: “ no lo hagas, yo soy consiervo tuyo. 

Adora a Dios”  

Ahora estamos  hablando de ídolos visibles a los     
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que se les da adoración visible, pero que de los 

ídolos invisibles…?  Los becerros personales y 

privados a los cuales podríamos estar rindiéndoles 

adoración sin que nadie lo note, pero tú si lo notas. 

Este ídolo invisible puede ser un don, un carisma, tu 

capacidad la elocuencia para hablar, tu carrera, o 

muchísimas otras  cosas que pueden convertirse 

en becerros de oro en tu vida. No permita mi 

hermano que sus metas y sus logros se conviertan 

en sus becerros personales.  Y si ya se han 

convertido, no los adore, sino que por el contrario, 

sacrifíquelos  en honor  a Jesús, y diga: Señor los 

hago polvo delante de ti, porque solo tú eres el 

cordero de Dios que quita el pecado de mi  vida. 

“Y viendo esto Aarón, edifico un altar delante del 

becerro” (éxodo 32:5) Aarón no solo le hizo el ídolo 

al pueblo, sino que también la propiciación. El 

preparo todo lo necesario para facilitarles la 

adoración del mismo. 

Altar significa lugar levantado. Lugar para ofrecer 

sacrificios.  

Aarón fue el coordinador del lanzamiento del 

becerro. 

Usted cree que le hubieran adorado de igual 

manera si  lo hubiera hecho de madera o de 

papel…? Yo creo que no. Cuando el pueblo es 

idolatra dice: “si he de adorar un ídolo tiene que 

ser de oro, tiene que ser lo mejor” “si tengo que ir 

un evento tiene que ir fulano de tal. Si va fulano de 

tal yo voy”  Quieren becerros de oro, no de 

madera ni de papel.  

A la carne le gusta proteger la reputación, le gusta 

ser vista en lugares donde allá fama, donde allá 

renombre donde allá “V.I.P”, pero el espíritu 

prefiere la formación del carácter. 

Donde quedo la reputación de Jesús clavado en la 

cruz, desnudo, desangrado, con una corona de 

espinas en su cabeza,  todo perforado…? Por el 

suelo. Pero donde estaba su carácter…? 

”Perdónalos porque no saben lo que hacen…” Eso 

damas y caballeros es carácter. Mientras que 

todos lo escupían, lo golpeaban, lo laceraban, lo 

flagelaron, El aun así seguía pidiendo al Padre que 

los perdonara. Su reputación había quedado por 

los suelos, pero su carácter estaba totalmente en 

alto. La carne quiere reputación. El espíritu quiere 

carácter. 

“Y pregono Aarón y dijo: mañana será fiesta para 

Jehová” (Éxodo 32: 5)  

Fiesta para Jehová adorando un ídolo…? Claro 

que no.  Fiesta para Jehová, habiendo pagado la 

entrada para que yo sea ministrado…? Que se 

lleve millones de pesos el que canto, para ser yo 

ministrado…? Eso es fiesta para Jehová…?  

Pregúnteselo a Dios cuando este usted en oración.  

Corrobore todo lo que le digo buscando al Señor 

en oración. 

El profeta Miqueas dice lo siguiente: “los 

sacerdotes enseñan por precio y los profetas 

adivinan por dinero y se apoyan en Jehová,             

. 

diciendo: no está Jehová entre nosotros? no 

vendrá mal sobre nosotros” (Miqueas 3:11) 

Sacerdotes y profetas que cobran por ministrar. Ya 

Miqueas hablaba sobre eso y no es nada nuevo. 

Cantantes y predicadores ponen tarifa  a la 

ministracion. Engrandecen su personalidad. 

Engrandecen su negocio, asegurando que Dios 

respalda lo que hacen apoyándose en un verso 

que dice: “el obrero es digno de su salario” y 

cobran. 

Discúlpame, pero si tú cobras, eso no es salario. Un 

salario es una cantidad de dinero acordada por 

una directiva para que tú la recibas como pago 

justo,  y la biblia enseña que debemos de estar 

contentos con nuestro salario. Si tu cobras, lo tuyo 

no es salario, sino una tarifa. Tú no eres un obrero 

porque el obrero tienen que estar bajo sujeción y 

predica el evangelio, tu solo eres un artista que 

anda de gira sin someterte a nadie, sin recibir 

concejo de nadie.  Por lo tanto eres una artista, y 

un artista es digno de su tarifa. Esa frase yo te la 

acepto, pero no está en la biblia, sino que lo que 

está escrito en ella es:”el obrero es digno de su 

salario”  

Jesucristo dijo: “cuando lleguen a una casa, luego 

de haber predicado el evangelio, coman de lo 

que les den” pero a estos supuestos ministros tienes 

que llevarlos al mejor restaurante, tienes que 

ponerle el mejor equipo de sonido, tienes que 

llevarlos en camioneta con asientos de piel. Estos 

no son obreros, sino artistas, y lo que piden no es 

un salario, sino una tarifa. 

Y que sucede con aquellos que le dicen al Señor: 

yo me comprometo a servirte si tú me bendices 

con una casa, con un buen trabajo, con un buen 

carro, o cosas similares…? Eso es cobrarle a Dios 

para servirle.  No le ponga tarifa al Señor para 

servirle. Sírvale con todo su corazón sin ponerle 

precio a su trabajo, y recordando siempre que El 

nos compro a precio de su propia sangre en la 

cruz del calvario. 

“Y al día siguiente madrugaron y ofrecieron 

holocaustos, y presentaron ofrendas de paz y se 

sentó el pueblo a comer y beber y se levanto a 

regocijarse” (Éxodo 32:6)  

El pueblo madrugo. Tenían paz, tenían bebidas y 

tenían regocijo. Esta es la etapa en que muchos se 

relajan y creen estar en un mover de adoración 

genuino y espiritual. Pero… que le pasa a un 

soldado en batalla, cuando decide relajarse…? Lo 

destruyen cuando baja la escopeta, cuando baja 

su guardia. Un soldado siempre está firme 

Una cosa es relajarse creyendo estar firme, y otra 

cosa muy diferente es descansar en la paz y en la 

misericordia de Dios, sin dejar de pelear la buena 

batalla de la fe. 

“Entonces dijo Jehová a Moisés: anda desciende 

porque tu pueblo que sacaste de la tierra de Egipto 

se ha corrompido. Pronto se han apartado del 

camino que yo les mande y se han hecho un           
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becerro de fundición y lo han adorado y le han 

ofrecido sacrificios y han dicho: Israel, estos son tus 

dioses que te sacaron de Egipto” (Éxodo 32:7-8) 

Mientras el pueblo adora un becerro de oro abajo, 

Moisés estaba arriba, en el monte con Dios.  

Yo pregunto: A donde está usted ahora…? Abajo 

adorando a un becerro. Haciendo lo que todo 

mundo hace, o arriba recibiendo de Dios 

revelación…? 

Moisés supo que había corrupción en el pueblo, 

pero no lo supo por sí mismo. El no estaba 

recibiendo las tablas de la ley y de repente dijo: 

“siento que allá abajo se están corrompiendo”  

Quien le dijo a Moisés que había corrupción fue 

Dios. Qué significa eso…? Deja que Dios diga en 

que estas mal, no seas tú en tu propia opinión. Dios 

nos conoce mucho más que a nosotros mismos. 

Como erradicamos la idolatría…?  La biblia no solo 

nos dice en que estamos mal, sino que además 

nos da la solución para erradicar la idolatría 

1-. Con humildad mire lo que dicen los versos 9 y 

10 “Dijo mas Jehová a Moisés: yo he visto a este 

pueblo que es pueblo de dura Cerviz.  Ahora pues 

déjame que se encienda mi ira en ellos y los 

consuma y hare de ti una nación grande”  

Cerviz es la parte del cuello que doblamos cuando 

nos humillamos. La Biblia dice que el hombre que  

es reprendido y endurece la cerviz de repente será 

quebrantado y no habrá para el medicina. 

(Proverbios 29:1)   

Debemos enfrentar la confrontación y la disciplina 

de Dios. “Dios al que ama disciplina, y azota a todo 

aquel que tiene por hijo”  

“y dijo Moisés a Aarón: que te ha hecho este 

pueblo que has traído sobre el tan gran 

pecado…?” (Éxodo 32:21) Eso es confrontación, 

Moisés llega con Aarón y lo confronta. Pídale al 

Señor que haya personas delante de usted, que 

tengan la sabiduría,  la capacidad y la valentía de 

llegar con usted y decirle: “Estas mal. Mira la biblia 

dice esto”  Acepte la confrontación de sus 

pecados con humildad. 

2-.  Debemos de  ser intercesores. Hoy en día se 

nos ha enseñado que a Dios hay que reclamarle lo 

que El nos ha prometido, pero a Dios no se le 

“reclama”, se le “clama”  

Debemos ir a la presencia de Dios a clamar 

delante de Él, no a reclamar. “Entonces Moisés oró 

en presencia de Jehová su Dios, y dijo: Oh Jehová, 

¿por qué se encenderá tu furor contra tu pueblo, 

que tú sacaste de la tierra de Egipto con gran 

poder y con mano fuerte?¿Por qué han de hablar 

los egipcios, diciendo: Para mal los sacó, para 

matarlos en los montes, y para raerlos de sobre la 

faz de la tierra? Vuélvete del ardor de tu ira, y 

arrepiéntete de este mal contra tu pueblo” (Éxodo 

32:11-12)  

“Entonces Jehová se arrepiento del mal que dijo 

que había de hacer a su pueblo” (Éxodo 32:14) El 

Señor escucho la oración de Moisés 

 
 

matarlos en los montes, y para raerlos de sobre la 

faz de la tierra? Vuélvete del ardor de tu ira, y 

arrepiéntete de este mal contra tu pueblo” (Éxodo 

32:11-12) “Entonces Jehová se arrepiento del mal 

que dijo que había de hacer a su pueblo” (Éxodo 
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El apóstol Juan, en una de sus cartas nos enseña 

que cuando oremos, oremos conforme a la 

voluntad de Dios, para que El nos escuche. Esto 

también significa: que cuando oramos, pero no 

oramos conforme a la voluntad de Dios, el no nos 

oye, porque pedimos mal, para gastar en nuestros 

propios  deleites. Moisés pidió misericordia sobre su 

pueblo. Esto es algo que Dios quiere que pidamos, 

por eso su oración fue respondida prontamente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los verdaderos adoradores de Jesús, los que no 

adoran ídolos, son vigilantes fieles de oración. 

“Velad y orad para que no entréis en tentación”  

Roguemos al Señor por la iglesia y su condición, 

con amor genuino. Esto es ser figura de Cristo, el 

perfecto intercesor, quien murió por su iglesia. 

3-. Para erradicar la idolatría tenemos que vivir 

apegados a los mandamientos de Dios.  "Y volvió 

Moisés y descendió del monte, trayendo en su 

mano las dos tablas del testimonio, las tablas 

escritas por ambos lados; de uno y otro lado 

estaban escritas. Y las tablas eran obra de Dios, y 

la escritura era escritura de Dios grabada sobre las 

tablas" (Éxodo 32:15-16) 

Moisés bajo con las tablas en sus manos. Con la 

ley de Dios en sus manos. Si no nos apegamos a la 

ley de Dios, la idolatría terminara tomando control 

de nuestras vidas.  

“Y aconteció que cuando el llego al campamento, 

y vio el becerro y las danzas, ardió la ira de Moisés 

y arrojo las tablas de sus manos y las quebró al pie 

del monte” (éxodo 32:19)  Moisés se lleno de ira 

ante el desorden ocasionado por la idolatría, así 

como años más tarde, Jesús se lleno de ira 

también, al ver que los mercaderes y fariseos 

habían hecho de su templo una cueva de 

ladrones. Que el celo por su casa nos consuma al 

igual que a Jesús y a Moisés. 

4-. La idolatría se erradica con sabiduría de Dios 

para discernir. Éxodo 32:17 
 

 



 
  

 

Josué era un joven inexperto, pero que por estar 

apegado a Moisés tomo experiencia. Si tú eres 

inexperto en las cosas de Dios, ve y pregúntale a tu 

pastor como están las cosas. Necesitas oír a 

alguien de experiencia. Moisés le dijo a Josué: “No 

te equivoques. No se están peleando, están 

cantando” Josué no pudo distinguir la condición  

del pueblo en aquel momento debido a su 

inexperiencia. 

Hay líderes de jóvenes así. Le ponen luz y sonido a 

las reuniones para atraer a los jóvenes, porque eso 

les gusta.  Ellos buscan entretenerlos, no 

discipularlos. “Id por todo el mundo y haced 

discípulos” dijo Jesús, no “Id por todo el mundo y 

entrenedlos”  

 

 

 

 

 

 

 

5-. Erradicamos la idolatría del pueblo con firmeza, 

decisión, e intolerancia al pecado. "Y tomó el 

becerro que habían hecho, y lo quemó en el 

fuego, y lo molió hasta reducirlo a polvo, que 

esparció sobre las aguas, y lo dio a beber a los 

hijos de Israel." (Éxodo 32:20) 

Moisés acabo con todo. Debemos entregarnos en 

espíritu, alma, y cuerpo para destruir todo indicio 

de idolatría. Todo aquello que nos desvié de la 

adoración a Dios. 

El ministro de Dios no puede permitir el pecado en 

la iglesia, por lo cual no debe dejar de 

denunciarlo. Moisés bajo enojado y dijo: “voy a 

despedazar este ídolo” Intolerancia “cero” al 

pecado. No juegue con la tentación. 

José, por haber resistido la tentación con la esposa 

de Potifar, paso al trono de Egipto, mientras que 

Sansón por haber cedido ante la tentación con 

Dalila, quedo sin visión,  sin fuerza, ciego, pelón, y 

paso al panteón. Cero tolerancias al pecado. Hay 

que reducir a polvo lo que no te está permitiendo 

adorar a Dios plenamente. 

"Y respondió Aarón: No se enoje mi señor; tú 

conoces al pueblo, que es inclinado a mal. Porque 

me dijeron: Haznos dioses que vayan delante de 

nosotros; porque a este Moisés, el varón que nos 

sacó de la tierra de Egipto, no sabemos qué le 

haya acontecido. Y yo les respondí: ¿Quién tiene 

oro? Apartadlo. Y me lo dieron, y lo eché en el 

fuego, y salió este becerro" (Éxodo 32:22-24) El 

débil liderazgo de Aarón, y sus múltiples pretextos, 

dieron pie a la idolatría en el pueblo. Pero contrario 

a esto, tenemos el ejemplo magnifico, de los 

hombres de Dios, que en lugar de ceder a la 

idolatría por miedo al qué dirán, e incluso a la 

muerte, permanecieron fuertes, firmes y ceñidos 

para proclamar el verdadero evangelio. 

Esteban se quedo quieto, hablando el evangelio     

. 

de Dios mientras lo apedreaban. A pablo, dicen las 

crónicas que le cortaron la cabeza. A Pedro lo 

crucificaron cabeza abajo.  Verdaderos hombres 

de Dios que se mantuvieron fiel hasta la muerte.  

6-. Por último. Para deshacernos de la idolatría, 

debemos demostrar con hechos nuestra 

convicción. "Y viendo Moisés que el pueblo estaba 

desenfrenado, porque Aarón lo había permitido, 

para vergüenza entre sus enemigos" (Éxodo 32:25)  

Moisés se puso hacia la puerta del campamento y 

dijo: “quien está por Jehová, júntese conmigo, y se 

juntaron con el todos los hijos de Levi”   

Levi significa “sujetado” En otras palabras: “todos 

los que se sujetan a la ley de Dios vengan 

conmigo, y todos los rebeldes vayan con su 

becerro” 

La palabra “desenfreno”  en hebreo significa 

exponerse, descubrirse y desnudarse. Mientras 

adoraban al becerro, había orgias en el pueblo.  

La fornicación es la madre de todos los ídolos. 

Todo aquel que empieza a darle lugar a 

tentaciones pequeñas, si es casado, en la mayoría 

de los casos terminara adulterando. El que va poco 

a poco rindiendo su vida a un ídolo, tarde o 

temprano caerá en fornicación. 

Si yo le diera estadísticas, de la gente dentro de las 

iglesias que ve pornografía, usted se espantaría. La  

fiesta de idolatría, fue en realidad una fiesta de 

inmoralidad sexual.  

"Y él les dijo: Así ha dicho Jehová, el Dios de Israel: 

Poned cada uno su espada sobre su muslo; pasad 

y volved de puerta a puerta por el campamento, y 

matad cada uno a su hermano, y a su amigo, y a 

su pariente. Y los hijos de Leví lo hicieron conforme 

al dicho de Moisés; y cayeron del pueblo en aquel 

día como tres mil hombres. Entonces Moisés dijo: 

Hoy os habéis consagrado a Jehová, pues cada 

uno se ha consagrado en su hijo y en su hermano, 

para que él dé bendición hoy sobre vosotros" 

(Éxodo 32:27-29) 

Sabes cómo nos vamos a consagrar a Jehová…? 

Quitando de nuestras vidas todo aquello que sea 

idolatría. Quitando de tu vida todo aquello que 

este puesto en el lugar que le corresponde solo a 

Dios. Un ídolo, en un objeto o una persona que 

toma el lugar de Dios. Moisés demando lealtad a 

los levitas, a los que servían, y ellos respondieron.  

"Entonces volvió Moisés a Jehová, y dijo: Te ruego, 

pues este pueblo ha cometido un gran pecado, 

porque se hicieron dioses de oro, que perdones 

ahora su pecado, y si no, ráeme ahora de tu libro 

que has escrito. Y Jehová respondió a Moisés: Al 

que pecare contra mí, a éste raeré yo de mi libro. 

Ve, pues, ahora, lleva a este pueblo a donde te he 

dicho; he aquí mi ángel irá delante de ti; pero en el 

día del castigo, yo castigaré en ellos su pecado. 

Y Jehová hirió al pueblo, porque habían hecho el 

becerro que formó Aarón." (Éxodo 32:31-35) 
 

Pastor Julio Márquez – Casa de Oración 

 



 
  

 

 

Como nos hemos alejado del Verdadero Evangelio 

 

Durante el ministerio del apóstol Pablo, fueron 

muchos los viajes realizados: Tesalónica, Berea, 

Atenas, Chipre, Panfilia, Listra, Antioquía, Éfeso, 

Macedonia, etc. etc. Fueron miles los kilómetros 

recorridos para ir a diferentes ciudades e iglesias, 

ya establecidas, predicando el Evangelio del 

Señor.  

Yo me pregunto: ¿Qué requisitos pediría Pablo 

para dejar su ciudad y salir a otros lugares a 

predicar el Evangelio…?  Es decir, es claro que las 

ofrendas de los fieles eran de mucha ayuda para 

cumplir con la expansión del mensaje de la cruz. 

Como dice el libro de Corintios, muchos creyentes, 

aún en medio de su pobreza material, daban 

generosamente para participar de la obra del 

Señor, y fue en base a esas ofrendas generosas 

que Pablo pudo expandir el mensaje de Jesús en 

el antiguo mundo.  

Pero, mi pregunta específicamente es esta: ¿Qué 

requisitos habría pedido Pablo para ir hasta estos 

recónditos lugares a predicar…?  

Yo estoy seguro que ningún requisito exigió, puesto 

que la misión de Pablo comisionada por Dios, era 

predicar el evangelio nada más. Como bien lo 

dice 1 Corintios 2:2: “Pues me propuse no saber 

entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a 

éste crucificado”. Es decir, Pablo se centró tanto en 

el mensaje de la cruz, y fue tan consciente de su 

llamado, que para él mismo fue ilógico colocar 

requisitos al llamado de Dios de predicar su 

Palabra.  

Esta pregunta la hago por lo siguiente… 

Hace algunos días, estudiando sobre “apóstoles de 

Jesús y apóstoles modernos”, curiosamente me 

encontré en internet una página de un personaje 

que se hace llamar apóstol.  

Este personaje, en total discrepancia al excelso 

trabajo de los apóstoles de Jesús, cita en su carta 

de invitación a otras ciudades e iglesias lo 

siguiente.  (Copio y pego textualmente)  

 

***************************************************** 

 

Invitaciones 

 

Muchas gracias por su interés en nuestro ministerio 

y por amable invitación, la cual nos honra en gran 

manera. Nuestro mayor deseo es servir al Señor y a 

su iglesia y cumplir así el llamado que él nos hizo a 

bendecir las naciones. Tenga por cierto que 

prestaremos toda la atención y deferencia que 

esta importante invitación se merece. Oraremos, 

buscando la voluntad de Dios con respecto a la 

misma. Ahora, muy cortésmente, le suplicamos 

que tenga la amabilidad de leer los requisitos 

ministeriales, que con mucho respeto y en el temor 

de nuestro Dios y Señor le presentamos. Luego, le 

agradecemos que someta los datos que le 

pedimos. 

Una vez más, muchas gracias por invitarnos. Será 

un placer poder servirles, si así nuestro Dios lo 

permite. 

Bendiciones y paz. 

Su servidor 

 

Requisitos Ministeriales 

 

 Boletos aéreos con American Airlines como 

primera opción. Día de llegada y salida según 

indiquemos. 

 Normalmente serán boletos para dos personas. 

Hay casos donde será uno solo y esto será 

determinado por nuestro ministerio. 

 Hospedaje en un buen hotel (apropiado y 

digno) 

 Todas las comidas (en restaurante) (alguna 

invitación a casa particular deberá ser 

previamente aprobada por nuestro ministerio) 

Por causa de nuestra dieta. 

 Un caballero asignado para la transportación 

terrestre y escolta con un buen automóvil. 

Puede ser un matrimonio. Nunca será una 

dama sola. 

 

 

 



 
  

 

 Solamente los Pastores o Ministros a cargo del 

evento tendrán acceso en el Hotel. Nadie más 

debe saber dónde estamos hospedados. No 

recibiremos ninguna visita ni daremos 

consejería pastoral a ninguna persona. (esto es 

así por ética ministerial y por seguridad) 

 Asignar una persona que se encargue de 

exhibir y vender nuestros materiales 

ministeriales (Libros, Videos, Cassettes, CD's) 

 Damos autorización a que se graben nuestros 

mensajes y que la iglesia o ministerio que nos 

invita los pueda reproducir y vender para su 

propio provecho financiero. Requerimos copias 

en perfecto estado para nosotros de toda 

grabación (Video, Cassettes, CD's, DVD) antes 

de nuestra partida. 

 Concertar una reunión de Pastores y Ministros, 

en la medida que sea factible, para que el 

Apóstol pueda conocerles y compartir alguna 

palabra y don espiritual con ellos durante su 

estadía. 

 Honorarios y ofrendas: El asunto de las finanzas 

ha sido uno muy mal entendido en los círculos 

cristianos. Se cometen abusos e injusticias, 

causadas, a nuestro parecer, por la falta de 

sana enseñanza bíblica. El ministerio que Dios 

nos ha encargado no es una empresa o 

negocio secular. Mas, como toda organización, 

tiene un presupuesto que mantener y múltiples 

responsabilidades financieras que cumplir, para 

poder funcionar correcta y productivamente. 

Queremos ser fieles a Dios y honrarle a él y a su 

pueblo. Queremos mantener un testimonio 

digno del llamado y el ministerio que por la 

gracia del Señor Jesucristo administramos. 

Queremos actuar con transparencia, respeto, 

humildad, honradez y justicia, para que el 

nombre de nuestro Dios sea levantado en alto. 

 

Es importante que toda persona o ministerio que 

nos invite entienda lo siguiente: 

 Los honorarios para nuestro ministerio serán 

acordados con antelación al evento con 

nuestros coordinadores, o en su defecto, con el 

apóstol directamente. 

 Solamente se aceptarán cheques en pago de 

los honorarios de instituciones financieras en los 

EE.UU. (usa) o sus territorios. Para todos los 

demás países el pago se efectuará en efectivo 

(dólar americano)  

 

****************************************************** 

 

Estos que parecen ser los requisitos de un artista 

secular, en realidad, aunque no lo parezca, son los 

"requisitos ministeriales" de un "predicador 

cristiano", al mejor estilo de una estrella del Rock.  

Esto es lo que piden los "apóstoles" de hoy: buenos 

hoteles, buenos automóviles, comidas en 

restaurantes, y por supuesto, unos buenos y 

enfáticos honorarios pagados en dólares.  

Paradójicamente, el aspecto de las ofrendas es el 

más enfático de todos los puntos, lo cual hace que 

me pregunte: ¿Por qué es el más enfático…? ¿Cuál 

es el interés primario…? ¿Si su interés son las almas, 

porque nadie debe saber cuál es el hotel lujoso 

donde se queda…? Etc., etc., etc.  

 

¿Qué cosas verdad...? 

 

Por eso inicie esta publicación diciendo: Como nos 

hemos alejado del Verdadero Evangelio. Juzgue 

usted mismo...  

Si rechazas totalmente este tipo de negocio 

secular infiltrado como parte del evangelio, lo 

animo a que comentes esta nota, pero si por el 

contrario, cree que este tipo de “movimiento 

apostólico” es parte del “Plan de Dios para 

bendecir su vida”, entonces invite a este “apóstol” 

y a todos los demás como él a que visite su iglesia, 

lo unja, y le limpie los bolsillos a usted y toda su 

congregación. 

 

 

 

http://www.facebook.com/drpedromartinez


 
  

 

 "Pero el Espíritu dice claramente que en los últimos 

tiempos algunos apostatarán de la fe, prestando 

atención a espíritus engañadores y a doctrinas de 

demonios..." (1 Timoteo 4:1) 

 

El término "Doctrina de demonios" Es un término 

bíblico, como claramente se puede ver en este 

texto, pero... Que es una doctrina de demonios...? 

Antes de responder a esta pregunta, primeramente 

veamos que "no" es una doctrina de demonios. 

 

 No es sana doctrina bíblica. 

 No glorifica a Dios. 

 No es fácil de detectar porque se 

camuflajea entre la doctrina bíblica. 

 No sigue el mandamiento divino, sino que 

atenta contra El. 

 No es una idea descabellada, sino más bien 

seduce la razón del hombre para que a este 

le parezca lógico. 

 No está definida como para poderla 

detectar, sino que está diseñada por el 

enemigo para contaminar la sana doctrina. 

 

Por lo tanto, podemos decir que una doctrina de 

demonios, es aquella doctrina que se mezcla con 

la sana doctrina bíblica, para tomar apariencia de 

sana doctrina, pero con el único fin de robar la 

gloria de Dios, y poner al hombre en conflicto con 

el mandamiento y el plan divino. En la mayoría de 

los casos, no se presenta con argumentos 

descabellados, sino más bien usa la lógica 

humana para darle “sentido” a la doctrina. Por 

ejemplo: la doctrina de la prosperidad enseña que 

por ser hijos de Dios tenemos derecho a vivir de la 

mejor manera posible, siendo que la palabra de 

Dios dice: “Tu, pues, sufre penalidades como buen 

soldado de Jesucristo” (2 Timoteo 2:3) 

 En pocas palabras: Una doctrina de demonios, es 

una doctrina que de forma lógica y razonable le 

roba la gloria a Dios, y desafía su soberanía. 

En este pasaje, Pablo, inspirado por el Espíritu Santo 

está advirtiendo a  Timoteo, y a todos los pastores, 

que sean diligentes en predicar la sana doctrina, 

que en contra de la verdadera fe cristiana, está 

operando un poder espiritual oscuro que tiene 

como fin conducir a las personas a la apostasía. 

Este poder oscuro que opera en contra de la fe 

procede de satanás. 

Desde la misma creación, satanás trata de desviar 

la verdad. 

Los espíritus engañadores y las doctrinas de 

demonios hacen referencia al accionar satánico 

con el fin de engañar, y de desvirtuar la verdad 

que ha sido declarada por Dios, torciendo el 

camino y sacando de él, a todos aquellos que 

intentan transitarlo. 

No se trata de que los demonios toman apariencia 

humana, o que ellos hablen con voz audible a las 

personas ensañándoles sus falsas doctrinas, sino 

que ellos lanzan dardos en contra de la fe, 

tratando de incitar a las personas con 

pensamientos que tergiversan la verdad revelada 

en las Sagradas Escrituras. 

Dios le dijo una verdad a Adán y a Eva, y satanás 

influenciando los pensamientos de Eva, con el fin 

de tergiversar la verdad de Dios, consiguió que los 

primeros hombres que habitaran el planeta 

cometieran un gran pecado de rebelión contra su 

Santo Creador. 

Desde aquel momento, satanás continuó tratando 

de engañar a todas las personas con sus mentiras 

doctrinales, y su objetivo principal son los 

miembros del pueblo de Dios. Los incrédulos, están 

en el campo de acción de satanás y le 

pertenecen a él, porque se identifican plenamente 

con él, por eso en la Biblia se le llama el dios o el 

príncipe de este mundo: “en los cuales el dios de 

este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, 

para que no les resplandezca la luz del evangelio 

de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios” 

(2 Corintios 4:4). 
 



 
  

 

El propósito de satanás y los demonios es tratar de 

desviar a los que están conociendo la verdad del 

evangelio, de manera que se aparten y crean en 

sus mentiras. Su especialidad consiste en introducir 

pequeñas, pero nocivas desviaciones a la doctrina 

bíblica, generando así el surgimiento de sectas y 

doctrinas sectarias, incluso dentro del pueblo de 

Dios.  

Las doctrinas de demonios seducen la razón y la 

lógica del hombre, para que este se ponga en 

contra de Dios creyendo que está a su favor. 

No es difícil identificar a los espíritus de error y las 

doctrinas de demonios cuando estamos basados 

íntegramente en las sagradas escrituras. Recuerde 

a los hermanos de Berea, quienes fieles a la 

palabra de Dios, corroboraban cada mensaje a 

través del estudio de las escrituras. 

"Y éstos eran más nobles que los que estaban en 

Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda 

solicitud, escudriñando cada día las escrituras para 

ver si estas cosas eran así…" (Hechos 17:11) 

 

Como saber cuándo una doctrina es doctrinas de 

demonios…? 

 

1.- Cuando un mensaje no se ajusta a la Biblia. 

Cuando escucha cualquier enseñanza, debe 

asegurarse, primeramente, si aquello que le están 

diciendo está en la Biblia, y si esta como en la 

Biblia se dice.  

En las doctrinas de demonios, se toman pedazos 

de la palabra, acomodándolos a gusto,  para 

enseñar cosas que convienen solo a quién las 

enseña, las cuales jamás, serán convenientes para 

usted, o para Dios. Someta toda enseñanza al filtro 

de la Palabra de Dios y así evitará que enseñanzas 

de demonios lleguen a su vida. 

  

2.- Cuando no se resalta a Dios. Dios es el centro 

de la vida del creyente y todos fuimos creados 

para honrarlo a Él (Isaías 43.7) Cualquier 

enseñanza que provenga de Dios, es para Él, no 

para hombre alguno. En la música cristiana de hoy, 

encontramos alabanzas muy bonitas, pero en las 

cuales, en las búsquedas de una mayor venta de 

cd’s, en el ambiente secular, no se nombra para 

nada a Dios, no sabiendo a quién se dirige la 

alabanza. Desconfíe de cualquier cosa que se le 

enseñe que lo motive, pero que no toma en cuenta 

a Dios, ya que lo más probable es que sea algo 

para acercarlo a alguien, que no es Dios 

precisamente. 

 

3.- Cuando es una obligación. Si bien es cierto que 

Dios merece todo sacrificio, este siempre debe de 

ser voluntario, así que todo aquello que nos 

obligue, nos presione, o trate de manipularnos 

para que hagamos ciertas cosas, como por 

ejemplo insistirnos en que debemos hacer pactos 

de dinero con Dios para ganar su favor y/o              

. 

misericordia, no proviene de Dios, sino que son 

claramente doctrinas de demonios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Satanás es especialista en crear, usando a otras 

personas, falsas interpretaciones de algunos textos 

aislados de la Biblia, surgiendo así, los diferentes 

tipos de doctrinas. Tenemos muchos ejemplos de 

ello: 

- En el siglo I, aún en vida de los apóstoles, algunos 

“cristianos” estaban diciendo que la resurrección 

ya se había efectuado: “Mas evita profanas y 

vanas palabrerías, porque conducirán más y más 

a la impiedad. Y su palabra carcomerá como 

gangrena; de los cuales son Himeneo y Fileto, que 

se desviaron de la verdad, diciendo que la 

resurrección ya se efectuó, y trastornan la fe de 

algunos” (2 Timoteo 2:16-18). 

- También en el mismo siglo, algunos “cristianos” se 

habían desviado de la verdad, y estaban diciendo 

que no iba a haber resurrección de muertos: “Pero 

si se predica de Cristo que resucitó de los muertos, 

¿cómo dicen algunos entre vosotros que no hay 

resurrección de muertos? (1 Corintios 15:12). 

 - Juan, el apóstol, tuvo que enfrentarse con 

muchos “cristianos” que negaban la encarnación 

de Cristo: “Porque muchos engañadores han salido 

por el mundo, que no confiesan que Jesucristo ha 

venido en carne. Quien esto hace es el engañador 

y el anticristo” (2 Juan 1:7). 

- Otros “cristianos” negaban a Dios y rechazaban 

el señorío de Jesucristo: “Porque algunos hombres 

han entrado encubiertamente, los que desde antes 

habían sido destinados para esta condenación, 

hombres impíos, que convierten en libertinaje la 

gracia de nuestro Dios, y niegan a Dios el único 

soberano, y a nuestro Señor Jesucristo” (Judas 4). 

- Algunos “cristianos” estaban usando la doctrina 

de la salvación por gracia como justificación para 

pecar: “hombres impíos, que convierten en 

libertinaje la gracia de nuestro Dios” (Judas 4). 

 

Dios le dijo una verdad a 

Adán y a Eva, 

y satanás influenciando los 

pensamientos de Eva, 

con el fin de tergiversar 

la verdad de Dios, 

logro que el hombre 

cometieran un gran pecado 

de rebelión contra 

su Santo Creador. 



 
  

 

“¿Qué, pues?¿Pecaremos porque no estamos bajo 

la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera” 

(Romanos 6:15). 

 - Algunos pastores y líderes cristianos estaban 

aprovechándose de su posición para sacar dinero 

a las personas buscando el provecho y 

enriquecimiento personal: “pero hubo también 

falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre 

vosotros falsos maestros, que introducirán 

encubiertamente herejías destructoras, y aún 

negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre 

sí mismos destrucción repentina. Y muchos 

seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales 

el camino de la verdad será blasfemado, y por 

avaricia harán mercadería de vosotros con 

palabras fingidas. Sobre los tales ya de largo 

tiempo la condenación no se tarda, y su perdición 

no se duerme” (2 Pedro 2:1-3). 

“¿Qué, pues?¿Pecaremos porque no estamos bajo 

la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera” 

(Romanos 6:15). 

 - Algunos pastores y líderes cristianos estaban 

aprovechándose de su posición para sacar dinero 

a las personas buscando el provecho y 

enriquecimiento personal: “pero hubo también 

falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre 

vosotros falsos maestros, que introducirán 

encubiertamente herejías destructoras, y aún 

negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre 

sí mismos destrucción repentina. Y muchos 

seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales 

el camino de la verdad será blasfemado, y por 

avaricia harán mercadería de vosotros con 

palabras fingidas. Sobre los tales ya de largo 

tiempo la condenación no se tarda, y su perdición 

no se duerme” (2 Pedro 2:1-3). 

 

En 1 Timoteo 4:1, Pablo advierte del futuro 

surgimiento de falsas doctrinas dentro del 

cristianismo, insinuadas por los demonios, las 

cuales simularían tener apariencias de piedad. 

En fin, toda desviación de la doctrina apostólica, es 

producto de la acción del engañador de las 

almas. Al decir "doctrina apostólica" la Biblia hace 

referencia a la doctrina que enseñaron los 

verdaderos apóstoles de antaño, los cuales 

caminaron con Jesús, y a Pablo, quien el Señor 

mismo levanto como apóstol. Para nada este 

pasaje hace referencia a los fraudulentos 

apóstoles modernos, que lejos de presentar un 

evangelio de sana doctrina, y una verdad absoluta 

basada en la palabra de Dios, enseñan un falso 

evangelio del "reino ahora", positivismo, 

prosperidad y decretos metafísicos, el cual los 

pone a ellos como cabeza de todos los creyentes 

y los únicos capaces de direccionar al pueblo de 

Dios, siendo que estos son atributos puros y 

exclusivos del espíritu Santo. 

Una gran astucia, perversa para manipular las 

escrituras, se deja ver en las falsas doctrinas               

. 

introducidas en el seno de la cristiandad, basadas 

en algunos textos bíblicos, obviamente, aislados y 

sacados totalmente fuera de su contexto. Razón 

por la cual es más fácil, para los impulsores de las 

doctrinas falsas, engañar a mucha gente y atrapar 

a muchos que diciéndose cristianos ignoran la 

verdad de la Biblia, pues estos falsos maestros se 

especializan en tomar ciertos pasajes bíblicos para 

afirmar sus falsas enseñanzas. 

La mejor manera para evitar caer en estos 

engaños, es que cada cristiano, cada pastor y 

maestro, sea totalmente fiel a lo escrito en la 

palabra de Dios,  es decir, que toda doctrina, y 

toda interpretación de la Palabra debe tomar en 

cuenta el resto de las Escrituras.  

Toda doctrina debe ser totalmente sustentada por 

la totalidad de la Palabra de Dios, recordando que 

“la suma de su palabra es verdad” (Salmos 

119:160).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La apostasía es el apartarse de la doctrina correcta 

para seguir la mentira.  

Judas Iscariote es el mejor ejemplo de lo que es un 

apóstata. Él caminó con el Salvador y durante tres 

años escuchó sus enseñanzas, presenció sus 

milagros, y hasta pudo hacer milagros en el 

nombre del Señor, pues, él estuvo con los setenta 

que fueron enviados por Cristo y que al regresar de 

la misión dijeron: “Señor, aun los demonios se nos 

sujetan en tu nombre” (Lucas 10:17) Pero el hecho 

de hacer milagros en el nombre de Jesús, e incluso 

poder reprender un espíritu maligno, no es garantía 

de ser regenerado o nacido de nuevo, pues, Cristo 

les dice a los setenta: “Pero no os regocijéis de que 

los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que 

vuestros nombres están escritos en los cielos” 

(Lucas 10:20). Al final, en el día del gran juicio, 

algunos “creyentes” como Judas le reclamarán al 

Señor el que los introduzca en su reino porque ellos 

pudieron hacer muchos milagros en su nombre: 

“Muchos me dirán en aquel día. Señor, Señor, ¿no 

profetizamos en tu nombre, y en tu nombre 

echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos 

muchos milagros? (Mateo 7:22), pero la respuesta 

del Señor será tajante y les dirá que ellos, aunque 

le llamaron Señor, no le reconocieron como tal, 

antes por el contrario, se alejaron de la doctrina 

bíblica, y por lo tanto son considerados apóstatas, 

esperándoles solamente la condenación eterna: “Y 

entonces les declararé: Nunca os conocí, apartaos 

de mí, hacedores de maldad” Mateo 7:23). 

 
 

 

Pablo advierte 

del futuro surgimiento 

de falsas doctrinas, 

las cuales simularían tener 

apariencias de piedad. 



 
  

 

Demas también es otro buen ejemplo de lo que es 

un apostata. El fue un colaborador en las misiones 

de Pablo, pero luego se apartó de la fe “Porque 

Demas me ha desamparado, amando este 

mundo” (2 Timoteo 4:10). 

También Himeneo y Alejandro eran miembros de la 

iglesia en Éfeso, pero luego se apartaron en pos de 

doctrinas erróneas, llegando a conclusiones 

doctrinales que se alejaban de la interpretación 

histórica: “Manteniendo la fe y buena conciencia, 

desechando la cual naufragaron en cuanto a la fe 

algunos, de los cuales son Himeneo y Alejandro, a 

quienes entregué a satanás para que aprendan a 

no blasfemar” (1 Timoteo 1:19-20). 

 

Este tipo de doctrina demoniaca y errónea, la cual 

está en actividad desde los mismos principios de la 

creación, parece haber tomado muchas más 

fuerzas en estos últimos días, antes de la venida de 

Jesús, impulsada por quienes predican: 

-La doctrina de la prosperidad, la cual invita a la 

gente a acercarse a Cristo para que Dios los 

prospere de manera económica, ya que ellos 

tienen derecho a vivir bien, porque son hijos de 

Dios, siendo que Jesús mismo amonesto a quienes 

lo buscaban por los panes y los peces, y que la 

Biblia es totalmente clara al decir que el amor al 

dinero es el principio de todos los males. 

-La doctrina de los milagros, la cual hace que la 

gente vaya a Cristo en busca de un milagro para 

su vida, prometiendo cosas en nombre del Señor, y 

enseñando a buscar de Dios por lo que El puede 

darles, en lugar de hacerlo por el hecho de 

reconocer su pecaminosidad y su necesidad de 

perdón por parte de Dios. 

-La doctrina de los decretos, que enseña que lo 

que uno declara eso es lo que sucederá, y la cual 

hace totalmente a un lado la voluntad de Dios 

para la vida de cada ser humano, convirtiendo a 

Dios en el genio de la lámpara en lugar de nuestro 

creador y supremo Señor. 

 
 

-La doctrina apostólica de estos tiempos, plagada 

de nuevas revelaciones humanistas, y hombres 

amadores de sí mismos que declaran que ellos 

deben implantar el reino de Dios sobre la tierra ya 

y ahora, tomando lugares estratégicos en la 

política, artes, y sociedad, ya que Cristo no volverá 

hasta que esto suceda, siendo que toda revelación 

ya ha sido dada a través de la Biblia, y no existen 

las “nuevas revelaciones” que Jesús dejo bien en 

claro que su reino no era de este mundo, que ni 

aun El sabia cuando seria su venida, sino que solo 

El Padre lo sabía, que debíamos hacer tesoros en 

el cielo y no en la tierra, y que la cabeza de la 

iglesia era Cristo, no hombre alguno como ellos se 

proclaman. 

 

Al igual que estas, existen muchísimas otras 

doctrinas heréticas y de demonios, las cuales 

hacen al hombre sentir que Dios necesita de ellos, 

y que merecen lo mejor por esto, en lugar de 

reconocer nuestra maldad y buscar el perdón del 

Señor a través de tomar cada uno su cruz, morir a 

nosotros mismos y seguir incondicionalmente a 

Jesús. 

 

Los practicantes de este tipo de doctrinas 

demoniacas pueden ser librados de sus cadenas 

por medio del arrepentimiento, y del cambio de 

actitud. Mientras que aquellos que prefieren oír las 

voces de los hombres antes que la de Dios, o los 

que prefieren continuar en su error para tratar de 

mantener sus seguidores, sus beneficios y/o 

reconocimiento, ya han sido desechados por Dios, 

en razón de que ellos han rechazado la verdad y 

amado la mentira. 

 

"Por esto Dios les envía un poder engañoso, para 

que crean la mentira, a fin de que sean 

condenados todos los que no creyeron a la 

verdad, sino que se complacieron en la injusticia" 

(2Tesalonicenses 2:11-12) 
 

 



 
  

 



 
  

 

 

 

Hace algunos años, mientras miraba por televisión 

un partido de futbol, y escuchaba su relato a través 

de un aparato de radio, tras prestar total atención 

por algunos minutos, comencé a preguntarme si 

realmente había sintonizado el mismo partido de 

futbol en ambos receptores, ya que mientras que 

yo veía un partido por televisión, otra cosa muy 

diferente era lo que escuchaba a través del radio. 

Esto sucedía por el simple hecho de que quien 

relataba a través del radio, era una persona 

totalmente parcial e hincha de uno de los dos 

clubes que se enfrentaban, y con sus relatos, para 

nada objetivos, trataba de favorecer al club de sus 

amores sacando ventaja de que quienes 

escuchan el partido a través de la radio, 

normalmente no pueden verlo, y deben creer en 

los relatos y comentarios de aquel que escuchan. 

Este suceso, que sucede muy a menudo en los 

encuentros de futbol de todo el mundo, no debe 

de sorprendernos, puesto que este tipo de 

metodología, ha sido de continuo expuesta por el 

mundo en todo aspecto. De qué manera...? 

No importa que sea aquello que usted este 

mirando, el mundo siempre ha tratado de hacerle 

creer que aquello que ve no es tal, pero en 

cambio, siempre ha querido hacerle creer o 

pensar, que es verdad todo aquello que le dicen o 

le presentan a través de un televisor, una radio, 

una revista o cualquier medio de difusión actual. 

Desgraciadamente, en los últimos años, este tipo 

de hechos se ha sumado también al cristianismo, y 

hoy, muchos que dicen ser los grandes ungidos de 

Dios, tratan de hacernos creer todo lo que ellos 

dicen, sin opción a cuestionamiento alguno, 

aunque esto se contraponga totalmente a lo 

escrito en la palabra de Dios, o sea... en la Biblia. 

Por supuesto que todo esto, ayudado por una 

generación de cristianos que ha dejado de lado el 

estudio de la palabra y la comunión diaria con el 

Señor. 

Por estos tiempos, es muy común ver falsos 

maestros predicando de prosperidad, superación 

personal, humanismo, psicología, y hasta brujería 

desde los pulpitos de las iglesias, pero muy poco 

se escucha la palabra "Nacer de nuevo" "morir a 

nosotros mismos" o "dejarlo todo para seguir a 

Cristo". Y aquellos pocos que se atreven a hacerlo, 

son continuamente agredidos por hombres y 

mujeres que dicen ser cristianos, pero que a la 

verdad van detrás de hombres que admiran, de 

títulos que anhelan, y de un buen pasar 

económico en este mundo. 

 

Un estudio hecho por la Universidad de Harvard 

hace ya algunos años, nos muestra claramente 

que si ponemos a 3 o 4 personas dentro de un 

ascensor mirando la pared contraria a la puerta, al 

llegar al siguiente piso, la mayoría de los que allí 

suban, sin ni siquiera preguntar por qué motivo 

están mirando para el otro lado, adoptaran, 

también ellos, la misma postura y miraran la pared 

que el resto está mirando. 

Los cristianos, en ocasiones, también hacemos 

esto. Vemos que la mayoría hace algo, y lo 

terminamos haciendo también nosotros, 

asumiendo que por que la mayoría lo ha hecho, o 

porque lo dijo el pastor o el apóstol "tal", eso está 

bien, sin ni siquiera llegar a abrir la Biblia, para 

analizar si dichas palabras o hechos están de 

acuerdo con la Biblia. 

Pablo, en el libro de 2 de Timoteo 3:1-5 nos dice:. 



 
  

 

El tiempos de la venida de nuestro Señor se 

acerca, El viene a buscar a su novia, a su iglesia, 

pero... "Hallara fe el hijo del hombre cuando 

regrese...?" si la gran mayoría de los cristianos de 

este siglo prefieren creer en el dinero, en los 

placeres, en los cantantes, en los que se hacen 

llamar apóstoles, e incluso en el mismo satanas, 

antes que depositar toda su fe en el Señor... 
Como lograran arrepentirse los hombres de sus 

pecados, si los que debían llevarles la palabra les 

están diciendo que son campeones, y que deben 

vivir su mejor vida ahora...? Como se arrepentirán 

de todas sus maldades para obtener el nuevo 

nacimiento, si ya muchos enseñan que no es 

necesario nacer de nuevo...? Como lograran los 

hombres reconocer su verdadera necesidad de 

Dios, si no quieren ser confrontados con sus propios 

pecados...? 

Es necesario volver al mensaje de la cruz, a las 

sendas antiguas, y al verdadero evangelio de la 

palabra de Dios, el cual habla de arrepentimiento, 

perdón de pecados, y negación de nosotros 

mismos para seguir al único que tiene palabras de 

vida eterna... Jesucristo. 

 

Sabe... hoy en día ya casi no miro futbol, el Señor 

ha despertado en mi, otros intereses mayores que 

ese, tales como su palabra y su amor, pero las 

pocas veces que lo hago, me gusta saber que no 

creeré cuanto diga el relator, sino que analizare 

personalmente cada jugada y ante la menor duda 

terminare consultando el "manual de futbol". 

 

"Si alguno enseña una doctrina diferente y no se 

conforma a las sanas palabras de nuestro Señor 

Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la 

piedad, está envanecido y nada entiende, sino 

que tiene un interés morboso en discusiones y 

contiendas de palabras, de las cuales nacen 

envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, y 

constantes rencillas entre hombres de mente 

depravada, que están privados de la verdad, que 

suponen que la piedad es un medio de ganancia" 

(1 Timoteo 6:3-5) 

 

"También debes saber esto: que en los postreros 

días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá 

hombres amadores de sí mismos, avaros, 

vanagloriosos, soberbios, blasfemos, 

desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin 

afecto natural, implacables, calumniadores, 

intemperantes, crueles, aborrecedores de lo 

bueno, traidores, impetuosos, infatuados, 

amadores de los deleites más que de Dios, que       

tendrán apariencia de piedad, pero negarán la 

eficacia de ella; a éstos evita" 

Judas, versículo 3 al 5 nos dice: "Amados, por la 

gran solicitud que tenía de escribiros acerca de 

nuestra común salvación, me ha sido necesario 

escribiros exhortándoos que contendáis 

ardientemente por la fe que ha sido una vez dada 

a los santos. 

Porque algunos hombres han entrado 

encubiertamente, los que desde antes habían sido 

destinados para esta condenación, hombres 

impíos, que convierten en libertinaje la gracia de 

nuestro Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a 

nuestro Señor Jesucristo" 

El apóstol Pedro nos dice en 2 Pedro 2:1-3: "Pero 

hubo también falsos profetas entre el pueblo, como 

habrá entre vosotros falsos maestros, que 

introducirán encubiertamente herejías 

destructoras, y aun negarán al Señor que los 

rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción 

repentina. Y muchos seguirán sus disoluciones, por 

causa de los cuales el camino de la verdad será 

blasfemado, y por avaricia harán mercadería de 

vosotros con palabras fingidas. Sobre los tales ya 

de largo tiempo la condenación no se tarda, y su 

perdición no se duerme" 

Aun el mismo Jesús nos dijo en Mateo 24: 4-5: 

"Respondiendo Jesús, les dijo: Mirad que nadie os 

engañe. Porque vendrán muchos en mi nombre, 

diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán" 

Y así de esta manera podríamos continuar citando 

pasajes en donde el Señor una y otra vez, nos ha 

advertido de lo que sucedería en estos "tiempos 

peligrosos" que estamos viviendo, pero aun así... 

muchos continúan negando que esto sea cierto. 

Muchos continúan ciegos sin poder verlo, y 

muchos continúan prefiriendo creer el relato y la 

interpretación que escuchan de aquellos que 

buscando sacar un provecho les hacen de las 

escrituras. Con todo el amor de Cristo les pido: No 

quiero que me crean a mí, no les pido que crean a 

quienes predican la sana doctrina, no les pido que 

le crean a quien relata el partido... Solo les pido 

que le crean a la palabra de Dios antes que a la 

de los hombres. 



 
  

 

 
"No me escogieron ustedes a Mí, sino que Yo los 

escogí a ustedes, y los designé para que vayan y 

den fruto, y que su fruto permanezca; para que 

todo lo que pidan al Padre en Mi nombre se lo 

conceda" (Juan 15:16) 

 

La doctrina de la elección incondicional, es la 

aplicación de la predestinación en cuanto se 

relaciona con la salvación de los hombres.  

La Biblia, y la fe reformada, afirman la existencia 

de un decreto de Dios, que se realiza debido a la 

voluntad de Dios sin variación, y es independiente 

del obrar humano. Es por este decreto que Dios 

separa a la humanidad en dos grupos, y ordena a 

uno a vida eterna, y a otro a muerte eterna. 

El tercer capítulo de la Confesión de Fe de 

Westminster, habla de este decreto eterno de Dios, 

y en sus secciones 3 a la 7 dice: 

 

III. Por el decreto de Dios y para la manifestación 

de su gloria, algunos seres humanos y ángeles son 

predestinados y preordenados para vida eterna, y 

otros preordenados para muerte eterna. 

 

IV. Estos ángeles, y también los seres humanos, así 

predestinados y preordenados, están particular e 

inmutablemente designados, y su número es tan 

cierto y definido, que no se puede aumentar ni 

disminuir. 

 

V. A aquellos de la humanidad que están 

predestinados para vida, Dios, según su eterno e 

inmutable propósito, y el consejo secreto y 

beneplácito de su voluntad, los ha escogido en 

Cristo para gloria eterna, antes que fueran puestos 

los fundamentos del mundo, por su pura y libre 

gracia y amor, sin la previsión de la fe o buenas 

obras, o la perseverancia en ninguna de ellas, o de 

cualquier otra cosa que haya en las criaturas, 

obras, o la perseverancia en ninguna de ellas, o de 

cualquier otra cosa que haya en las criaturas, 

como condiciones o causas que le muevan a ello, 

y todo para la alabanza de su gloriosa gracia. 

 

VI. Puesto que Dios ha designado a los elegidos 

para gloria, así también, por el eterno y más libre 

propósito de su voluntad, ha ordenado todos los 

medios para ello. Por lo tanto, los que son elegidos, 

estando caídos en Adán, son redimidos por Cristo, 

son eficazmente llamados a la fe en Cristo por su 

Espíritu que obra a su debido tiempo, son 

justificados, adoptados, santificados y por su poder 

son guardados para salvación por medio de la fe. 

No hay otros que sean redimidos por Cristo, 

eficazmente llamados, justificados, adoptados, 

santificados, y salvados, sino solamente los 

elegidos. 

 

VII. Al resto de la humanidad, agradó a Dios 

pasarla por alto y destinarla para deshonra e ira 

por su pecado, según el inescrutable consejo de su 

propia voluntad, por la cual extiende o retiene 

misericordia como a Él le place, para la gloria de 

su poder soberano sobre las criaturas, para la 

alabanza de su gloriosa justicia. 

 

Quizás muchos, al escuchar las palabras leídas 

recién, pueden pensar en que Dios es injusto. 

Pueden tener en sus mentes la idea de los hombres 

pidiendo a Dios que los elija, y Dios escogiendo de 

entre ellos sólo a algunos y a los otros dejándolos a 

pesar de sus deseos. Pero a causa de la 

humanidad caída y pecaminosa que hay en el 

hombre,  reconocemos que no hay nadie, en su 

condición natural, que quiera ser elegido por Dios 

para salvación. 



 
  

 

Sólo puede parecer injusto, si el hombre tiene una 

mayor estima de sí mismo que la que debe tener. 

Debemos recordar que el hombre sólo merece la 

ira de Dios a causa de su pecado, y que Dios odia 

el pecado. 

El ejemplo más clásico de las Escrituras sobre esta 

enseñanza puede ser encontrado en romanos 

9:10-13 que dice:  

“Y no sólo esto, sino también cuando Rebeca 

concibió de uno, de Isaac nuestro padre (pues no 

habían aún nacido, ni habían hecho aún ni bien ni  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

mal, para que el propósito de Dios conforme a la 

elección permaneciese, no por las obras sino por 

el que llama), se le dijo: El mayor servirá al menor. 

Como está escrito: A Jacob amé, mas a Esaú 

aborrecí” 

Jacob y Esaú aún no nacían como para hacer 

algo que para el hombre mereciera condena o 

justificación. Ambos fueron concebidos de igual 

manera y podríamos decir que serían criados de 

igual manera, sin embargo, Dios eligió salvar a uno 

y dejar al otro a su destino natural. El objeto de 

escoger solo a Jacob, es que el propósito de Dios, 

conforme a la elección permaneciese, y el motivo 

es sólo la voluntad de Dios.  

Dios dice a Moisés: “tendré misericordia del que 

tendré misericordia, y seré clemente para con el 

que seré clemente.” (Éxodo 33:19)  

No hay nada ni nadie que pueda merecer la 

misericordia de Dios. 

Siguiendo en el capítulo 9 de Romanos. Pablo 

afirma en los versículos 20 al 24 que Dios tiene 

poder y potestad para hacer lo que Él quiera con 

su creación. Dios tiene el derecho de elegir a 

Jacob para salvación y a Esaú para condenación, 

como así mismo lo tiene para hacerlo con todo el 

mundo. 
 

Aparte del texto de romanos 9 podemos encontrar 

otras porciones en la Biblia que afirman esta 

doctrina. 
 

Efesios 1:4-5 dice: “según nos escogió en él antes 

de la fundación del mundo, para que fuésemos 

santos y sin mancha delante de él, en amor 

habiéndonos predestinado para ser adoptados 

hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro 

afecto de su voluntad.”  

El apóstol nos habla de la elección de los 

creyentes, nos dice que esta ocurrió antes de que 

cualquiera de nosotros pudiera cumplir con 

cualquier condición, y confirma esto al decir que 

el motivo de la elección fue sólo Su voluntad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Romanos 8.29-30, nos muestra lo que Benjamín 

Warfield denomina “los cinco eslabones dorados.”  

“Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conformes a la 

imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito 

entre muchos hermanos. Y a los que predestinó, a 

éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos 

también justificó; y a los que justificó, a éstos 

también glorificó.” Estos cinco eslabones son:  

 Conoció 

 Predestinó 

 Llamó 

 Justificó 

 Glorificó 

Estas cinco palabras están escritas en la forma 

verbal llamada: aoristo, que es un tipo de pasado 

perfecto, y asegura la ocurrencia de un hecho.  

Usted y yo tenemos seguridad de que seremos 

glorificados después de la venida del Señor, y esto 

comienza en la elección de Dios antes que 

nosotros naciéramos. 

La enseñanza paulina es lo suficientemente clara 

para quedar conformes, aún si no hubieran más 

versículos que hablaran de la elección, pero esta 

doctrina se puede encontrar en toda la Biblia.  

Jesús dijo “No me elegisteis vosotros a mí, sino que 

yo os elegí a vosotros” (Juan 15.16) enseñando que 

la elección corresponde a Dios. Sólo después de 

eso nosotros podemos tener la habilidad para 

escoger el amar a Dios. 

 

 



 
  

 

En el Antiguo Testamento también encontramos la 

Elección.  El Salmo 65:4 dice: “Bienaventurado el 

que tú escogieres y atrajeres a ti, Para que habite 

en tus atrios”  

En 1 Reyes 19:18 “Y yo haré que queden en Israel 

siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y 

cuyas bocas no lo besaron.”  

Dios eligió para Sí un grupo de siete mil hombres 

fieles para preservar un remanente; estos hombres 

no se mantuvieron fieles debido a los fuerzas, sino 

que es Dios quien los mantuvo en esa condición. Él 

los eligió de entre un grupo, y los trató de una 

forma especial. 

 

La doctrina de la elección incondicional es 

objetada y rechazada por muchos, debido a la 

misma naturaleza humana, la cual no quiere 

humillarse ante Dios, y prefieren pensar que en 

ellos hay méritos para poder obtener salvación. 

Quizás una objeción más seria, es la presentada 

por quienes dicen que si hay condiciones para la 

elección de Dios. 

Los que aseguran esto, dicen que Dios elige a 

quienes vio que creerían en Él. Este argumento es 

llamado de presciencia, y las condiciones 

necesarias para poder ser elegido serían, 

entonces, la fe y el arrepentimiento. Pero la Biblia 

responde a esto diciendo que tanto la fe, como el 

arrepentimiento, son dones de Dios obrados en los 

que Él ya eligió como sus hijos.  

  

 

 

Efesios 2:8 dice: “Porque por gracia sois salvos por 

medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don 

de Dios.” 

Aquí la fe es usada como una causa instrumental. 

A través de la fe somos salvos, pero nunca es 

tratada como una causa meritoria. La fe es un 

regalo de Dios y no un producto de nuestra 

capacidad. 

Los elegidos de Dios, son escogidos por El para ser 

sus hijos, a fin de hacerles creyentes, y no por ver 

de antemano que ellos iban a creer 

 

La fuente de donde nos llegan todas las 

bendiciones que Dios nos concede, consiste en 

que Él nos escogió en Cristo.  

Nuestro Dios y Padre debe ser glorificado, y 

debemos estar totalmente agradecidos con El, 

debido a su obrar en nosotros. La elección que 

Dios hizo por nosotros es la fuente de donde vienen 

todas las bendiciones. Todas las cosas que 

tenemos en la vida son un regalo de Dios. 

Dios nos escogió para Él, y nos separó para 

adoptarnos y hacernos sus hijos y para que en El, y 

solo por El, podamos llevar fruto, y que este fruto 

permanezca. 

“Porque de él, y por él, y para él, son todas las 

cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén.” 

(Romanos 11:36) 

 

Dios los bendiga 
 

 



 
  

 

 

"Para que ya no seamos niños 

fluctuantes, llevados por doquiera 

de todo viento de doctrina, por 

estratagema de hombres que para 

engañar emplean con astucia las 

artimañas del error, sino que 

siguiendo la verdad en amor, 

crezcamos en todo en aquel que es 

la cabeza, esto es, Cristo" (Efesios 

4:14-15) 

 

Claramente, la ignorancia espiritual 

y el analfabetismo bíblico son 

comunes entre los que profesan ser 

cristianos. Ese tipo de superficialidad 

espiritual es un resultado directo de 

enseñanza “poco profunda”. La 

predicación solida con profunda 

sustancia y sana doctrina es 

esencial para que el cristiano 

crezca. Pero las iglesias de hoy 

enseñan a menudo solo lo 

meramente básico y en muchas de 

ellas, menos que eso. 

Las iglesias están llenas de cristianos 

bebes (los que son cristianos), 

personas que son niños espirituales. 

Esa sería una descripción adecuada, 

porque la característica que más 

describe a un infante es el egoísmo. 

Los bebes están centrados 

completamente en sí mismos. Ellos 

gritan si no obtienen lo que quieren 

cuando lo quieren. Solo son 

conscientes de sus propias                  

. necesidades y deseos. Nunca dicen gracias por 

nada. No pueden ayudar a otros; no pueden dar 

nada. Solo pueden recibir. Y ciertamente no hay 

nada malo en eso cuando ocurre la etapa natural 

de la infancia. Pero ver que el desarrollo del niño 

está detenido, o sea que nunca sobrepasa esa 

etapa de egoísmo impotente, es una tragedia. 

La infancia detenida significa que la gente no 

discierne. Así como un bebe gatea en el suelo, 

poniéndose lo que encuentra en la boca, los 

bebes espirituales no saben lo que es bueno para 

ellos, y lo que no. 

La inmadurez y la falta de discernimiento van 

juntos; son casi la misma cosa. 

¿Cómo crecemos espiritualmente?  

Siguiendo la verdad en amor unos a otros. Nosotros 

crecemos bajo la verdad. Es la misma verdad por 

la cual nos santificamos, conformados a la imagen 

de Cristo, hechos para ser maduros espiritualmente 

"Conságralos a ti mismo por medio de la verdad; tu 

palabra es la verdad. Como me enviaste a mí 

entre los que son del mundo, también yo los envío 

a ellos entre los que son del mundo. Y por causa     

. 

de ellos me consagro a mí mismo, para que 

también ellos sean consagrados por medio de la 

verdad" (Juan 17:17-19) 

Así como absorbemos la verdad de la palabra de 

Dios, crecemos y nos fortalecemos. Podemos decir 

con precisión que el proceso de crecimiento 

espiritual es un proceso de entrenamiento para el 

discernimiento. 

“Ya es hora de que sean maestros, pero todavía 

necesitan a alguien que les explique las primeras 

letras acerca de las enseñanzas de Dios. Todavía 

necesitan las enseñanzas que son como leche 

pues no están listos para la comida sólida. El que 

se alimenta con leche todavía es un bebé y no 

sabe cómo reconocer el bien. La comida sólida es 

para los que han crecido espiritualmente y para 

aquellos que por la práctica han aprendido la 

diferencia entre lo bueno y lo malo.  

Así que dejemos atrás las primeras enseñanzas 

acerca de Cristo. ¡Maduremos! No volvamos a lo 

que ya se nos enseñó. Al comienzo aprendimos a 

confiar en Dios y a dejar lo inútil y lo malo que 

hacíamos” (Hebreos 5:12-14 y 6:1) 

 

 

http://www.facebook.com/profile.php?id=100002688410536


 
  

 

 

 

"No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor 

del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los 

deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo” 
(1° Juan 2:15-16) 

 

Uno de los mayores males de este siglo, y una de 

las armas más efectivas de satanas contra el 

cristiano durante toda la historia de la humanidad, 

ha sido “El Sexo”.  

Una de las mayores confusiones que vive nuestro 

mundo actual, es en torno a todo lo relacionado 

con la sexualidad. Pero lo más desastroso y 

doloroso es que el pecado de la inmoralidad 

sexual se está carcomiendo la integridad y la 

moralidad de aquellos que se llaman “cristianos”. 

El libertinaje y promiscuidad en la vida sexual de 

las personas dentro y fuera de la iglesia que se 

está viendo y viviendo por estos días; es algo que 

le debe estar provocando nauseas a Dios, de una 

manera tal, que termina causando su vomito por 

causa de la tibieza espiritual que se ha instalado 

La humanidad entera está siendo “arrastrada” por 

este accionar pecaminoso, y muchos “cristianos” 

están viviendo vidas dobles ya que se encuentran 

cautivos de sus pasiones y deseos. 

Por medio del sexo, el enemigo ha logrado hacer 

caer a muchos, y ha hecho tambalear a 

muchísimos otros que creían estar firmes.  

Afortunadamente, las tentaciones y los deseos de 

la carne, en un 95% de las veces solo podían ser 

encontrados fuera de la iglesia, y no dentro. Al 

menos hasta hace algunos años atrás.  

A que me refiero…? 

Aquellos que buscaban saciar sus pasiones 

juveniles, y sus deseos desordenados, buscaban 

hacerlo fuera de la iglesia, a través de la televisión, 

de las revistas, de internet, o directamente a través 

de una relación de adulterio o fornicación, ya que 

dentro de la iglesia se guardaba la moralidad, el 

testimonio y el respeto hacia Dios. 
 

Pero qué pasa cuando la tentación, el deseo, la 

inmoralidad, la promiscuidad, y la sensualidad se 

instalan dentro de la iglesia…? 

Desde ya hace bastantes años, y cada vez en 

mayor escala y con mayor frecuencia, las 

costumbres del mundo, sus formas de vestir, sus 

provocaciones, sus insinuaciones y su sensualidad, 

se han instalado dentro de la iglesia, y de los 

congregantes que asisten diariamente a cada 

reunión. 

Desde los pulpitos se dejo de predicar la 

verdadera palabra de Dios en la cual se enseña 

claramente cómo debe de ser la manera de 

comportarse de un hombre y/o una mujer 

cristiana, su forma de vestir, y como debe 

desenvolverse ante otras personas del sexo 

opuesto, para dar lugar a los mensajes de 

prosperidad,  éxito, coberturas y “ministerios 

apostólicos” plagados de falsos ungidos que 

buscan ser la punta de sus grandes 

“organizaciones piramidales”, en lugar de ser 

servidores de todos sus hermanos, tal cual lo 

enseña la palabra: "Entonces él se sentó y llamó a 

los doce, y les dijo: Si alguno quiere ser el primero, 

será el postrero de todos, y el servidor de todos" 

(Marcos 9:35) 

La moralidad dentro de la iglesia, el buen 

testimonio, y sobre todo: el temor al Señor y todo lo 

que tiene que ver con la santidad hacia El, parece 

haber pasado de moda, y quedado totalmente 

obsoleto, para dar lugar a una libertad mal 

interpretada que pasa los limites estipulados 

claramente en la Biblia, y aun los límites morales 

conocidos por el mundo.  

A que me estoy refiriendo…? 
 



 
  

 

Por estos días, los escotes, minifaldas, 

transparencias y ropa ajustada que se ven dentro 

de las iglesias, en ocasiones es aun superior al que 

se ve en las mujeres que no conocen para nada 

sobre la santidad de Dios.  

En estos tiempos, el ver una mujer vestida de 

manera sensual y provocativa sentada en los 

primeros bancos de la congregación, parece ser 

algo de lo más normal y que ya ha nadie le 

sorprende, ya que es algo habitual y ocurre en 

todos los ministerios del mundo. Aun quienes se 

hacen llamar “pastoras” “profetas” y “lideres 

femeninas” utilizan estas modas y estas costumbres 

sin ningún tipo de prejuicio. 

La gran mayoría de las mujeres y gran parte de los 

hombres parecen ponerse de acuerdo al decir: 

“Hay que vivir en la realidad. Hay que estar 

actualizados porque los tiempos cambiaron” Y esto 

es verdad. El mundo ha avanzado, las modas han 

cambiado, y los tiempos son otros muy diferentes a 

los tiempos de la iglesia primitiva, pero permítame 

que le diga con toda exactitud, y sin el menor 

temor a equivocarme en lo que digo,  que la 

palabra de Dios, permanece para siempre.   

"Mas la palabra del Señor permanece para 

siempre. Y esta es la palabra que por el evangelio 

os ha sido anunciada" (1 Pedro 1:25)  

La palabra del Señor aun sigue tan vigente como 

en la época de Pedro, Pablo, y cada uno de los 

apóstoles, pero los hombres y las mujeres de este 

siglo, parecen haberlo olvidado, ignorado, o 

interpretado a gusto y placer del cliente, adoptado 

cada una de las modas y las costumbres de este 

siglo, en lugar de darles a conocer a los hombres, 

la santidad de Dios, el cual es 3 veces Santo. 

Por supuesto que a esta altura de la nota, ya 

muchos están pensando: “esto es legalismo” “esto 

es religiosidad” “esto es exagerado”, pero 

permítame recordarle que no he sido yo quien ha 

estipulado las reglas, sino Dios. Por lo cual si a 

usted la santidad le parece algo excesivo, religioso 

o legalista, pues eleve todos sus reproches a aquel 

que así lo dejo establecido. 

 

Veamos un poco qué nos dice Dios en su palabra 

sobre la vestimenta. 

Pablo dice en 1 Timoteo 2:9: “Asimismo que las 

mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y 

modestia”. 

Lo primero que Pablo reconoce aquí es el deseo 

legítimo de las mujeres de adornarse. La frase “que 

se atavíen de ropa decorosa”, puede ser traducida 

literalmente: “que se vistan con una ropa 

adornada”. 

Las dos palabras que Pablo usa en el texto, y que 

RV traduce como atavío y decoro, proceden de la 

misma raíz: kosmos y kosmeo, de dónde proviene 

nuestra palabra “cosmético”. La palabra kosmos 

significa “orden, arreglo o sistema”. Mientras que la 

palabra kosmos significa todo lo contrario: “caos” 
 

La palabra griega que Pablo usa al decir: “La mujer 

debe vestirse con pudor” conlleva tanto la idea de 

modestia como de humildad. Significa literalmente 

“sentido de vergüenza”. Una mujer piadosa 

debería sentirse avergonzada y culpable ,si por 

causa de su vestimenta alguien es distraído en su 

adoración a Dios, o llevado a tener pensamientos 

impuros. 

Es de vital importancia comprender que debemos 

identificarnos con Cristo y no con el mundo.  Tal 

vez el problema más grave en el vestirse del 

cristiano, es que muchos dejan que el mundo 

imponga sus morales en este asunto.  

El cristiano carnal deja que las normas para su 

ropa, sea lo que es popular en el mundo, y 

desgraciadamente el mundo, solo busca y 

proyecta el vestir hacia 3 puntos: 

1- Vestirse lo más cómodamente posible, o sea 

casi sin ropas. (En lo posible desnudos) 

2- Ser  lo más sexy y atractivo posible..  

3- Alimentar los deseos de la carne a través de 

la vista. 

 

MI ROPA, ES CAUSA DE TROPIEZO…? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dice Romanos 14:21: “Bueno es no comer carne, ni 

beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, o 

se ofenda, o se debilite” 

Proverbios 31:30 dice: “Engañosa es la gracia, y 

vana la hermosura; La mujer que teme a Jehová, 

ésa será alabada” 

Seremos juzgados por cada tropiezo que ponemos 

enfrente de nuestros hermanos, o personas en el 

mundo. Ropa inmodesta o sugestiva como muchos 

prefieren llamarle, solo son causa a otros de pecar 

en su mente, codiciando a quienes la visten, y 

llegando a ser un pecado para las mujeres que le 

causa este daño por su ropa y conducta. 

Esto sin ni siquiera mencionar los tropiezos que 

causan algunas mujeres con su vestir y su 

conducta, al hacer que muchas otras sigan sus 

ejemplos, tratando de imitar su vestir, haciendo un 

poco más excesivo y provocativo dicho ejemplo, 

buscando ser un poquito “más linda y sensual” 
 

 



 
  

 



 
  

 

Me ha sorprendido mucho, en el último tiempo, 

notar como las “jovencitas cristianas” que asisten 

habitualmente a las iglesias, tienen sus muros o 

perfiles de facebook plagados de fotos de 

muchachos con sus torsos desnudos, frases que 

incitan al sexo, y fotos propias que provocan los 

comentarios groseros de otros jóvenes, a causa de 

estar vestidas con ropa provocativa, en maya, 

bikini, ropa  interior, con vestidos cortos, 

pantalones por demás ajustados o grandes 

escotes que dejan casi completamente a la vista 

sus partes intimas, y todo esto, sin mencionar la 

típica foto que se sacan la mayoría de las mujeres 

desde arriba (porque esa es la moda) para poder 

mostrar  toda su “mercadería.” Lo menciono de 

esta manera, no por ser grosero, sino tratando de 

hacerle comprender que así: “Como mercadería”, 

es como exhiben y como presentan sus cuerpos. 

Cree que estoy exagerando…? Dese una vuelta 

por facebook, visite el  perfil de cualquier iglesia, 

pastor, apóstol o cantante cristiano, y con solo 

mirar dos o tres fotos de los contactos o seguidores, 

se dará cuenta de lo que le hablo.  

Más aun… permítame que le aconseje darse una 

vuelta por el facebook de su hija/o y ver qué clase 

de fotos se saca o tiene en su perfil, que clase de 

contactos tiene, y que clase de mensajes y 

comentarios tiene escrito, y después de hacer eso, 

sabrá perfectamente si su hijo o hija es nacido de 

nuevo o no… Y si usted es de los que dice: “Yo 

confió en mi hija/o” pues entonces con más razón 

aun le repito… Revise el perfil de su hijo/a. 

Pero mucho más grave aún, es el hecho de ver, 

que en muchos casos, las madres de estas mismas 

jovencitas cristianas (madres, mujeres y líderes 

cristianas) utilizan el mismo tipo de ropa, se sacan 

el mismo tipo de foto, y tienen el mismo tipo de 

contactos que sus hijas.  
 

Mujeres cristianas de todas las edades: 10, 20, 30, 

40, 50, 60 y más, aparecen en facebook con la 

típica foto desde arriba, que deja ver sus senos, y 

casi como burla, dando su me gusta a quienes 

predican sobre la “santidad a Dios” 

Lo que muchas mujeres aun no han comprendido, 

es que la mujer es atraída o afectada por los 

sentimientos y el tocar, mientras que el hombre es 

más atraído, o afectado, por el ver y el imaginar. 

Éxodo 20:17 nos dice: “No codiciarás la casa de tu 

prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su 

siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa 

alguna de tu prójimo” 

Dios quiere que cada uno respete lo que es de 

otros, y que satisfaga con lo que es suyo. 

Proverbios 27:20: “El Seol y el Abadón nunca se 

sacian; Así los ojos del hombre nunca están 

satisfechos” 

 

El Sexo es un regalo hermoso dado por Dios a los 

hombres, pero para ser experimentado dentro del 

marco del matrimonio, y solamente dentro de este 

contexto, sin excepciones. No dentro del noviazgo, 

ni en ningún otro tipo de relación, sino solo dentro 

del matrimonio. 

El cuerpo de la mujer es una obra de arte hecha 

por el Señor, pero para que sea disfrutado “solo” 

por el esposo, y no por cualquiera que entra a una 

red social y se pone a ver las fotos familiares a 

donde están la esposa y las hijas en la piscina 

disfrutando un día de sol.  

Compréndame bien esto por favor: Nadie está 

diciendo que usted no puede disfrutar de su 

piscina en un caluroso día de verano, pero la 

pregunta es:  Es necesario publicar las fotos en 

maya o bikini, donde se ve partes de su cuerpo 

que solo deben ser visto por su esposo, en todas 

las redes sociales existentes, para ser vistas por 

todos…? No debería ser el cuerpo de la mujer visto 

y disfrutado solo por su esposo…? 

En los últimos tiempos, he visto a esposas de 

pastores dejando desabrochado “un botoncito 

mas” y diciendo: “No tiene nada de malo, es la 

moda” pero esto realmente es así…? 

El permitir que otro hombre que no sea su esposo, 

vea una pequeña parte de sus senos, que pueda 

saber el color o el talle de su ropa interior, a causa 

de usar un pantalón o pollera por demás ajustada, 

es también pecado, falta de decoro y 

provocación, aunque muchos quieran verlo de 

otra manera. Acaso usted sería capaz de tomar un 

vaso que contuviese 99% de agua pura y 1% agua 

de cloaca…?  

Somos pueblo escogido por Dios, para llevar las 

virtudes de aquel que nos llamo de tinieblas a  su 

luz admirable (1 Pedro 2:9) Por este motivo yo 

pregunto: Cree usted que una de las virtudes del 

Señor es andar mostrando su ropa interior, sus 

partes íntimas, sacándose fotos subidas de tono, o 

buscar lucir a la moda, lindo y sensual…? 

 



 
  

 

La Biblia considera que nuestra apariencia externa 

es un testimonio visible y silencioso de nuestros 

valores morales.  

Algunas mujeres se visten y se adornan con ropa y 

joyas costosas como para agradarse a sí mismos y 

a los demás, buscando ser admirados por su 

riqueza, poder o por su nivel social. Otras se visten 

de acuerdo con cierto tipo de moda para ser 

aceptados por sus iguales. Pero los hombres y 

mujeres cristianas se visten para dar gloria a Dios.  

Para los verdaderos hijos/as de Dios, la vestimenta 

es importante porque es como el marco del 

cuadro de Aquel a quien ellos sirven. 

No existe una forma mejor para que su luz brille 

sobre los demás, que su sencillez en el vestir y en 

su conducta. Puede mostrarle a todos que, en 

comparación con las cosas eternas, usted le da su 

debido lugar a las cosas de esta vida. 

Como cristianos no podemos decir: “¡Mi apariencia 

es asunto mío!”, porque nuestra apariencia refleja 

a nuestro Señor, e indica la forma en que Cristo 

cambió nuestra vida. Cuando Jesús entra en 

nuestra vida, no cubre nuestras imperfecciones 

con polvo cosmético. Todo lo contrario, él nos 

limpia completamente obrando desde el interior, lo 

cual se refleja en nuestra apariencia externa. 

Una persona con una sonrisa radiante en un rostro 

limpio y vestido con gusto y decoro, es el 

testimonio más elocuente de que Cristo ha 

transformado su vida.  

Una apariencia y un peinado demasiado 

sofisticados, los adornos de joyas y la ropa 

extravagantes, no revelan una personalidad 

centrada en Dios, sino la imagen artificial de un 

hombre o una mujer centrados en sí mismos. 

Y una mujer que dice ser cristiana y que muestra 

exuberantes escotes, cortísimas minifaldas, o 

ajustadísimos pantalones puede reflejar la luz de 

Cristo en su vida...? Absolutamente no. 

Los cristianos deberían vestirse en forma modesta, 

decorosa y prudente, evitando los extremos. 

Encontramos este principio en el uso que Pablo le 

da al término kosmios (bien ordenado) para 

describir el adorno apropiado del cristiano (1 

Timoteo 2:9). Al referirse a la vestimenta, el término 

significa que los cristianos deben vestirse con 

decoro, pudor y modestia. Este principio presenta 

un desafío para que estemos atentos a nuestra 

presentación personal, pero evitando los extremos. 

El vestirse modestamente no habla de vestir con 

harapos o ropa vieja o usada, sino que representa 

que la ropa debe cubrir el cuerpo de tal manera 

que los demás no se sientan avergonzados o 

tentados. Este principio es muy importante en 

nuestros días cuando la industria del vestido trata 

de vender ropa, joyas y cosméticos que explotan 

las poderosas atracciones sexuales del cuerpo 

humano, aún cuando esto implique comercializar 

productos inmodestos que fomentan el orgullo y la 

sensualidad. 
 

Hace años se dejo de predicar estas cosas dentro 

de la iglesia, siendo que son cosas que están 

marcados sus principios dentro de la Biblia para 

que sean enseñados.  

Tal vez por el temor de que si se enseña esto 

muchos hombres y mujeres se vayan a otra 

congregación en donde “no sean tan legalista” 

como muchos dicen.  

Tal vez porque las mujeres han buscado imitar las 

costumbres del mundo, y a los hombres les ha 

gustado ver lo que el mundo ofrece a través del 

cuerpo de la mujer.  

Tal vez porque se cambio la sana doctrina del 

evangelio, por un mensaje más ligth, de menos 

requisitos y de mayores beneficios.  

Tal vez porque se ha preferido creer que por ser 

hijo de Dios se tiene derecho a ser prospero y vivir 

bien, en lugar de negarnos a nosotros mismos y 

apartarnos en santidad para Dios 

O tal vez simplemente sea, porque ya se ha 

comenzado a cumplir la palabra del Señor cuando 

dijo que el amor de muchos se enfriaría, y que la 

maldad se multiplicaría antes de su venida.  

Hace años que dentro de la iglesia se perdió la 

moral, las buenas costumbres, la ética, el vivir en 

santidad, el negarse a sí mismo, y la predicación 

del verdadero evangelio, pero por sobre todas las 

cosas, y lo más alarmante, es que se ha perdido “El 

temor a Jehová”.   

Tal vez esta es la razón por la cual hoy en día, se 

encuentra tan poca sabiduría dentro del pueblo de 

Dios, y tanta falsa doctrina humanista dando vuelta 

por los pulpitos. 

Al leer este mensaje, muchos dirán: “Que 

legalista”, otros no les prestaran atención y dejaran 

de leerlo a la mitad del escrito, pero otros… los que 

realmente comprenden que es necesario 

apartarse de las cosas del mundo y vivir en 

santidad para el Señor, darán gloria a Dios. 

 

"Porque ésta es la voluntad de Dios, vuestra 

santificación: que os apartéis de inmoralidad 

sexual; que cada uno de vosotros sepa controlar 

su propio cuerpo en santificación y honor, no con 

bajas pasiones, como los gentiles que no conocen 

a Dios; y que en este asunto nadie atropelle ni 

engañe a su hermano; porque el Señor es el que 

toma venganza en todas estas cosas, como ya os 

hemos dicho y advertido. Pues no nos ha llamado 

Dios a inmundicia, sino a santificación"  

(1 Tesalonicenses 4:3-7) 

"Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis 

llamados; solamente que no uséis la libertad como 

ocasión para la carne, sino servíos por amor los 

unos a los otros"  

(Gálatas 5:13) 

"Porque habéis sido comprados por precio; 

glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 

vuestro espíritu, los cuales son de Dios."  

(1 Corintios 6:20) 

 

"Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad 



 
  

 

Tras haber terminado la 1º guerra mundial, ciertos 

árabes, por causa de negocios, viajaron a París por 

primera vez en sus vidas. Estos, tras alojarse en uno 

de los mejores hoteles del lugar, hicieron un 

descubrimiento en el cuarto de baño de la 

habitación que los mantuvo atónitos y 

sorprendidos durante todo el resto de su viaje.  

Estos hombres duros, fieros y curtidos por el gran 

calor del desierto, descubrieron en aquel elegante 

y majestuoso baño de hotel… 

 

GRIFOS O CANILLAS 

Como usted guste llamarlos. 

 

Estos hombres, que habían sido nómades toda su 

vida y que habían habitado siempre en tiendas en 

el sórdido calor del desierto, ahora, parados en la 

puerta de aquel baño, mirando fijamente toda 

aquella agua que salía de los grifos, no podían dar 

crédito a lo que veían sus ojos. 

Los días pasaron, y cuando estos hubieron 

terminado sus negocios y transacciones 

económicas, se dispusieron a volver a su tierra 

natal. Pero lo sorprendente de todo esto es que 

cuando los árabes se marcharon del hotel, se 

llevaron consigo todas las canillas que estuvieron a 

su alcance, pensando en su interior que: “Con 

estas llaves mágicas nunca más nos volverá a 

faltar el agua en el desierto de Arabia, Con estos 

grifos milagrosos jamás volveremos a tener sed” 

Ellos nunca pudieron comprender que la función 

del grifo era solo la de transportar el agua, no la de 

producirla… 

 

“OJALA MUCHOS PREDICADORES DE ESTOS TIEMPOS 

COMPRENDIERAN ESTO!!!" 

 

Se ha dado cuenta que cada vez son más los 

pastores, apóstoles, profetas, evangelistas, 

maestros, pastores de jóvenes, salmista, etc. etc.  

que hay dentro de las iglesias...?  

Hace poco alguien me comento que ya varios 

pseudo apóstoles que andan por las iglesias 

vendiendo sus coberturas, se hacen llamar 

arcángeles para poder tener un grado mayor que 

el resto. Y ni hablar en Facebook, o en las otras 

redes sociales donde quien menos cantidad de 

títulos tiene es: “Doctor en teología y revelaciones, 

mano derecha del Espíritu Santo, consultor 

personal de Cristo, y consejero principal de Dios” 

Extrañamente cada vez son menos los cristianos, 

pero muchísimos más los “supuestos” lideres. 

Ahora yo me pregunto... Toda estas personas con 

títulos y nombramientos despampanantes sabrán 

que ser líder significa ser sirvientes de todos los 

demás…? y sabrán que cada uno de esos cargos 

no conllevan consigo ningún grado jerárquico…? 

Y si lo saben... Porque entonces actúan como los 

súper ungidos, queriendo que todos los demás los 

sigan, sirvan y obedezcan solo a ellos…? 

El día que los hombres dejen de amar tanto los 

títulos, el reconocimiento, las apariencias, la fama, 

y el dinero, puede que entonces comiencen a 

amar mucho más al Señor y logren dar frutos de 

verdaderos cristianos e hijos de Dios. 

Que las personas te reconozcan y te llamen pastor, 

apóstol, salmista, líder, etc. es muy lindo y hasta 

satisfactorio, pero mucho mejor es que Dios sea 

quien te reconozca como tal y te llame: "mi siervo". 

Preguntita: y a vos... quien es el que te llama 

"Lider"…? Dios o los hombres... 

 

 

 



 
  

 

 “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 

enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 

en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 

perfecto, enteramente preparado para toda buena 

obra”. (2 Timoteo 3:16-17) 

 

En estos últimos tiempos de tanta apostasía dentro 

de la iglesia, en donde cada quien interpreta la 

Biblia de la manera más conveniente a sus propias 

intenciones (buenas o malas), es normal escuchar 

la frase: “fuera de contexto”, cuando por ejemplo 

es citado el pasaje de Mateo 7:1 que dice: “No 

juzguéis para que no seáis juzgados”, y deja 

totalmente en el olvido las palabras de Jesús al 

decir: “No juzguéis por la apariencia, sino juzgad 

con juicio justo” o tantos otros textos que son 

dichos como si fueran unitarios de la Biblia, sin 

darle la menor importancia al contexto que los 

rodea. 

A veces las personas citan algo que usted dijo, 

pero al ignorar el contexto en el que lo dijo, 

pueden alegar que dijo algo totalmente diferente 

(En muchos casos, exactamente lo opuesto a lo 

que usted quiso decir) 

Muchos hombres que dicen ser ministros cristianos 

en estos días o apóstoles de Dios, cometen este 

mismo error con la Biblia, olvidando que uno de los 

recursos más importantes para entender la Biblia 

está en ella misma: El contexto.  

Desafortunadamente, podemos hacer que la Biblia 

diga casi cualquier cosa si combinamos diferentes 

versículos; incluso hasta versículos que suenen 

similares, mientras que si son leídos de manera 

correcta, dentro de su real contexto, pueden 

referirse a temas muy diferentes. 

Usando este método, cualquiera podría pensar 

que el versículo de Romanos 3:28, que dice “que el 

hombre es justificado por fe sin las obras”, 

contradice al de Santiago 2:24, que dice “que el 

hombre es justificado por las obras, y no solamente 

por la fe”. En contraste, cada pasaje tiene sentido 

de manera especial si lo leemos en su contexto, o 

sea, en el fluir de pensamiento de lo que viene 

antes y después del pasaje que estamos 

estudiando.  

En contexto, Santiago y Pablo quieren decir algo 

diferente cuando se refieren a “fe”. Ambos afirman 

que una persona se justifica ante Dios sólo por 

medio de una fe genuina que se expresa en una 

vida de obediencia bastante consecuente. 

Si ignoramos el contexto, casi siempre vamos a 

malinterpretar lo que leemos en la Biblia, y nos 

terminaremos convirtiendo en falsos maestros y 

ministros, los cuales predican “otro evangelio” 

acomodado al gusto del cliente, o del mismo 

predicador y sus intenciones.  

 

El contexto es la manera en que Dios nos dio la 

Biblia, un libro a la vez. Los primeros lectores de la 

carta a los gálatas no tuvieron una copia de la 

carta que Pablo escribió a los romanos que les 

ayudase a entenderla. Estos primeros lectores sí 

compartían cierta información común con el autor 

aparte del libro que recibieron. En este articulo, 

llamamos a esta información compartida 

“trasfondo”: cierto conocimiento de la cultura, 

historia bíblica que le antecede, etc. Pero lo más 

importante era que tenían el ejemplar individual de 

uno de los libros de la Biblia en frente de ellos. 

Por lo tanto, podemos estar confiados de que los 

escritores de la Biblia incluyeron lo suficiente en 

cada uno de sus libros para ayudar a que los 

lectores entendiesen cada libro sin tener que 

acudir a referencias que no tenían. Por esa razón, 

el contexto es la clave académica más importante 

para la interpretación bíblica. 

A menudo, ministros que son muy populares en 

nuestros días citan de manera aislada varios 

versículos que han memorizado, aunque esto 

signifique que usualmente dejarán el 99 % de los          

. 



 
  

 

versículos bíblicos sin predicar. Una persona, 

aparentemente bien preparada, le dijo a un 

maestro de la Biblia que ella pensaba que el 

propósito de tener una Biblia era para buscar los 

versículos que el ministro citaba en la iglesia. Pero 

la Biblia no es una colección de los versículos 

favoritos de la gente con mucho espacio en 

blanco entre ellos. Usando los versículos fuera de 

contexto se podría “demostrar” cualquier cosa 

acerca de Dios, o justificar casi cualquier tipo de 

comportamiento. Exactamente como lo testifica la 

historia. Pero en la Biblia, Dios se ha revelado a Sí 

mismo en Sus hechos en la historia, en los registros 

inspirados de esos hechos, y en la sabiduría 

inspirada de Sus siervos cuando se refieren a 

situaciones específicas. 

Las personas, en esta cultura de hoy en día, dan 

valor a todo lo que sea “instantáneo”: puré de 

papas instantáneo, comidas rápidas y muchas 

otras cosas por el estilo. De la misma manera, 

muchas veces tomamos atajos para la 

interpretación de la Biblia citando versículos al 

azar, o suponiendo que otros que nos enseñaron 

los han interpretado correctamente. Cuando esto 

sucede, dejamos de ser diligentes en buscar la 

Palabra de Dios (Proverbios 2:2-5 / 4:7 /8:17 / 2 

Timoteo 2:15) 

Un ministro muy prominente de Estados Unidos, Jim 

Bakker, estaba tan ocupado con su ministerio en 

favor de millones de personas, que no tenía tiempo 

para estudiar las Escrituras cuidadosamente en su 

contexto. Él confiaba en que sus amigos, cuyas 

enseñanzas ayudaba a promover, seguramente lo 

habían hecho. Luego, cuando colapsó su 

ministerio, pasó muchas horas escudriñando las 

Escrituras con sinceridad, y para su horror, se 

percató de que en algunos puntos, las enseñanzas 

de Jesús, interpretadas en el contexto, significaban 

exactamente lo opuesto a lo que él y sus amigos 

habían estado enseñando. No es bueno nunca 

depender simplemente de lo que alguien más diga 

que Dios dice (1 Reyes 13:15-26). 

Aislar los versículos de su contexto, le falta el 

respeto a la autoridad de las Escrituras, puesto que 

este método de interpretación no puede ser 

aplicado de manera coherente a toda la Escritura. 

Lo que éste hace es tomar versículos que parecen 

explicarse por sí solos, pero deja a un lado la 

mayor parte de la Biblia, y la hace incapaz de ser 

usada de la misma manera. Predicar y enseñar la 

Biblia de la manera que ella nos invita a 

interpretarla- en su contexto original- nos explica 

la Biblia de manera precisa, y a la vez provee a los 

oyentes un buen ejemplo de cómo pueden 

aprender mejor de la Biblia por sí mismos. 

Si leemos algún otro libro, no tomaríamos, 

simplemente del medio del libro, una declaración 

aislada e ignoraríamos las declaraciones que le 

rodean y que nos ayudan a entender la razón por 

la que se hizo tal declaración. 

Si le diésemos un libro de cuentos a un niño que ya 

está aprendiendo a leer, lo más probable es que 

ese niño comience a leerlo desde el principio. El 

que tan a menudo la gente lea la Biblia fuera de 

contexto, no es porque sea algo natural en 

nosotros, sino porque hemos sido enseñados de la 

manera errada a través de ejemplos frecuentes. 

Muchas contradicciones que algunos lectores 

dicen encontrar en la Biblia, surgen simplemente 

de ignorar el contexto del pasaje que citan, 

saltando de un texto a otro sin tomarse el tiempo 

de primero entender cada texto en sus propios 

términos.  

 

La mayoría de nosotros estamos de acuerdo en 

que debemos leer la Biblia en contexto, pero… 

 Hasta dónde contextualizamos…?  

 Será suficiente simplemente leer el versículo 

que le antecede y el que le sigue al que 

estamos citando…? 

 Deberíamos estar familiarizados con el párrafo 

que va delante y con el que va después…? 

 Deberíamos estar familiarizados con todo el 

libro de la Biblia en el cual toma lugar el 

pasaje…?  

Aunque en la práctica la respuesta a esta pregunta 

depende hasta cierto punto de la parte de la Biblia 

que estemos estudiando (el contexto es menos 

extenso en Proverbios que en Génesis, o que en 2 

Corintios), como regla general debemos pensar en 

cada pasaje teniendo en cuenta su contexto 

inmediato y a la vez el contexto del libro de la 

Biblia en que se encuentre. 

Podríamos definir esto entre 5 niveles: 

En primer lugar, la mayoría de los textos tienen un 

contexto inmediato dentro del párrafo en que se 

encuentran o en los párrafos que los rodean. 

En segundo lugar, podemos tener en cuenta el 

contexto de todo el libro en el que se encuentra el 

pasaje, que es la unidad del texto como un todo, 

respecto a la cual podemos estar seguros de que 

los primeros escritores esperaban que los primeros 

lectores tuviesen delante de ellos. 

En tercer lugar, a veces necesitamos tener en 

cuenta todo el contexto de la enseñanza de ese 

escritor. Por ejemplo, aunque los corintios no 

podían consultar la carta de Pablo a los gálatas, 

ellos estaban familiarizados con un trasfondo más 

amplio de sus enseñanzas de lo que nosotros 

solamente encontramos en 1 de Corintios, porque 

durante dieciocho meses Pablo les enseñó 

personalmente (Hechos 18:11).  Todo lo que 

podamos aprender acerca de la enseñanza de 

Pablo, nos puede ser útil, teniendo en cuenta que 

le demos la primera prioridad a lo que le dice a su 

audiencia en la carta específica que estamos 

tratando de entender. 

En cuarto lugar, existe el contexto de la 

información compartida, el trasfondo que el 

escritor original compartía con sus lectores. 



 
  

 

Parte de este trasfondo puede estar disponible en 

la Biblia. Por ejemplo: Pablo esperaba que muchos 

de sus lectores conociesen el Antiguo Testamento. 

Pero averiguar el trasfondo también puede 

necesitar investigación extra. 

Finalmente, podemos observar el contexto de la 

revelación completa de Dios en la Biblia. Pero este 

debe ser nuestro último paso, no el primero. 

Demasiadas veces queremos explicar un versículo 

a la luz de otro, antes de haber entendido 

realmente cualquiera de los dos a la luz del 

contexto inmediato en el que ocurren. Como en el 

ejemplo el texto de romanos y Santiago que ya 

mencionamos, una palabra, o hasta una frase en 

particular, no llevan siempre el mismo significado 

en cada pasaje. 

2 Timoteo 3:16-17, nos enseña claramente que 

toda la Escritura comunica un sentido que es 

esencial para la iglesia, como ya lo hemos 

puntualizado, sin “espacios en blanco” entre 

nuestros versículos favoritos. Sin embargo, para 

aplicar este principio debidamente, debemos 

determinar de qué unidad de la Biblia se encuentra 

hablando Pablo (lo que quiere decir como 

“Escritura”). Obviamente Pablo no se refiere 

simplemente a las palabras individuales de la 

Biblia; aunque las palabras individuales en la Biblia 

son importantes porque contribuyen al significado 

del texto, pero una palabra individual, aislada en sí 

misma, no puede trasmitir mucho significado. 

(Necesitamos la palabra “y”, pero por sí sola no 

comunica ningún significado universal u 

específicamente cristiano).  

Debemos estar seguros de predicar de la Biblia, y 

no de un diccionario. Este es el peligro de que nos 

enfoquemos en las palabras por sí solas, en vez de 

en su función más amplia en oraciones y pasajes. 

A pesar de que este principio es obvio (que las 

palabras individuales no son la unidad primaria de 

significado), los que leen la Biblia a veces lo 

ignoran.  

Cierta vez leí un devocional basado en Ezequiel 28 

que se enfocaba en la palabra “sabiduría”, y el 

cual explicaba cuán maravillosa era la sabiduría 

(basada en su significado en un diccionario de 

hebreo). El escritor explicaba con detalles la 

necesidad de tener sabiduría y nunca se molestó 

en señalar que Ezequiel 28 se refiere al malvado 

príncipe de Tiro, quien se gloriaba en tener 

sabiduría, la cual representa la simple sabiduría 

mundanal. En otras palabras, este expositor no 

estaba predicando a partir de Ezequiel 28, sino de 

un diccionario de hebreo. A aquellos que siguen el 

significado de una palabra a través de toda la 

Escritura, y luego preparan todo un sermón basado 

en sus resultados, les pudiera ir mejor, siempre y 

cuando reconociesen las diferentes formas en que 

la palabra puede ser usada en diferentes pasajes. 

Enfocarse en un versículo leído en su texto 

inmediato puede ser problemático (aunque menos 

problemático), porque ese versículo puede que no 

represente una unidad de pensamiento completa. 

Las referencias de versículos no fueron añadidas a 

la Biblia cuando estaba siendo escrita, sino que 

fueron añadidas después que estuvo terminada. La 

unidad de pensamiento es a menudo más grande 

que un versículo, y no puede tener el sentido 

correcto fuera de su contexto. 

Por ejemplo: que Jesús llorara puede ser 

instrucción útil para algunas personas que piensan 

que llorar es un signo de debilidad, pero recordar 

el contexto nos da un principio más generalmente 

útil. “Jesús lloró” porque lloró con amigos que 

estaban sufriendo dolor: este ejemplo nos enseña 

que es importante llorar con aquellos que lloran, y 

que Jesús mismo se preocupa por nuestro dolor lo 

suficiente como para compartir nuestro dolor junto 

a nosotros. 

Aunque la mayoría de los párrafos contienen por lo 

menos un dato o principio, ese dato es a veces 

demasiado corto para ser usado por sí solo como 

la base para todo un sermón. Por mucho que 

prefiero la predicación expositiva (predicar a partir 

de un párrafo o pasaje), algunos textos no se 

prestan tan fácilmente para este tipo de enfoque. 

Cuando Pablo se despide de sus amigos en 

Hechos 20:36-38, el indiscutible amor que se tenían 

(evidenciado en la triste despedida) nos 

proporciona un dato crucial: Debemos tener en el 

presente ese tipo de amor y de entrega los unos 

por los otros en el cuerpo de Cristo. Pero podemos 

articular ese principio de una manera más amplia 

si leemos esos versículos a la luz del discurso de 

despedida de Pablo que les precede (Hechos 

20:18-35). Y en ese pasaje podemos encontrar 

suficiente material para un amplio sermón o 

estudio bíblico, si solamente siguiéramos el tema 

de ese pasaje acerca del amor de los cristianos de 

los unos a los otros a lo largo de todo el libro en el 

cual aparece. 
 

 

Algunas personas 

citan la Escritura  

fuera de contexto,  

alegando estar en lo correcto 

porque poseen  

especial autoridad  

o especial revelación  

dada por Dios. 



 
  

 

A la mayoría de las congregaciones le gustaría 

más de un punto del cual aprender, o por lo menos 

más que una sola ilustración de ese punto. 

Comentar acerca de la unidad en Juan 17:23 

puede ser difícil de desmenuzar, a menos que 

veamos cómo Juan enfatiza la unidad en términos 

del amor mutuo (13:34-35) y los tipos de barreras 

que la unidad debe sobrepasar (Jesús traspasa 

una barrera étnica de envergadura cuando le 

ministra a una mujer samaritana en Juan 4). Leer 

este versículo acerca de la unidad en el contexto 

de todo el evangelio de Juan nos llama a que 

traspasemos barreras tribales y culturales para 

amar a nuestros hermanos cristianos. 

El contexto se extiende más allá de las palabras, 

los versículos y los párrafos a toda la estructura de 

cada libro de la Biblia. Esto es probablemente lo 

que Pablo quiere decir cuando dice que “toda la 

Escritura es inspirada”. La palabra griega aquí para 

denotar “Escritura” es graphë, que significa “un 

escrito”. En la mayoría de los casos, cada libro de 

la Biblia sería escrito en un rollo individual como un 

texto individual; diferentes libros de la Biblia fueron 

usualmente escritos como libros completos para 

dirigirse a diferentes situaciones en el Israel antiguo 

o en la iglesia. Aunque estos libros a veces 

consistían en materiales más antiguos, como por 

ejemplo: historias acerca de Jesús que circularon 

antes de que los escritores de los Evangelios los 

escribieran, y que hoy los tenemos en nuestras 

Biblias como unidades completas, debiendo 

leerlas como tal. 

Dios nos dio los cuatro Evangelios en vez de uno, 

porque quería que miráramos a Jesús desde más 

que una simple perspectiva. (Jesús fue demasiado 

grande para que simplemente un Evangelio, con 

su énfasis distintivo, nos enseñase lo suficiente 

acerca de Él). Si simplemente mezclamos partes 

de diferentes Evangelios sin reconocer lo que es 

característico de cada uno, podemos dejar de 

notar las perspectivas que Dios quiso que 

obtuviésemos de cada uno. 

Aunque podemos predicar desde una narrativa 

individual de los Evangelios y explicar el texto con 

fidelidad, haríamos mucho mejor si entendiésemos 

cómo esa historia bíblica en particular encaja en 

los temas de ese Evangelio completo en el cual 

aparece. 

En otros casos, el contexto del libro es 

absolutamente necesario, y no tan solo una linda 

adición. Por ejemplo, la carta de Pablo a los 

romanos es un argumento bien entrelazado. Leer 

cualquier pasaje de romanos sin entender el flujo 

de lógica existente en todo el libro, nos dejará con 

tan solo un trozo de argumento. Hay que 

reconocer que mucha gente lee Romanos de esta 

forma, pero debido a que este libro se encuentra 

tan estrechamente conectado, se hace un estudio 

bíblico pasaje a pasaje. Necesitamos saber que 

todos hemos pecado, pero fácilmente se podria      

. 

usar muchas semanas analizando esa parte de 

romanos antes de llegar a la justificación por fe, o 

al poder para llevar una vida recta. 

Sin embargo, en Marcos nos encontramos con 

nuevos temas de estudio en casi cada párrafo, y 

un grupo de estudio bíblico podría tomar 

fácilmente un pasaje o capítulo cada semana sin 

sentir que no entenderá lo que quiere decir el autor 

hasta que pasen unas semanas más.  

Pablo escribió Romanos como una carta que 

debía ser leída como un argumento 

estrechamente entretejido, todo de una vez. 

Incluso, hasta la primera audiencia de Marcos 

probablemente leyó todo su Evangelio de una vez, 

de una sola sentada. Este evangelio funciona 

como un informe unificado, prefigurando la 

inminente muerte y resurrección de Cristo desde el 

principio hasta el final. Hasta que no entendamos 

la función de un pasaje a la luz del argumento 

general del libro en que ocurre, no estaremos 

respetando completamente la manera en que Dios 

lo inspiró. 

Dios inspiró cada Escritura, refiriéndose a cada 

“escrito” o libro de la Biblia, para que fuese útil, 

entonces debemos tratar con cada libro de la 

Biblia como un todo para que lo podamos 

comprender a cabalidad. 

 

Algunas personas citan la Escritura fuera de 

contexto, y entonces alegan que están en lo 

correcto porque poseen especial autoridad o 

especial revelación dada por Dios. Pero deberían 

ser honestos al decir que esta revelación es 

“dudosamente” particular, y que no es Escritural. 

Todas las revelaciones deben ser probadas (1 

Corintios 14:29 / 1 Tesalonicenses 5:20-21), y Dios 

en parte nos dio la Biblia para que pudiéramos 

probar lo verdadero de lo falso. Nadie tiene la 

autoridad de atrofiar los derechos de los oyentes 

en cuanto a evaluar sus argumentos de las 

Escrituras al decir que tiene una revelación acerca 

del significado de la Escritura, el cual los oyentes 

no puedan evaluar al estudiarlo por sí mismos. 

De lo contrario, cualquiera podría decir que la 

Escritura significa cualquier cosa. Cualquier punto 

de vista puede ser defendido basándose en textos 

fuera de contexto; cualquier teología puede hacer 

que sus razonamientos suenen coherentes. 

No debemos basar nuestra fe en el estudio que 

otra gente haya hecho de la Biblia, o a una cierta 

interpretación personal, sino que debemos basar 

nuestra fe en la Biblia misma. 

Deberíamos ser muy cuidadosos en lo que 

decimos que enseña la Biblia. Cuando decimos: 

“La Biblia dice tal cosa”, ya que es como si 

estuviéramos diciendo: “Esto es lo que dice el 

Señor”.  

En los días de Jeremías algunos falsos profetas 

decían que hablaban de parte de Dios, pero en 

realidad hablaban a partir de su propia                         

. 



 
  

 

imaginación (Jeremías 23:16) y se robaban entre 

ellos sus mensajes (Jeremías 23:30), en vez de 

escuchar la voz de Dios (Jeremías 23:22) (Es 

totalmente asombrosa esta similitud con la época 

actual, y los llamados “apóstoles” de esta época) 

Han de analizarse todas las veces que alguien 

alegue haber escuchado la voz de Dios (1 

Corintios 14:29 / 1 Tesalonicenses 5:20-21), ya que 

escuchar lo que otra persona alegue puede 

meternos en problemas si no lo examinamos con 

cuidado (1 Reyes 13:18-22). Pablo nos advierte: “Si 

alguien cree ser profeta, o espiritual, reconozca 

que lo que os escribo es mandamiento.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero si alguien lo ignora, él será ignorado” (1 

corintios 14:37-38) La única revelación a la que 

todos los cristianos pueden mirar con certeza es la 

Biblia; podemos estar seguros de que lo que quiere 

decir es lo que Dios quiso decir cuando inspiró a 

los autores originales para que comunicaran su 

mensaje original. Esta es la única revelación sobre 

la cual todos los cristianos concuerdan como el 

“canon”, o vara de medir, con respecto a todas las 

demás alegaciones de revelación. Es por ello que 

debemos hacer todo lo mejor que podamos para 

entenderla, predicarla y enseñarla de la forma en 

que Dios nos la dio, en contexto. 

A veces, la mala interpretación marca una 

diferencia de vida o de muerte para quien la 

escucha o predica: por ejemplo, en el pasado, 

algunas personas justificaban las indulgencias 

(pagar dinero a la iglesia para recibir el perdón) o 

la esclavitud, como así mismo, hoy en día muchos 

justifican el hacer pactos de dinero con Dios, como 

si se pudiera sobornar o comprar a Dios para que 

este nos bendiga. 

Si lo que enseño (y no tan solo la interpretación 

errada de los oyentes) hace que la gente crea que 

una vez que han pronunciado cierta oración serán 

salvos, no importa cómo vivan o a qué religión se 

conviertan después, más vale que esté en lo cierto;  
 

de lo contrario tendré que dar mucha explicación 

ante Dios si estoy equivocado. 

Y si por el contrario, lo que enseño (y no tan solo la 

interpretación errada de los oyentes) hace que la 

gente viva insegura de su relación con Dios al 

punto que algunos se rindan por la desesperación, 

tendré que dar muchas cuentas ante Dios si me 

encuentro en lo incierto.  

La cuestión no es si tendremos que responder ante 

Dios, ya que todos tendremos que dar cuenta 

delante de Él de cualquier forma, sino más bien si 

seremos hallados fieles por Él, con respecto a lo 

que nos ha enseñado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lo que enseñamos puede traer consecuencias de 

vida o de muerte en las vidas de las personas. Si lo 

que enseñamos es lo que realmente dice la Biblia, 

la responsabilidad cae sobre la Biblia y el Dios que 

la dio, pero si lo que enseñamos es nuestra 

interpretación errada o conveniente de la Palabra 

de Dios, tendremos que llevar nuestra 

responsabilidad ante Dios. Puedo imaginar que, en 

el día del juicio, mucha gente protestará diciendo: 

“Pero si yo tan solo predicaba lo que el señor 

fulano de tal predicaba”. 

Hoy en dia, muchos de los “mega-predicadores” y 

“súper apóstoles” modernos, pasan más tiempo 

promoviéndose a sí mismos y en hacerse 

“grandes” que lo que pasan  estudiando la Biblia. 

(Si usted se mete de lleno en la Biblia, sabrá quién 

es quién). Pero cuando nos presentemos ante Dios, 

no podremos culparlos a estos por lo que hemos 

enseñado, ya que Dios nos ha dado la Biblia, no 

para que memorizáramos las teorías de otros 

predicadores, sino para que pudiéramos encontrar 

lo que Dios en verdad nos enseña. Tengamos esto 

bien presente. 

La Biblia es la palabra de Dios sufieciente y 

absoluta, la cual se interpreta por si sola. No le 

agregue, ni le quite nada. Prediquela tal cual es, 

siempre en su verdadero contexto. 

 



 
  

 



 
  

 

 Es necesario que sepamos todas estas cosas, 

porque Dios no quiere que las ignoremos. Por algo 

las dejo escritas.  

Tiempos peligrosos, tiempos difíciles, tiempos 

contrarios, donde la apostasía se hace más grande 

cada día dentro de las iglesias. Y si la iglesia se 

torna apostata, y anticristiana, que queda 

entonces para el mundo…? 

 

" Te encarezco delante de Dios y del Señor 

Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos 

en su manifestación y en su reino, que prediques la 

palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; 

redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia 

y doctrina. Porque vendrá tiempo cuando no 

sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo 

comezón de oír, se amontonarán maestros 

conforme a sus propias concupiscencias, y 

apartarán de la verdad el oído y se volverán a las 

fábulas." (2Timoteo 4:1-4) 

A través de la historia de la iglesia, ha habido 

siempre quienes se han negado a amar la sana 

doctrina; con todo, a medida que se acerque el 

fin, empeorará la situación. 

"Pero el Espíritu dice claramente que en los 

postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 

escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas 

de demonios." (1 Timoteo 4:1) 

 

1.- "No sufrirán la sana doctrina"; Muchos afirmarán 

que son creyentes, se congregarán en iglesias, 

aparentarán reverencia a Dios, pero no tolerarán la 

fe apostólica original del NT ni la exigencia bíblica 

de separarse de la injusticia.  

"que tendrán apariencia de piedad, pero negarán 

la eficacia de ella; a éstos evita." (2 Timoteo 3:5) 

 

2.- "Apartarán de la verdad el oído" Muchos dentro 

de las iglesias no tolerarán más la sana enseñanza 

bíblica de ningún hombre de Dios. Quienes se 

aparten de la verdad desearán que la predicación 

contenga menos exigencia que las del verdadero   

. 

evangelio. No aceptarán los pasajes de la Palabra 

de Dios que tienen que ver con el arrepentimiento, 

el pecado, la condenación y la necesidad de 

santidad y de separación del mundo.  

"Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a 

las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a 

la doctrina que es conforme a la piedad, está 

envanecido, nada sabe, y delira acerca de 

cuestiones y contiendas de palabras, de las cuales 

nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas 

sospechas, disputas necias de hombres corruptos 

de entendimiento y privados de la verdad, que 

toman la piedad como fuente de ganancia; 

apártate de los tales." (1 Timoteo 6:3-5) 

 

3.- "Se amontonarán maestros conforme a sus 

propias concupiscencias" Esos supuestos 

creyentes, no buscarán pastores que se conformen 

a las normas de la Palabra de Dios, sino que 

buscarán a los que se conforman a sus deseos 

egoístas y mundanos. Escucharán a predicadores 

elocuentes que los sepan entretener, y cuyos 

mensajes les aseguren que no dejan de ser 

creyentes, aunque vivan según la naturaleza 

pecaminosa.  

"Los que os decían: En el postrer tiempo habrá 

burladores, que andarán según sus malvados 

deseos. " (Judas 18) 

"Sabiendo primero esto, que en los postreros días 

vendrán burladores, andando según sus propias 

concupiscencias." (2 Pedro 3:3) 

 

4.- El Espíritu Santo, advierte a todos los que se 

mantienen fieles a Dios y se someten a su palabra, 

que esperen persecuciones y sufrimientos por 

causa de la justicia.  

"Pero tú has seguido mi doctrina, conducta, 

propósito, fe, longanimidad, amor, paciencia, 

persecuciones, padecimientos, como los que me 

sobrevinieron en Antioquía, en Icono, en Listra; 

persecuciones que he sufrido, y de todas me ha 

librado el Señor. Y también todos los que quieren    
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vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán 

persecución." (2 Timoteo 3:10-12) 

"Bienaventurados los que padecen persecución 

por causa de la justicia, porque de ellos es el reino 

de los cielos. Bienaventurados sois cuando por mi 

causa os vituperen y os persigan, y digan toda 

clase de mal contra vosotros mintiendo. Gozaos y 

alegraos, porque vuestro galardón es grande en 

los cielos; porque así persiguieron a los profetas 

que fueron antes de vosotros." (Mateo 5:10-12) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aunque a muchos suenen fuertes estas palabras, y 

aunque muchos digan que esto es fomentar la 

rebeldía, la Biblia enseña que deben separarse de 

las personas, iglesias e instituciones que nieguen el 

poder de Dios en la salvación, y que prediquen un 

evangelio que se adapta al mundo, y no a la sana 

doctrina enseñada en la Biblia.  

"Que tendrán apariencia de piedad, pero negarán 

la eficacia de ella; a éstos evita." (2 Timoteo 3:5) 

"Como antes hemos dicho, también ahora lo 

repito: Si alguno os predica diferente evangelio del 

que habéis recibido, sea anatema." (Gálatas 1:9) 

Siempre se debe ser fiel al evangelio y a los fieles 

ministros de Dios que lo proclaman. Al hacerlo el 

creyente asegura una comunión con Cristo. 

"Así que arrepentíos y convertíos, para que sean 

borrados vuestro pecados; para que vengan de la 

presencia del Señor tiempos de refrigerio, y él 

envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado." 

(Romanos 3:19-20) 

"Así que, hermanos, estad firmes, y retened la 

doctrina que habéis aprendido, sea por palabra, o 

por carta nuestra. Y el mismo Jesucristo Señor 

nuestro, y Dios nuestro Padre, el cual nos amó y nos 

dio consolación eterna y buena esperanza por 

gracia, conforte vuestros corazones, y os confirme 

en toda buena palabra y obra." (2 Tes 2:15-16) 

La Palabra escrita de Dios debe ser la norma 

suprema de fe y conducta cristiana. 

 

Se debe usar la Palabra de Dios, inspirada por el 

Espíritu Santo, como la plena y suficiente guía por 

la cual se debe juzgar lo que se cree y se hace. 

La Biblia es totalmente suficiente, y no necesita del 

apoyo de ningún libro o doctrina humana para 

alcanzarle al hombre la salvación. 

"Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 
 

enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 

en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 

perfecto, enteramente preparado para toda buena 

obra." (2 Timoteo 3:16-17) 

La tendencia dentro de algunas iglesias, a basar la 

doctrina y la conducta de la vida cristiana, en 

nuevas verdades, en nuevas revelaciones, en 

experiencias personales, milagros, éxito, 

prosperidad,  decretos,  metas  y  teorías  humanas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

sin la sólida autenticación bíblica, será uno de los 

principales medios satánicos de engaño en la 

apostasía de los postreros días. 

"Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: 

Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán." (Mat 24:5) 

"Y muchos falsos profetas se levantarán, y 

engañarán a muchos." (Mateo 24:11) 

"inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, 

con gran poder y señales y prodigios mentirosos, y 

con todo engaño de iniquidad para los que se 

pierden, por cuanto no recibieron el amor de la 

verdad para ser salvos." (2 Tesalonicenses 2:9-10) 

 

La importancia de permanecer en la doctrina de 

Cristo es tan grande, que de esto dependerá 

nuestra Salvación. Muchas razones pueden 

explicar el porqué ciertas personas se extravían de 

la doctrina de Cristo, mas lo importante es que 

nosotros nos mantengamos fieles a ella. 

“Cualquiera que se extravía, y no persevera en la 

doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el que 

persevera en la doctrina de Cristo, ése si tiene al 

Padre y al hijo.” (2 Juan 9) 

Estas palabras expresan claramente que 

cualquiera que no persevera en la doctrina de 

Cristo es porque no tiene a Dios. 

“Y esta es la condenación; que la luz vino al 

mundo, y los hombres amaron más las tinieblas 

que la luz. Porque sus obras eran malas. Porque 

todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no 

viene a la luz, para que sus obras no sean 

reprendidas.” (Juan 3:19-20) 

Todos sabemos que la luz, a la que el Señor 

Jesucristo se refiere es El mismo, pues El es luz, y la 

luz todo lo descubre y a los malos no les gusta ser 

descubiertos por lo tanto no aman la luz, ni la 

verdad, ni al Señor. 

“El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése  

 

 



 
  

 

es el que me ama; y el que me ama, será amado 

por mi padre, y yo le amaré, y me manifestaré a 

él.” (Juan 14:21) 

Está claro que le demostramos nuestro amor al 

Señor, cuando guardamos sus mandamientos. 

”Si alguno viene a vosotros y no tiene esta 

doctrina, no lo recibáis en casa, ni  digáis 

¡Bienvenido!. Porque el que le dice ¡bienvenido! 

participa de sus malas obras.”(2 Juan 10-11) 

Esto quiere decir, que si nosotros no hacemos las 

malas obras, pero si nos juntamos con aquellos 

que las hacen, nos hacemos cómplices de sus 

malas obras. Esto también implica, que si sabemos 

de personas que pecan intencionalmente y no les 

decimos nada, nos hacemos cómplices de sus 

actos! y esto en toda orden de cosas!  

También recuerdo que dice: “Mas si aun nosotros, 

o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio 

diferente de que os hemos anunciado, sea 

anatema.” (Gálatas 1:8) No le parece esto lo claro, 

como para no entenderlo…? 

Está claro de que no hay “otro evangelio” Como es 

que han surgido tantas nuevas doctrinas 

entonces…? ¿Y de donde han salido…? 

Para poder discernir claramente si alguien nos está 

hablando por la sana doctrina de Cristo, tenemos 

que conocerla, y para esto, debemos escudriñarla, 

de esta manera le demostramos a Dios nuestro 

interés por conocerlo y a la vez, no nos dejamos 

engañar tan fácilmente. 

“Mas os ruego, hermanos que os fijéis en los que 

causan divisiones y tropiezos en contra de la 

doctrina que vosotros habéis aprendido, y que os 

apartéis de ellos. Porque tales personas no sirven a 

nuestro Señor Jesucristo, sino a sus propios vientres, 

y con suaves palabras, y lisonjas engañan los 

corazones de los ingenuos.” (Romanos 16:17-18) 

El Señor nos muestra por su palabra como 

reconocer los que son de Dios, de los que no lo 

son, cualquiera pues que nos hable de otra cosa 

que no concuerde con las escrituras, pues este 

entonces no procede de Dios. 

“No atendiendo a fábulas judaicas, ni a 

mandamientos de hombres que se apartan de la 

verdad.” v.15 “Todas las cosas son puras para los 

puros, mas para los corrompidos e incrédulos nada 

les es puro; pues hasta su mente y su conciencia 

están corrompidas.” v.16 “Profesan conocer a Dios, 

pero con los hechos lo niegan, siendo 

abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a 

toda buena obra.” (Tito 1:14-16) 

Es muy importante prestar una atención particular 

a estos versículos, porque nos describen 

claramente el carácter, el comportamiento de 

estas personas sin escrúpulos que se hacen llamar 

“hijos de Dios” pero no vemos los frutos que deben 

venir acompañados de todo buen árbol. 

“Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana 

doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se 

amontonarán maestros conforme a sus propias       

. 

 

concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído 

y se volverán a las fábulas.” (2 Timoteo 4:3-4)  

“Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, 

como habrá entre vosotros falsos maestros, que 

introducirán encubiertamente herejías 

destructoras, y aun negarán al Señor que los 

rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción 

repentina. Y muchos seguirán sus disoluciones, por 

causa de los cuales el camino de la verdad será 

blasfemado, Y por avaricia harán mercadería de 

vosotros con palabras fingidas. Sobre los tales ya 

de largo tiempo la condenación no se tarda, y su 

perdición no se duerme.” 2 Pedro 2:1-3) 

Seguramente al leer estos versículos, muchos 

nombres se nos pasan por la cabeza, podríamos 

nombrar un número sin fin de personas que 

responden claramente a esta descripción, pero no 

es necesario que lo haga, solo es necesario 

conocer la verdad para poder desenmascarar a 

los falsos, a los lobos rapaces, a los mercaderes de 

la fe, a los que nos avergüenzan a todos nosotros, 

los verdaderos cristianos, y a quienes lo único que 

quieren es dar a conocer la verdad de Cristo al 

mundo entero, la palabra fiel y verdadera, la única 

que cambia, transforma y renueva, porque es viva 

y eficaz. 

Es tanta la corrupción que hay. La confusión, para 

los conformistas que no les gusta leer, que Dios nos 

manda a cuidarnos aún de nosotros mismos. 

“Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre 

vosotros se cree sabio en este siglo, hágase 

ignorante, para que llegue a ser sabio. Porque la 

sabiduría de este mundo es insensatez para con 

Dios; pues escrito está: Él prende a los sabios en la 

astucia de ellos. Y otra vez: El Señor conoce los 

pensamientos de los sabios, que son vanos.” (1 

Corintios 3:18-20) 

La única verdad se encuentra en la palabra. 

Sabemos claramente que se han levantado 

muchos falsos apóstoles, falsos cristas y falsos 

maestros, que haremos entonces…? ¿Nos 

quedaremos muy tranquilos como si nada 

estuviera pasando…? o predicaremos el evangelio 

santo y puro, como ya muchos verdaderos siervos 

de Dios lo están haciendo para mostrar que los 

verdaderos cristianos no estamos durmiendo, sino 

velando, hablando la verdad, sacando a luz lo 

oculto, exhortando a las personas a buscar de Dios 

y a vivir en santidad, pero dando también nosotros 

el ejemplo, porque de esto se agrada el Señor. 

Que seamos pues no solo oidores de su palabra, 

pero hacedores de ella. Este es el verdadero reto… 

muchos pueden conocer la palabra del Señor, 

pero muy pocos son los que la hacen, y esa es 

justamente la diferencia entre los muchos que son 

llamados y los pocos que son escogidos, entre los 

que entran por el camino ancho y espacioso y los 

que entran por el camino angosto, entre los que 

dicen Señor, Señor y los que realmente entraran al 

reino de los cielos. 

 



 
  

  

“Cual pues es mi galardón, que predicando el 

evangelio presente gratuitamente el evangelio de 

Cristo, para no abusar de mi derecho en el evangelio” 

(1° Corintios 9:18) 

En cierta ocasión, vi un vaso con esta frase escrita: 

“Jesús es Señor” Una familia lo había comprado, pero 

que fue lo que les convenció de comprar ese vaso…? 

La respuesta es obvia: el nombre de Jesús. 

En ninguna parte de la Biblia, dice que el nombre de 

Jesucristo fue vendido o comprado.  El nombre que es 

sobre todo nombre, no es para vender mercancías o 

merchandising. El Santo nombre de Dios, no es una 

característica opcional, que usted pueda agregar a 

un producto de su pertenencia, solo para venderlo o 

comercializarlo. Pero lamentablemente, hoy en día, 

se usa el nombre de Jesucristo para vender libros, 

cd’s, remeras, publicidad, y cientos de otros 

productos, 

La palabra vender significa cambiar algo por dinero. 

Ahora la pregunta es: esto hacia Jesucristo…? El Señor 

envió a sus apóstoles a vender sus mensajes…? claro 

que no… Jesús enseño que todo aquello que 

recibimos por gracia, por gracia también lo demos 

(Mateo 10:8) El contexto de la Biblia entera, es el de 

predicar el mensaje de Dios de manera gratuita y sin 

cobrar un solo centavo.  

Uno de los malos frutos que se pueden ver en la 

mayoría de los falsos apóstoles de estos días, es 

precisamente el comerciar con las cosas sagradas de 

Dios. 

Mientras que Balaán buscaba  ganancias 

económicas por medio de sus profecías, otros como 

Pablo, ponían aun de lo suyo para llevar la palabra a 

los gentiles.  

O acaso cree que el, no tenia gastos cuando llevaba 

la palabra de Jesucristo a un mundo perdido y 

hostil…? 

Quien pago sus pasajes en las naves…? 

Quien pago sus comidas y alojamiento…? 

Quien pago sus gastos legales…? 

Quien pago sus gastos médicos…? 

El no solamente pagaba sus gastos, sino que además, 

soportaba la persecución y las cadenas por su 

predicación. “Yo traigo en mi cuerpo las marcas del 

señor Jesús” (Gálatas 6:17) 

Cree usted, que Jeremías cobraba por hablar y 

escribir la palabra de Dios a los príncipes rebeldes de 

Israel…? Muy por el contrario, el pago con lagrimas el 

privilegio de ser el vocero del Señor. 

Cristo envió su palabra al mundo para que seamos 

libres del pecado y salvos de toda condenación por 

medio de ella. Pero si nosotros escogemos usar la 

tecnología moderna, como por ejemplo internet, 

televisión o radio, en lugar de predicar solo con la 

boca, no sería correcto, que al igual que Pablo, 

escojamos pagar los gastos de esa tecnología, sin 

terminar cobrándoselos a los oyentes con la excusa 

de extender el reino de Dios…? Muchos que hoy 

dicen ser grandes siervos de Dios, aun no han 

aprendido a negarse a sí mismos y cargar cada uno    
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con su cruz, sino que por el contrario, han buscado 

la manera de sacarle ventaja y provecho a la cruz 

de Cristo. 

Que significa ser un discípulo…?  

“Así pues cualquiera de vosotros que no renuncia 

a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo” 

(Lucas 14:33) 

Ser discípulo de Cristo,  es un proceso de renuncia; 

no de reembolso. Pablo y los otros discípulos, 

nunca trataron de rembolsarse dinero por medio 

de la venta del mensaje del evangelio.  

El símbolo de la cruz, es precisamente la antítesis 

del símbolo de la moneda. El versículo “Id y 

predicad el evangelio a todo el mundo” se ha 

cambiado por  “Id y vended el evangelio a todo el 

mundo” pero las escrituras no son de nuestra 

autoría, o de nuestra propiedad, y vender lo que 

no nos pertenece, no solo  es deshonestidad, sino 

que además también es robo.  

El vender, es la manera de distribuir información 

terrenal, mientras que el dar, es la manera de 

distribuir la revelación de Dios. Esto es un principio 

bíblico que no estoy inventando yo. 

Se pueden vender las cosas santas por dinero…? 

Por supuesto que no. Los vasos santos, han sido 

quitados de su uso común,  y ahora, han sido 

reservados para el uso exclusivo del Señor.  

Santo, significa: “Dedicado a Dios, o apartado para 

Dios” por lo cual, lo que ya ha sido apartado para 

Dios, no puede, ni debe, ser objeto de comercio. 

El nombre del Señor es santo, sus títulos son santos, 

y su palabra es santa, por lo tanto, todos los que 

creen en la completa inspiración divina de las 

escrituras, deben de estar de acuerdo que es un 

documento santo, al que no se le puede añadir o 

quitar nada de lo que allí se encuentra escrito, 

como así tampoco se le puede poner un precio. 

Los cristianos, debemos de tener mucho cuidado 

en no imitar las costumbres de los idolatras, ya que 

el negocio de la idolatría es la venta de objetos 

supuestamente santos. 

Se pueden vender los dones de Dios…?  

El apóstol Pedro dijo: “Tu dinero perezca contigo, 

porque has pensado que el don de Dios se obtiene 

con dinero” (Hechos 8:20) 

Pedro, esta refiriéndose a los dones relacionados a 

la predicación del evangelio, a la salvación que 

Dios ofrece, y en particular, al don del Espíritu Santo 

y los ministerios que resultan de Él.  Estas cosas no 

se obtienen a costa de dinero, y el pensar que se 

les puede comprar o vender, es un error muy serio 

que se llama maldad. 

Pedro continua diciendo: “No tienes tu ni parte ni 

suerte en este asunto, porque tu corazón no es 

recto delante de Dios, arrepiéntete pues de esta tu 

maldad, y ruega a Dios si quizás te sea perdonado 

el pensamiento de tu corazón” (Hechos 8:21-22) 

Que diría Pedro, hoy, de la venta de 

nombramientos y ministerios que los falsos 

apóstoles de estos tiempos hacen a cambio de       

. 

una buena ofrenda o diezmo…?  Las escrituras son 

dones de Dios, el evangelio es un don, el sacrificio 

de Cristo es un don, la salvación a través de la 

sangre de Cristo es un don, los varios ministerios y 

habilidades que Dios da a sus siervos son dones, y 

ninguno de todos estos debe ser vendido por 

ningún motivo.  

Recordemos un poco la historia: Martin Lutero, en 

su tiempo, protestaba en contra de la iglesia 

romana porque se vendían indulgencias o perdón 

de pecados. Lutero, entendió por las escrituras, 

que no se podía vender el perdón, puesto que es 

un don de Dios, el cual ya fue pagado por 

Jesucristo en la cruz.  Ahora pensemos… Si alguien 

recibe el don espiritual de la enseñanza, podrá 

entonces, vender sus enseñanzas y cobrarle al 

público por oírlas…?  

Qué diferencia hay entre la venta de pecados de 

la iglesia católica, en el tiempo de Lutero, a la 

venta del evangelio que hacen muchos seudo-

ministros en la actualidad…?  

Alguien podría decirme: “Pablo dijo, que el Señor 

ordeno que los que anuncian el evangelio, que 

vivan del evangelio (1 corintios 9:14) A estos yo les 

pregunto: Entonces el Señor quiso decir, que deben 

vivir del dinero que ganan por vender el 

evangelio…? Por supuesto que no… En mateo 10:8, 

el mismo Jesús ordeno, que lo que por gracia 

recibimos, por gracia también lo demos. 

Los discípulos debían dar el evangelio 

gratuitamente a todos, y vivir de lo que la gente, 

en ofrendas voluntarias (no pedidas o inducidas, 

ya que esto solo es cobrar encubiertamente) les 

daba. Esto es lo que el mismo Jesús practicaba, y 

obviamente este método funciona,  porque nunca 

oímos palabra negativa de Jesús, o de los 

apóstoles, quejándose de escasez de fondos, 

como continuamente oímos de los ministerios de 

hoy. 

Hace algún tiempo, hablando con un amigo, y 

tratando de hacerle entender que a quien él 

llamaba su mentor, no era nada más que un falso 

apóstol de la prosperidad, me dijo lo siguiente: “Es 

que precisamente la prosperidad, es el fuerte del 

apóstol…” Creo que  esta declaración habla por sí 

misma… 

Como puede ser la prosperidad, el fuerte de un 

apóstol…? Acaso el fuerte, y el mensaje principal 

de cualquier hijo de Dios, no debe de ser el 

mensaje de la cruz…? Este tipo de personas, que 

se han autodenominado apóstol, se dedican a ir 

por las iglesias engañando a los creyentes con un 

triste, flaco y diluido evangelio de prosperidad y 

éxito, sin lograr discernir verdaderamente, la 

palabra de Dios, a causa de su amor por sí mismos, 

de su hambre de reconocimiento y poder, y de su 

avaricia y amor por el dinero. 

Quien predica el evangelio por dinero, da al 

mundo la impresión de que el Señor Jesús no es 

mayor que los otros maestros religiosos, y que sus   

. 



 
  

 

seguidores, no son diferentes a los de otras 

religiones que sacan ganancias de las ventas de 

accesorios religiosos. Cree usted que ese es el 

testimonio que el Padre celestial quiere que se de 

acerca de su Hijo Jesucristo…? 

Porque no vendió moisés su mensaje a los 

ancianos de Israel…?  

Porque no cobro Elías al pueblo, para ver el 

enfrentamiento en el monte Carmelo con los 

profetas de baal…? 

Porque no vendió Juan el bautista su bautismo…? 

Porque, cuando Felipe le predico al eunuco, 

tesorero de la reina de Etiopía, no le pidió 

ofrenda…? 

El vender el mensaje, o el pedir dinero en el 

nombre del evangelio, constituye, en el amor al 

dinero, lo que la Biblia llama “raíz de todos los 

males” Esto ilustra muy claramente, la condición 

trágica en que se encuentran  muchos 

predicadores en nuestros tiempos, imaginándose 

tener unción del cielo, cuando en realidad solo son 

miserables, pobres, ciegos y desnudos, como dice 

apocalipsis3:17. 

Si usted recibe el don para ministrar al Señor y a la 

iglesia a través de la música, debe cobrar por 

ministrar…? Todo aquello que se vende y se 

comercializa, ya ha dejado de ser alabanza y 

adoración para Dios, y ha dejado de ser música 

santa (o para la gloria de Dios como muchos dicen 

hoy en día) porque ha sido contaminada con las 

costumbres del mundo, por lo cual necesita ser 

removida del templo de Dios. “y dijo a los que 

vendían palomas, quitad de aquí esto y no hagáis 

la casa de mi Padre casa de mercado” (Juan 2:16) 

Al decir: “La casa de mi Padre” no se refiere 

solamente al edificio de piedra del templo, sino a 

todas las actividades que se llevan a cabo dentro. 

Los sacerdotes y levitas, habían sido instruidos por 

Moisés para comer de los sacrificios santos, y de 

las ofrendas del pueblo de Israel, pero no, para 

cambiar esos sacrificios y ofrendas por oro, plata, 

joyas o dinero.  Cada sacrificio a Dios, debe de 

costar algo al ministro que lo ofrece, y no, producir 

una ganancia económica a su favor. Pero muchos 

hombres, hoy en día, se hacen apóstoles, o se 

dedican a cantar, solo para no trabajar con sus 

manos, y de esta forma poder vivir de las ofrendas 

y diezmos de sus seguidores. 

El rey David dijo: “porque no ofreceré a Jehová, mi 

Dios, holocaustos que no me cuestan nada” A 

David, le estaban regalando todo para hacer 

sacrificios al Señor y el no los acepto. El dijo: “yo 

pagare con mi dinero para ofrecer sacrificios al 

Señor” El era el rey, por lo tanto, pudo haberse 

valido de su posición y tomar ventaja de esta 

situación, pero no lo hizo. Compro la era, y los 

bueyes que habían sido usados para la agricultura, 

y los dedico a Jehová y no los volvió a vender (2 

Samuel 24:24) 

La enseñanza o don que se vende, y que produce  

. 

ganancias económicas para el ministro, han 

perdido su recompensa delante de Dios. 

Igualmente el músico que pone precio a la 

alabanza. 

En determinada ocasión un pastor dijo: “Nosotros 

mismos somos los culpables por haberles hecho 

creer a los evangelistas y cantantes, que son 

estrellas, y que entre más populares son, mas se les 

debe dar”  Hoy en día, la mayoría “EXIGEN” volar 

en primera clase, limusina y chofer privado, hotel 

de cinco estrellas, suite presidencial ,manjares 

delicados, guardaespaldas, y por supuesto, una 

jugosa y apetitosa ofrenda de amor, muy, pero 

muy aparte de los 5000 dólares estipulados de 

antemano en el contrato, y de la venta del 

material de música, o de los mensajes grabados, o 

escritos en libros, además de otras curiosidades. 

Claro que esto les conviene a muchos pastores, ya 

que de esta manera  atraen más gente a sus 

espectáculos, y por consiguiente mas plata de lo 

que se llevara el evangelista, o estrella de música 

invitado. Aunque más tarde todos terminan 

diciendo lo mismo: “Eso es mentira. Si hasta 

tuvimos que poner dinero de nuestro bolsillo” Pero 

después lo vuelven a hacer, y a hacer, y a hacer… 

Jesús dijo: “De cierto os digo que ya tienen su 

recompensa” (mateo 6:5-16) Cualquier ganancia 

material que se saca de la venta del ministerio del 

Espíritu Santo, será la única recompensa que habrá 

para muchos, ya que quienes hacen esto, no 

tendrán recompensa en el cielo. 

En los últimos tiempos, hemos permitido que el 

evangelio sea diseñado, empaquetado, 

anunciado como un producto, vendido y 

prostituido por cuanto falso apóstol se ha 

levantado, por lo cual hoy, se está cosechado una 

iglesia tibia y casi totalmente materialista. (Por 

supuesto que los que más ganan dinero con esto, 

son los que están menos dispuestos a cambiar) 

Todo lo que se hace en la iglesia, debe ser para 

glorificar el nombre de Cristo, y para la edificación 

de la iglesia, no para suplir nuestras propias 

necesidades económicas 

Los verdaderos hombres y mujeres que ministran 

en el nombre de Jesús, no van a los lugares donde 

se les ofrece dinero, ellos van donde el Espíritu 

Santo los guía. Estos hombre van para ministrar, no 

para ganarse un salario, pues el mismo Señor es 

quien suple todas sus necesidades, a través de sus 

propias manos como Pablo, quien fabricaba 

tiendas, o por medio de la generosidad de otras 

personas que quieren cooperar con la verdad, 

como se explica en 3 Juan 7-8. 

Giezi, siervo de Eliseo, cayó en el error de buscar 

ganancia a través del ministerio de los dones de 

Dios, y fue reprendido muy duramente por el 

profeta con estas palabras: “Es tiempo de tomar 

plata y de tomar vestidos, olivares, viñas, ovejas 

bueyes, siervos y siervas…? (2 reyes 5:26) 

Acaso hoy, es tiempo de tomar dinero, cheques,    
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joyas, propiedades,  vehículos y tantas otras cosas 

que solo tienen que ver con las cosas de este 

mundo y lo material, con excusas de coberturas 

apostólicas, pactos de dinero, o extender el reino, 

en lugar de la predicación de la sana y verdadera 

doctrina del evangelio, y las cosas espirituales…? 

Quienes hacen lo que Giezi hizo, descendencia de 

Giezi son, por lo cual recibirán el juicio y el castigo 

de Dios.  

Los hijos de Eli, trataron de recompensarse ellos 

mismos, demandando de la gente, la carne cruda 

de los animales que eran sacrificados al Señor, 

porque querían mucho más, de lo que Dios había 

dispuesto que les correspondía (1 Samuel 2:12-17) 

Los hijos de Eli no se arrepintieron, y Dios los 

entrego en manos de los filisteos para juicio, 

levantando para sí, un sacerdote fiel, llamado 

Samuel. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Puede usted imaginarse, que tan rico podría haber 

sido Jesús, si hubiera cobrado por los servicios que 

hacia…? Jesús era, es y será el mayor Maestro que 

haya pasado por este mundo en todos los tiempos, 

y El dio sus servicios gratuitamente, viviendo por la 

fe, de que el Padre provee abundantemente para 

los que buscan primero su reino y su justicia, como 

dice mateo 6:33. 

Podría Pedro, acaso haber cobrado a la gente, por 

el pan y los peces que Jesús multiplico…? 

Si el ministerio, la enseñanza, o la alabanza de  

alguien,  es  un  don sobrenatural que recibió por la  

 

fe en Jesucristo, debe darlo gratuitamente. 

Supongamos que el presidente de la república, 

manda a un representante a llevar un regalo a la 

reina de España. Ese representante, debería 

cobrarle a la reina por el presente al 

entregárselo…? Si el rey Jesús, nos ha mandado 

con dones para nuestros semejantes, como se 

justificaran entonces, aquellos que están cobrando 

anticipadamente la recompensa, por dedicarse al 

ministerio del Señor…?  

Eliseo no necesitaba la plata de Naaman.  

Abraham no necesitaba la riqueza del rey de          

Sodoma.  Pedro no necesitaba el dinero de Simón 

el mago. Jesús no necesitaba la riqueza que le 

ofreció satanas, pero aun asi, hoy en dia, los Giezi, 

los hijos de Eli, y los Balaam, aparecen por 

televisión haciendo maratones de dinero, y 

recorren  las  iglesias  enseñando  falsas   doctrinas,  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

pidiendo dinero a cambio de dones, quemando 

fuego extraño en la presencia del Señor, y 

poniendo tropiezos al pueblo santo. 

Pablo se sostenía haciendo tiendas, no vendía 

copias de sus predicas. No escribía libros de 

nuevas revelaciones para venderlos. No cobrara 

coberturas. No cobraba por orar, ni por hacer 

visitas personales. No cobraba por bautizar o por 

oficiar la santa cena. Aun su ministerio musical, en 

la cárcel de Filipos, fue gratis. Pero claro… Pablo 

era un verdadero apóstol de Cristo y no un falso 

maestro, como los que hoy en día se hacen llamar 

. 

 

 
 

 



 
  

 

apóstoles, pero que con sus frutos y enseñanzas, 

niegan claramente a Jesucristo. 

Pedro gano dinero pescando peces, nunca lo hizo 

pescando hombres (aunque hoy no los pescan… 

los “enlazan”) 

Jesús indico que hay una diferencia entre la 

mercancía del mundo y el servicio espiritual, 

cuando dijo: “Dad al Cesar lo que es del Cesar, y a 

Dios lo que es de Dios” (Mateo 22:21). 

Lo que estamos diciendo, es que existe un muro de 

separación entre la iglesia y la tienda. 

Jesús era carpintero y probablemente vendía 

muebles, puertas, arados y cosas semejantes. 

Pablo hacia tiendas y las vendía, pero el mensaje 

de Dios no proviene de este mundo, sino de arriba, 

por lo tanto ninguno de ellos jamás vendió el 

mensaje, las enseñanzas, o las alabanzas como si 

fueran mercadería mundana.   

Se pueden vender conocimientos terrenales, pero 

nunca los espirituales que han sido  recibidos por 

gracia. Tampoco se deben vender conocimientos 

terrenales, haciéndolos pasar por espirituales. 

Aquel que considera que ha recibido algo de 

parte del Espíritu Santo y quiere enseñarlo a otros, 

no debe venderlo como mercadería del mundo, 

disimulando su venta con el nombre de “congreso” 

“Taller” etc, sino que debe compartirlo y enseñarlo, 

 

solo por gracia, ya que esta sabiduría proviene de 

arriba.  

Hoy en día, la mayoría de los predicadores, a 

través de la radio, la televisión, internet, e incluso 

en las iglesias, terminan su “ungido” mensaje de 

revelación divina, pidiendo dinero o todo tipo de 

bienes materiales, poniéndole el nombre de “haga 

pacto con Dios”, pero todos los pactos de la Biblia 

fueron hechos de parte de Dios con el hombre, y 

no del hombre con Dios.  

Lo que proceda del mundo, tiene un valor terrenal 

que se mide con dinero, pero lo que procede de 

arriba, tiene un valor espiritual y no se vende. 

Jesús, nunca ha vendido a nadie franquicias para 

montar negocios, nunca firmo un contrato en el 

que le concede a algún hombre los derechos para 

vender su doctrina o su cobertura, y ningún 

sistema, económico terrenal, puede mejorar el 

método empleado por el Espíritu Santo para 

difundir el mensaje de salvación. Por lo tanto, lo 

único que podemos hacer nosotros, 

legítimamente, es unir nuestra voz a la del Espíritu 

Santo, en la invitación que El, hace a toda la 

humanidad “Y el espíritu y la esposa dicen ven, y 

el que oye diga ven, y el que tiene sed venga, y el 

que quiera tome del agua de la vida 

gratuitamente” (apocalipsis 22:17) 
 

 



 
  

 

  

 
 

Al llegar la época navideña, para muchos 

cristianos comienzan los dilemas de "lo que se 

puede hacer" y "lo que no se puede hacer". 

Muchos, en estas fechas, no logran comprender 

que la navidad va mucho más allá que una 

tradición, o el reunirse con familiares y amigos 

para pasar juntos un momento agradable. La 

Navidad, es el momento exacto para reconocer 

que Jesús es el motivo de nuestra celebración y de 

nuestra redención. 

Muchos, en esta época, celebran la navidad con 

algarabía y gozo, pero los mismos, jamás han 

invitado a Jesús, a ser parte de dicho festejo, ya 

que en los últimos años, y a lo largo de todo el 

mundo, se ha tenido más memoria de un 

personaje inventado, llamado Santa Claus, que del 

mismo Hijo de Dios, el cual se hizo hombre y se dio 

a sí mismo en sacrificio en la cruz, solo por amor 

hacia toda la humanidad.  

Millones de personas, celebran estas fechas, sin 

llegar a comprender que Santa Claus solo es una 

historia inventada, mientras que Jesucristo, es El 

Dios que vive y reina por los siglos de los siglos. 

Pero veamos un poco de donde viene esta 

creencia... 

Santa Claus no solo no es un personaje cristiano o 

bíblico, sino que además, ha sido el  personaje 

escogido por satanas, para tratar de reemplazar a 

Cristo en esta época, o al menos para tratar de 

suplantarlo, haciendo olvidar a las personas, de 

quien realmente es el autor de la verdadera 

Navidad. 

La leyenda de San Nicolás, surgió con un obispo 

de Myra, en Asia Menor, en el siglo IV, que se hizo 

famoso por su generosidad hacia las personas. La 

gente llegó a creer que cualquier donación hecha 

por sorpresa, venia de parte de él. 

El pueblo de Holanda, tomó a San Nicolás como 

santo patrón de los niños, y su fama se extendió 

poco a poco. En muchos países de Europa, los 

niños creían que él era quien traía los regalos que 

recibían en la Navidad. 

Si a todo esto le sumamos la creencia del pueblo 

Noruego, de  que la diosa Hertha aparecía sobre 

las chimeneas de las casas, trayendo suerte para 

el hogar, tendremos como resultado, la historia de 

Santa Claus, entrando por las chimeneas para         

. 
 

dejar sus regalos a todos los niños que se portan 

bien durante el año. 

La leyenda de "Satán Claus" se fue armando poco 

a poco a lo largo del tiempo, hasta llegar a estos 

días, en donde la imagen de un viejo gordo, con 

barba, bigote, con su cabello completamente 

blanco, y un enorme traje rojo, que viene volando 

por el cielo, guiando un trineo tirado por dos 

equipos de renos, proveniente del Polo Norte, 

llamado san Nicolás, Papa Noel, o Santa Claus, es 

usada por los grandes centros comerciales del 

mundo entero, tratando de fomentar el 

consumismo, y representando la época navideña 

y todo lo que tiene que ver con ella, en lugar de 

ser Jesucristo el centro y razón de este festejo. 

Hoy en día, cuando los niños aun son pequeños, 

sus padres los engañan diciendo que es Papa Noel 

quien le trae regalos, y se los deja entrando por la 

chimenea. Estos mismo niños, más tarde, al crecer 

y descubrir que todo ha sido una vil y despreciable 

mentira dicha por sus padres, rápidamente 

asocian el hecho, con la fiesta del nacimiento de 

Jesús, y toman a la navidad, como una de las 

mayores mentiras aplicadas en la infancia. 

Por estos días, son más los que prefieren creen en 

Santa Claus, que los que deciden creer en 

Jesucristo, por lo cual, en esta época, muchos 

hombres cambian sus caracteres, y se ponen 

totalmente sensibles, amando a todos aquellos que 

tanto han odiado en sus vidas, pero una vez 

pasadas estas fiestas, vuelven a retomar sus 

rencores y ofensas, supuestamente olvidadas, 

volviendo a ser todo exactamente igual a como 

era antes, o en algunos casos aun peor. 

La mayoría de la humanidad, celebran estas fiestas 

con regalos, comidas, bailes, alcohol, droga, y 

todo tipo de excesos, sin llegar a comprender que 

la verdadera navidad, se disfruta, se entiende, y se 

celebra, solo cuando Jesús ha nacido en nuestros 

corazones, y le hemos dado la oportunidad de que 

gobierne nuestras vidas.  

Multitudes de personas se preocupan más por 

buscar regalos, por hacer una buena fiesta, o por 

un arbolito lleno de luces, que por llegar a 

comprender bien el verdadero significado de la 

navidad, y la gran bendición que ello encierra. 

Dios nos dio el regalo, que es sobre todo regalo, y 

permítame que le diga que dicho regalo no es la 

navidad, sino más bien, Aquel que es el motivo de 

la navidad: “Jesús”.  

Sin Jesús no hay navidad; y precisamente por este 

motivo, en muchos hogares donde todo es fiesta     
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en esta época, hay como un vacio, el cual solo 

puede ser llenado por aquel a quien le pertenece 

ese lugar: Jesucristo. Sin embargo cuando ese 

espacio lo ocupa una fabula llamada “santa 

Claus”, el vacio se vuelve mucho más profundo, 

ya que ningún ser humano, cuento, o historia, 

puede hacer lo que el Hijo del Dios viviente hace 

en nuestras vidas, cuando decidimos invitarlo a 

nuestros corazones, hogares y/o familias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tal vez, año tras año usted ha celebrado y vivido 

esta época con un sentido totalmente opuesto a 

lo que es la verdadera esencia de la navidad, 

pero hoy, es el día, en el que puede comprender 

que Santa Claus esta tan lejos de reemplazar a 

Jesucristo, o de ser el representante de la 

navidad, como el polo norte lo está del polo sur. 

Cuando nacemos de nuevo y le permitimos a 

Jesús que gobierne nuestra vida, es allí cuando 

nuestra personalidad comienza a cambiar 

realmente, de modo que estamos más 

interesados en dar que en recibir, en servir que en 

que nos sirvan, en que vean a Cristo, que en que 

nos vean a nosotros, y en morir a nosotros mismos 

que en vivir "la vida loca" 

Muchas personas, toman estas fechas para tirar la 

casa por la ventana, hacer locuras y para tomar 

decisiones de las cuales luego se arrepienten, 

pero hoy sería muy bueno que comprendamos 

que en estos tiempos, más que nunca, debemos 

andar como es digno del Señor, agradándole en 

todo, buscando solo hacer su voluntad, y que ese 

fruto sea duradero, y no solo conformarnos con 

regalar algo y pasar tiempo con nuestra familia, 

sino creciendo en el conocimiento de la verdad, 

y siendo totalmente libres del pecado y las 

mentiras del viejo y engañoso  "Satán Claus" 

 

"Para que andéis como es digno del Señor, 

agradándole en todo, llevando fruto en toda 

buena obra, y creciendo en el conocimiento de 

Dios" (Colosenses 1:10) 

 

Y USTED EN QUE 

PARTE DE LA 

BIBLIA ESTA…? 

 

http://www.facebook.com/elangelgabriel777


 
  

 



 

 


